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Cogito quam sit magnum dare aliquid 
in manus hoíninum. Plinins. 

A D V E R T E N C I A . 

Esta obra se publica y pone en cir­
culación precedidas todas las solemnida­
des de censura ^ y demás espresamente 
ordenadas en las recientes ordenes y re­
soluciones de S. M . ; en cuya virtud se 
concedió la licencia para su publicación 
en 12 de Agosto de 1825. 



A LA JUVENTUD ESPAÑOLA. 

' n tu favor j naciente juventud es­
pañola y dtn/jo hoy mis votos a l Cier­
no por ¿a felicídacl de mi desgracia­
da patria. <Acaso tu serás la desti­
nada por ia mescrutaéle providencia 
para proporcionar d tu pais el Sien-
estar cjtie merecê  y c¡ue ni aún d lo 
lejos descuSre. ^ero jamás serás 
ticreedora á tan particular predilec­
ción y sino te preparas á merecerla 
por medio de una solida y ^ien j l i r t -
gtda .instrucción sn cuanto pura la 
¿ftlicidad social tiene- hien de. auíe~* 



( n ) . 
mano estaSlecido ia tnmntaSie nattf* 
raiexaj confirma do ia relio ton siempre 
augusta ; y sancionado todo sistema 
político rectamente estaéiecido. Con es­
te fin te dedico el plan de unas mh-
tituciones capaces de formarte soctaî  
moral) y reiiaiosaj según la volun*, 
tad del autor de la sociedad. 

Cmpteza pues d adornar tu es* 
pm-itu de nociones justas en materias 
fjue tanto te interesan ¿ mientras (jm 
yo te preparo su cañal inteligencia 
en la. oSra j cuyo diseño te presento. 

Que en la mas remota posten-
dad y en los climas mas distanteé 
resuene siempre tu nomSre} recordan* 
do ia época fieliz; soóre todas las fie* 
i t c é S y en que ia ficmilia española ha* 
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Uo el secreto y para no pocos increi" 
éle y de hermanar la religión tan ne~ 
cesaría como consoladora y la tnorai 
tan tnmutaéle como su divino autor y 
«/ la política y áija legitima de en* 
i r amé as, 

Xeon y QctuSre Sí- de i%%f'\ 

Miguel Ruiz de Celada,, 
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INTRODUCCION'. 

E l \ l hombre siente , percibe* reJlexionar 
•pompara, Juzga. E l resultado de todas 
las operaciones de su espíritu es, que cier­
tas impresiones dulces cesan bien pronto-, 
.que no pocas veces se convierten en otras 
i/olorosas y desagradables j que una serie 
continuada de impresiones suaves y tran-* 
quilas es preferible á otros goces mas v i ­
vos,, pero acompañados de turbación y de 
inquietud: últimamente, que uno de estos 
estados conserva su ser, y el otro le des-
truye y aniquila. 

Asi Uega el hombre á conocer por si 
mismo la verdadera esencia de la fel ici­
dad que naturalmente desea, y as í des­
cubre también serle necesaria una regla 
de las impresiones que esperimenta, la 
cual le proporcione un hábito de decidir­
se solo por aquellas que sean á propósito 
para perfeccionarle, y constituirle m el 



( v i ) 
estado mas constantemente fe l i t . 

E l hombre naturalmente desea: el how 
bre necesita dir igir sus deseos hacia su fe~ 
licidad. Luego existe esta regla, á me­
nos que sea inconsiguiente el autor de la 
naturaleza. 

Dicha regla se llama moral. Su anti­
güedad necesariamente es la misma del gé­
nero humano; su naturaleza una, sencilla^ 
uniforme, y perpetua; su causa tan noble 
como la del hombre. E l hombre es la criatu­
ra de Dios, sobre quien no es posible ima -
ginar otro ser. Luego la moral es obra de 
la divinidad. 

Es quimérico un estado natural del 
ter racional é inteligente fuera de la so­
ciedad: el destilo del hombre á ella en­
tró en el plan de la providencia cu and 6 
le formó. Luego la moral debe gobernar-
nos en la sociedad. 

L a multiplicación de los séres soda* 
Íes, y la complicación de sus relacione» 
estuvo presente á la previsión omniscia 



( v n ) 
del autor de ta mas- sencilla, y p r imi t i ­
va. Luego, del mismo modo que á esta, 
dio á todas las futuras una regla de con­
ducta , cuya esencia siempre será la mis­
ma que la de las sociedades mas antiguas, 
supuesto que es igual la naturaleza de los 
que por ella deben ser dirigidos. La mo­
ral pues será la regla cierta de la conduc­
ta humana en la sociedad c iv i l , no menos 
que en la paterna y en la domestica. 

E l conjun to ó colección de preceptos hu­
manos que aplica y dé una cierta exten­
sión d las máximas fundamentales de la 
moral según las circunstancias ocurrentes 
de la sociedad, se llama política. Luego 
la política es consecuencia necesaria de 
la moral, deducida de ella en los casos 
ocurrentes. Luego um_ mismo es el origen 
de la moral y de la política. Luego deben 
unirse indispensablemente para la fel ici­
dad social. 

E l hombre siente que existe, pero no 
necesariamente; hace un uso natural para 
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sil propia conservación de todos los seres 
que le rodean, y no halla en sí mismo la 
causa de la superioridad que sobre ellos 
ejerce. Si una soberbia difícil de conce-
hir le sube por un breve momento sobre: 
su esfera, la mas mínima ley de la na­
turaleza le obliga bien pronto á confesar 
su dependencia. Conoce en sus padres la 
causa inmediata de su existencia; pero 
no la de los goces y satisfacción de ne­
cesidades de que disfruta: los vé ligados 
con la mismas leyes á que él se recono­
ce sugeto , y que comprende dictadas por 
un ser omniscio , omnipotente y benévolo. 
Este objeto, pues, ocupa su espíritu, con­
funde su reflexión, exciM sus deseos, y 
pone en movimiento su gratitud y su 
amor. Tales son las ideas que ocupan al 
hombre, tanto mas cuanto mas á propó-r 
sito es su situación para reflexionar so* 
hre s í mismo, y sobre los objetos que prir 
mero deben interesarle. Si la religión 
pues consiste en el complexo de mcionei 
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acerca de la d i v i n i d a d y de sus atribu­
tos , junto con las disposiciones efectivas 
de tributarla todos los oficios debidos, no 
seré difícil comprender como la religión, 
debe acompañar al hombre , sea cual fue­
re su situación sobre la tierra. 

Si eí solo aspecto de los seres que I É 
rodean , si la natural é indispensable dé<-
jpendencia en que se vé de algunos de 
ellos, y la superioridad que ejerce sobre 
iodos los otros elevan dulcemente al hom­
bre á la confesión natural, libre y lison­
jera de una divinidad , ¿cudl seré el efec­
to que cause en su intéfíor la mas míni­
ma reflexión sobre las leyes del orden ¿o-
cial, tan encontradas al parecer, é inin­
teligibles las mas veces , sino se nivelan 
por la tolunfad de la providencia ? La 
naturaleza de los deberes cuya observan­
cia es necesaria para mantener la armo*-
nía de la sociedad c i v i l : las tentaciones 
frecuentes de quebrantarlos *¡ y los medios 
ocultos, y variados de conseguirlo | la ia* 
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suficiencia de las penas y premios qut 
proponen las leyes humanas para apartar 
deLmal y excitar al bien por sí solas; 
la imposibilidad que de aquí resulta de 
poder emplear con un éxito seguro los dos 
únicos resortes de nuestra conducta^ una 
multi tud, en fin, de consecuencias defec­
tuosas , irremediables en la sociedad, ha­
ce confesar al hombre, ó que hay un a l ­
te al cual solo .es conocido todo este apa­
rente desorden, y el cual solo también 
puede remediarle , ó que el orden del uni' 
verso , y sus leye$ son efectos: del acaso 
y del hado. Cualesquier espíritu racional 
£e avergonzara en detenerse uii volo, mo­
mento para la eleecion de uno de estos dos 
extremos. La religión pues será necesa­
r ia al hombre eji la sociedad civil. 

Si la religión, és natural al hombre; 
•si le-es igualmenie tu. 'ural la regla de 
su conducta , á que llamamos moral; si 
esta es obra de la divinidad,; si lo es tam­
bién el hombre , y- todo lo que le M esen* 

http://solo
http://es
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t i a l : uno mismo será el origen de ¡a re­
ligión y de la moral, las cuales reunida* 
en el hombre deberán contribuir igual-

- mente á su felicidad según las miras del 
supremo hacedor. Luego la religión y la 
moral no podrán separarse^ cuando se tra~ 
ie de dar al hombre una regla cierta de 

• su conducta. 
Ahora ^ si la moral es la regla cier" 

ta de la conducta de los hombres en la 
sociedad civi l , no menos que en la pater­
na y en la doméstica; si ella y la re~ 

- ligion tienen un mismo objeto; si la por 
litica en fin no es otra cosa que la apli-
eacion de las máximas fundamentales de 
¿¿1 moral á las circunstancias de las so-
ciedades civiles: es claro que la religión 
debe acompañar á la pol 'dica r -y una y 
otra á la moral para la dirección de las 

' acciones humanas. .. i 
JEsta unión intima de la religión, de 

-la moral, y de la pol í t ica^y el origen 
•sagrado de todas tres hacen ver la temq* 
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ridad de los que lian intentado separar­
las. A estos entes, extraños por cierto, so-
mos deudores de esas producciones tan en­
contradas que se nos han querido propo­
ner osadamente con el. adorable nombre 
~de morál. Unos han ideado sistemas aé­
reos y extravagantes^ según los cuales 'el 
hombre, prescindiendo de su naturaleza, 
y omstitucion , o adoptando acerca de 
ellas ideas jnuy alagüeñas, en nada mas 
tiene que arreglar su conducta que en las 
.relaciones sociales; el decantado amor ú 
nuestros semejantes, único, axioma de mo­
r a l tan mal entendido por algunos, ha si­
do y será manantial abundante de la pér­
dida de no pocos talentos infelizmente 
desgraciados. Otros han imaginado qué el 
hombre debe .dejar de tener cuerpo^ y 
abandonar todo Jo que no es espíritu, 
contra las mismas intenciones divinas. E l 
¡telo de los mas es disimulable i pero se ha­
llan entre ellos sistemas que hubieran mi­
nado la religión y la moral \ si fuera da* 
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do á los mortales , y opiniones que se han 
atraído la mas justa é incesante aten­
ción de las legítimas potestades. 

Causa admiración por cierto, que en 
el mayor transcurso posible de los tiempos 
no se haya cesado un punto de escribir 
de moral, y que hasta ahora no se hallen 
unas instituciones que realmente merezcan 
¿al nombre* La única ciencia práctica del 
género humano se ha reducido por muchos 
á una metafísica sutil: las leyes físicas 
han decidido entre no pocos enteramente 
de las acciones morales: las investigado" 
nes menos ciertas de los principios de es­
tas han ocupado un gran número de ta­
lentos: las voces móvil de las acciones, 
temperamento, juez interior, sentido ínti­
mo , sensibilidad física, i nstinto, razón , 
y otras semejantes han sido el único asun­
to de las discusiones filosóficas: se ha usa­
do ademas de ellas sin definirlas, ó se ha 
variado tanto en su definición que j amás 
fuede haberse convenido en las. ideas que 

3 
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debieran representar: se ha reducido é l 
estudio de la filosofía moral al examen d* 
¡as operaciones interiores del espíritu , y 
parece haberse descuidado en un todo el 
de las reglas prácticas de nuestra con­
ducta. • • ÍSÚ y.V.u'oaa ^ v-v^ T' s¡>R 

Es cierto que en estos últimos tiempos 
flan salido á luz brillantes producciones 
tituladas: moraí práctica5 .moiú en acr 
cion 3 pero no sé si son mas perjudiciales^ 
4.menos conducentes, que aquellas que tan» 
io hé censurado. Ellas, en la. mayor par^r _ 
:t§\ m son mas que reprodmcion de extra*' 
vios de los talentos .antiguos, en la qm 
m echan de ver ademas defectos propio», 
del genio que domina m §1 din al of¿§ 
literario. .. >;'.,• it, m\ ,. otnsmu-f:», 1 

Tales obstáculos hallaba el recto estur 
'ñio de ciencia tan necesaria, cuando um 
monarca que conocía la base de la felir, 
eidad social, me mandó la formación de, 
linas instituciones de filosofía moral prde* 
l íe», m IQS euahs 0 rmnmm rdi*? 
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gion , la moral, y la política. 
Una obediencia gustosa me puso en la 

precisión de formar el presente plan quê  
ya aprobado por la superioridad, debía 
haber salido á lu? en el para siempre 
memorable año de 1808. Sepultado des-* 
de entonces á causa de los conocidos acon­
tecimientos posteriores, y de ocurrencias 
particulares de mi persona, me resuelva 
hoy á publicarle, movido por las circunS" 
tandas, y mas aun por los amigos de la. 
común prosperidad y del ordeñé 

Había resuelto presentar á mis lecto­
res un catálogo de los muchos diferentes 
escritos que he' tenido presentes para su 
formación y la de la obra que con arre* 
glo á él mismo tengo ya comenzada; pe~ 
ra, temeroso de ser acusado de pedante­
r í a ridicula ó de ostentación reprensible, 
me limito á asegurar con toda ingenui­
dad haber puesto todo el cuidado posible 
en la elección de máximas y doctrinas, 
registrando prolijamente el tortuoso labe-
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rinto del espíritu humano en m í distin* 
tas* y aun del todo opuestas produccio­
nes, l i é tenido la verdad por objeto, la 
utilidad de la juventud por fin, y por 
enemigos las preocupaciones infinitamen­
te variadas, casi en todas las materias 
y por todos los exiremos. H é creído ha* 
llar aquella, proporcionar la segunda, y 
ia l i r victorioso de los últimos, ilemdo de 
mis buenos deseos. Dichoso yo mil veces? 
vi he' llegado d conseguirlo* 
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L I B R O P R I M E R O . 

. JÍOCIONES P R E L I M I N A R E S . 

i . hombre ántes debe ser con­
siderado sensible que racional. La idea que 
primero ocupa su espiriíu es la de su exis­
tencia : e'l se siente desde luego á sí mis­
mo, y siempre se tiene presente: eviden­
cia que afectadameníe negaron los Pirró-, 
nicos. E l origen, pues, y la causa de su-
existeucia son los primeros conocimientos 

t» S 



íjue por sí mismo buscará el hombre. 
CAPÍTULO E 

J)g los conocimientos que primero husea 
el hombre, 

a. Todos los seres sucesivos y varía­
los provienen necesariamente de algún 
principio : por una ilación siempre é i n ­
terminablemente progresiva de los anima­
dos racionales, se llega á concebir la nece­
sidad de su creación , y á esta obra de un 
ser omnipotente y universal. 

CAPÍTULO I I . 
J)e la necesidad de la creación del hombre. 

3. Estos conceptos estimulan a inda­
gar el verdadero móvil que tendría un ser 
tan superior para semejante determinación. 
No se halla en éí causa alguna que á ella 
le obligase por su propia utilidad: de don­
de ge infiere claramente que una bondad 
incomprensible , parte necesaria de su per­
fección , determind su voluníad á la crea-



clon , por amor á lo mismo criado. 
CAPÍTULO m . 

De la causa de la creación del hombre. 

Es consiguiente al amor el deseo de 
la felicidad del objeto amado, y la inqui-
sicion de cuantos medios puedan propor­
cionarla. E l ser supremo, que cria solo 
por amor (3 . ) y cuya, felicidad no puede 
recibir el menor aumento en manera al­
guna, ( 2 . 3. ) no pudo preponerse en la 
creación otro fin que la felicidad de lo mis-
Hio criado. 

CAPÍTULO I V . 
Del fin de le creación del hombre. 

5. Es esencial al amor el deseo de !» 
presencia, posesión ($i puede sér) del 
objeto amado. El hombre en su creación es 
efecto del mayor amor; (3 . ) su fin pues, 
que es su felicidad (4 .)t consiítirá en su 



4 
presencia y reunión con aquel ser tan ad-
núrable. . 

CAPITULO V. 
Z>e Ja esencia de la felicidad del hombre. 

6. La inquisición de los medios que 
proporcionen la felicidad del objeto amado 
halla enlre los hombres no pocos obstácu­
los por su defecto de poder, pero su cria­
dor es tan poderoso para obrar como bon­
dadoso para amar muestra creación, por 
otra parte, no sería obra suya, s í , om­
nipotente y amoroso con perfección, qui­
siese nuestra felicidad (4 . ) , y no nos pro­
porcionase medios seguros de conseguirla. 

CAPÍTULO V I . 
De la efectiva existencia de los medios 

para conseguir nuestra felicidad. 

7. Si la bondad incomprensible del 
ser supremo nos da medios seguros de con­
seguir nuestra felicidad ( 6 . ) , aquel sin 
duda será el mas principal que mas «e 
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acerque á dicha bondad. Siendo pues el 
efecto mas grande de esta el amor ( 3.), 
sin duda el amor es ei medio principal 
de coiiseguir nuestra felicidad. 

CAPÍTULO V I L 
J)e la efectiva existencia de un modo 
principal de conseguir nuestra felicidad. 

8. Un amor, capaz de producir la fe» 
licidad del amado y del mismo que ama, 
no puede concebirse en el hombre respec­
to de su criador. (4 . ) Pero la ley perpe­
tua de la propagación, el exámen de las 
facultades intelectuales del ser racional, la 
reflexión detenida sobre todos cuantos le 
rodean, y hasta la misma creación, de­
muestran la existencia del hombre incon­
cebible sin la de la sociedad, y la felici­
dad de aquel, cifrada en gran parte en la 
felicidad de esta. Eí amor pues á nuestros 
semejantes podría acaso ser el medio que 
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fcuscamcí para conseguir nuestra felicidad 

CAPÍTULO V I H . 
Del amor a nuestros semejantes % medí», 

de conseguir nuestra felicidad. 

5. Pero este amor necesariamente de* 
fce estar acompañado de otro mucho ma« 
puro. La perfección y la bondad del cria­
dor no se manifestarían en todo su brillo, 
«i no exigiesen de la criatura iodo lo que 
contribuye á demostrarlas, puesto que él 
mismo está obligado ( por decirlo así) i 
amarse , por ser el único ser perfecto en 
quien está reconcentrado aquel amor in­
comprensible que constituye su esencia, y 
ton el que debe estar reunido ( 5 . ) , como 
modelo de todos los seres. Su obra poí* 
©tra parte no sería digna, ni completa, si 
no ccnfesase por medio de un amor 
puro , su dependencia necesaria, y su 
reconocimiento absoluto. Por eso el hom-
iíre debe al ser supremo un amor mucho 
mas perfcct©j y absolutamente distinto del 



que debe á sus semejantes por la común 
utilidad ( 8 . ) , el cual solo será el media 
primero y principal de conseguir su feli­
cidad. 

CAPÍTULO IX. 
Del amor al ser supremo, medio princi­

pal de conseguir nuestra felicidad. 

10. E l hombre, obligado á amar á un 
mismo tiempo á su criador con un amor 
puro ( f).)-! 7 á eu« semejantes por la co­
mún utilidad ( 8 . ) ; no puede menoj de 
amarse a ?í mismo, y desear su existencia, 
y su conservación para desempeñar perpe­
tuamente aquellos dos amores. 

CAPITULÓ X. 
&*l amor de nosotros mismos, medio de 

conseguir nuestra felicidad. 

i i . E l amor pues al criador, á nues­
tros semejantes , y á nosotros mismos , se­
gún sus distintos respectos, son ios tínico* 
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medios fundamentales de conseguir nues­
tra felicidad. 

Los actos que demuestran estas tres 
especies de amor se llaman oficios d debe­
res : su. conocimiento nos es indispensa­
ble j á él casi se r«duce el estudio de la 
moral; pero antes de emprenderle, es pre­
cise profundizar el origen y fundamentos 
de aquellos para penetrar su verdadera 
ciencia , persuadirnos de su correlación, y 
de su eterna obligación, y convencernos 
de que la complicación que a las veces nos 
presentan es del todo aparente. 

CAPÍTULO X I . 
De la naturaleza de nuestros oficios, y 
deberes, de su mutua relación , y de su 

complicación aparente. 

i * . Son muchos los obstáculos que se 
encuentran comunmente para poder ele­
gir medios oportunos á la consecución de 
im f in , á causa de no proponernos una rei 
gla fija por donde nivelarlos: los de núes-
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tra felicidad no pueden estar privados de 
ella, siendo obra de la omnipotencia ( 6 
y siguientes.) Luego tenemos una regla 
cierta para dirigirlos , la cual precisamen­
te dimana del ser único perfecto, y se ha­
lla en una voluntad movida solo por amor 
y libre de todo-ínteres. Tal es la voluu-
íad del criador (3. ) i única regla de nues­
tros oficios, d deberes. 

CAPÍTULO X I I . 
De la regla- única de nuestros oficios ó 

deberes. 

13. Es de absoluta necesidad que es-
/ ta voluntad sea conocida y entendida por 

el hombre: en efecto se nos demuestra cla-
rament^íeíi todo cuanto dice 'relación á 
nuestra felicidad, por sus efectos , cuyo 
conjunto pn esta materia forma las leyes 
inmutables del órden-

CAPÍTULO X I I I . 
De las leyes del orden. 



14. -ÍEÍ hombre fue criado para su 
propia felicidad (4-) , caya consecueion eŝ  
ta en el desempeño de sus oficios ( 11 • ) 
conforme con la regla infalible por la cual 
debe nivelarlos ( 1 2 . ) 5 existe pues una 
ciencia práctica destinada a dirigirle con 
seguridad por semejante camino, sea cual 
fuere su situación sobre la tierra. Su es­
tudio debe ser sencillo, y tan libre de 
cuestiones üuítiles , como de investigacio­
nes ridiculas é impertinentes. -

CAPÍTULO^ XIV, 
Moral práctica. 

L I B R O SEGUNDO, 

M O R A L S O C I A L t R E L I G I O S A . 

15. Puesto qne el origen del hombre 
está en la creación (2 . ) , es claro no pue-
& ser otro el estado natural del hombre,, 
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ai no el de sociedad en la que se le ad­
vierte casi desde el primer momento d© 
aquella, 

CAPÍTULO I . 
Del estado nuturaí del homhre. 

•BXjr't £1 BlBÓÍ Stí'JUíJ OilVJfíI nií Oi iK i íii'i i ': í ia 

j ó . Puesto que la felicidad del hom­
bre e3 el fin de su existencia sobre la tier­
ra (4 . ) y que el amor á sus semejantes es­
parte del amor necesario para producirla 
^ 8 . ) , es precisamente conforme á áu ul t i -
$10 fin la hipótesis de la sociedad universal.. 

CAPÍTULO 11. 
De la sociedad universal. 

i y Los puntos extremos de nuestros 
beberes sociales se hailau en' lá sociedad 
primiiiva y en esta sociedad universal i i i -
potetica : los intermedios son resultado ne­
cesario j progresivo de aquella hasta la, 
ultima. Procedamos por orden desde lo 
ajienos compuesto hasta lo mas complicado. 

i 3. El ser supremo cpie cjrid al pr i -
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mer hombre, pudo del mismó modo pro-* 
ducir todos los seres animados que en la 
actualidad pueblan el universo j pero co­
mo en aquel echo el cimiento del 'amor 
á nuestros semejantes, su impenetrable sa­
biduría halló un medio eficaz para la exis­
tencia perpetua del género humano en un 
Vivísimo deseo de la reproducción pro­
pia <, ley eterna de la naturaleza , sobíe cu* 
ya observancia vela una providencia i n ­
comprensible por medio de la mutua 31» 
casi irresistible propensión de los sexos,; 

CAPÍTULO I I I . 
De la ley natural de la propagación. 

19. E l órden constante de la naturá-
leza para formarnos demuestra la necesi­
dad de un hombre y una muger para la 
existencia de la unión conyugal; pero el 
modo equivocado de eiupiear la mutua 
propensión de los sexos quisiera abusar á 
un tiempo del nlimero mayor posible de 
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individuos hasta su total extenuación. 

CAPÍTULO I V . 
De la sociedad conyugal: de su unidad: 

de la poligamia* 

20. La sociedad primitiva es demasia­
do sencilla é inmediata á su autor para 
que sea necesario en ella un código for­
mal de leyes: la transgresión de las po-̂  
'Cas que conoce, por pequeña que sea, de­
be siempre reputarse como un directo 
atentado contra la obra é intenciones del 
ser supremo. 

CAPÍTULO V. 
De las leyes de la Union conyugal. 

21. Es efecto natural de la sociedad 
conyugal la reproducción de la cual pro­
viene la sociedad paterna. 

22. E l amor de los padres á los hijos 
está demonstrado por una experiencia cons­
tante y por la observación mas escrupu^ 
losa sobre todos los seres animados: es 

G 
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.preciso, pues, ton venir en que hay una 
cansa de este amor producido por la na­
turaleza inisíua : en el hombre se advier­
te ser aquel ma? extenso, mas solícito, y 
de mayor entidad, de donde se infiere exis­
tir eu él ademas otro resorte del-asñor pa­
terno, el cual se hallará irresistible en 
el amor á sus semejantes ( 8 . ) , y en el que 
»e dehe á sí mismo (9,.), y aáa desempeñado 
por la observancia de la ley interior de I4 
¡a propagación. 

CAPITULO V L 
Del origen del amor paterno*. 

23. Los oficios debidos en general á 
nuestros semejantes son de igualdad, por­
que todos somos exactamente -iguales ea 
cuanto á su observancia: en ia iniancia 
de los hijos advertimos una absoluta debi­
lidad é impoíeacia.para desempeñarlos.',por 

. otra parte consideramos en ellos .una obra 
. nuestra conforme á las miras, de la natu­

raleza. Aquellas pues, nos dan una auto-
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ridad sobre ellos, esta les constituye en 
nuestra dependencia, y nuestro amor (22.) 
nos obliga á procurar solo su felicidad. 

CAPÍTULO V I I . . 
Del fundamento de la potestad de loi 

padres. 
nabsuq x nednb OVJ.I , • .0 ab sup. 1 v 

24. La naturaleza pues dá á los pa­
dres sobre sus hijos una potestad, cuyo 
resorte es el amor, y que se propone por 
objeto la felicidad de estos ( 23. ) de la 
cual depende la de los padres en virtud 
de las leyes fundamentales del amor ( 8. ) 

CAPÍTULO V I H . 
I)el objeto de la autoridad de los padres. 

.0.; f.l'9b"»pbr>b c.o- . ••.•bm.-l 20.T .ha 
25. La sociedad procreativa, por de­

cirlo así, de los irracionales parece durar en­
tre ellos á proporción de las necesidades 
físicaa de los hijos que van produciendo: 
inferir de aquí la pronta disolubilidad del 
lazo conyugal entre los hcmhrcsr es una 
consecuencia tan vaga como impropia j es-

6 a 
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tós llegan sin eluda á saüsfacer sus nece­
sidades fískas con faciJidad y acierto 5 pe­
ro las inórales sacien hacérseles tanto mas :, 
difíciles cuanto mavores el número de sus 
años- solo la experiencia acompaííada de 
una guia poco sospechosa puede mostrar­
les las que de este genero deben y pueden 
llenar sin un electivo perjuicio. JSsíe es 
el termómetro de la potestad paterna en la 5 
especie humana. 

CAPÍTULO I X . 
Ée la duración dé la potestad de lost 

padres * ib 

26. Los fundatnentos dados de la po­
testad de los padres, ( «3 . ) v las nuevas 
relaciones que de dia en dia adquiere el> 
hombre á proporción de sus años, persua­
den la diminución de aquella en razón de 
la mayor independencia que necesariamen­
te resulta de progresiro- desenrollo del las 
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facultades tanto físicas como morales del 
ser racional é inteligente. 

GAPÍLULO X. 
De los diversos grados de la potestad de 
los padres, y de sus deberes para con los 

hijos. 

37. La autoridad de los padres exige 
necesariamente de los hijos una dependen­
cia proporcionada: en la primeia edad es 
indispensable la absoluta; en adelante se 
ven todos los oficios de sainision y de re­
conocimiento: hasta mas allá del sépúlcro 
acompañarán á los padres el respeto y la 
piedad f i l ia l , sumo de los deberes. 

CAPÍTULO Xí. 
De los oficios de los hijos, según sus dis­

tintas edades. 

28. La armonía y el huen orden in-
dispensablcs en toda sociedad exigen ha­
ya en ella un gei'e que dalia sus opera­
ciones, y que decida sus incertidumbres 



i8 
en los casos dudosos, ü a a falsa galantería 
quisiera dar en la sociedad paterna á laa 
moeres esta autoridad, que siempre ejer­
cerán los hombres favorecidos y aun ac«-
so á ella destinados por la misma natu­
raleza. 

CAPÍTULO X I I , 
Del poder marital, 

zg. Una sociedad, cuyos principales son 
dirigidos por amor, j cuyos inferiores 
tienen por perpetua obligación el su­
mo de los deberes, bien esisjblecida no 
puede menos de ser envidiablemente fe­
liz. La sociedad conyugal es la única que 
reúne tan inapreciables cualidades, y la 
que mas interesa á todos ios individuos de 
la especie. Justo pues será dedicar un ca­
pítulo de estas instituciones á la felicidad 
de la unión conyugal. Asi lo exige tam­
bién el estado actual de nuestras cos­
tumbres. 

CAPÍTULO XíII. 
D é ta je í ic í^ad conyugal. 
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30. Pero la sociedad paterna es i n ­

concebible compuesta solo de padres é h i ­
jos : estos necesariamente han de reprodu­
cirse , y su reproducción ha de ocasionar 
relaciones tan considerables como varia­
das; puesto que la unión conyugal no pro­
cedería conforme á las miras de la natu­
raleza si solo se propusiese la producción 
de un determinado numero de individuos. 
Los hermanos pues, los tios j demás pa­
rientes forman la sociedad paterna lata- ^ 
mente entendida. 

CAPÍTULO XIV. 
De los deberes de los hermanos, de lot 

de los tios, y demás parientes. 

31. El hombre, destinado á concur­
r i r á las operaciones de la naturaleza, 
multiplico su especie al paso mismo que 
se olvido de que, igualmeníe que la de 
la propagación , es ley eterna ia del tra­
bajo , del que pro\deiie la subsistencia, 
y con el que debe ir á nivel esía según 
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las leyes de la naturaleza. Hubo algunos 
individuos que se dejaron dominar de la 
incl inación al reposo (creida por algunos 
natural en el hombre), ai tiempo mismo 
que otros se privaban aun de los goces 
presentes en favor de las producciones f u ­
turas. Justo era pues que aquellos presta^ 
sen á estos ciertos oficios que los indemni­
zasen de las fatigas que habian esperimen-
tado mientras elios habian permanecido 
ociosos, si que r í an disfrutar de las sub­
sistencias que debian haberse proporciona­
do por sí mismos. Asi el origen de la ser­
vidumbre , propiamente entendido nada; 
tiene que repugne á las lej.'es de la natu^ 
raleza. 

C A P Í T U L O X V . 
T)el origen de la servidumbre. 

32. La siabsistencia es debida á los 
criados qnienes obligan en cambio el em­
pleo racional de sus fuerzas: ellos deben 
tener presente este pacto mas que solem-, 
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n e , y sus amos deben no olvidarse de la 
feliz casualidad que los ha constituido en 
clase superior, siendo todos en ul t imo re­
sultado de tan igual como común origen. 

C A P Í T U L O X V I . 
De los oficios de los amos y de los criados. 

33. Pero no confundamos un solo mo­
mento la infame esclavitud con esta racio­
nal dependencia. Tendamos ademas un ve­
lo impenetrable sobre ece comercio que 
coloca á desgraciados seres de nuestra mis­
ma naturaleza en la clase de los gdneros 
permutables. Las leyes de la guerra se apar­
taron infinito de los humanos pr inc ip i ­
os á que deben referirse, cuando procla­
maron la esclavitud, y la polít ica se de­
grado hasta merecer la execración de sus 
gobernados en el ín ter in por razones hor-
ror©sa3 sostuvo el tráfico de ciertos i n d i ­
viduos de la especie^, permitiendo barba-
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ramente fuesen considerados como un ra­
mo de riqueza. 

C A P Í T U L O X V I I . 
De la esclavitud. Del comercio de los 

negros. 

34. Desempeñados todos estos oficio» 
en la sociedad domés t ica , latamente en­
tendida , queda satisfecho en ella el amor 
á nuestros semejantes relativo á la felici­
dad común ( 8 .)j pero como este amor de­
penda en un todo del amor puro á la d i ­
vinidad ( 9.), es consiguiente que en dicha 
sociedad deban cumplirse los oficios dehi^ 
dos al ser supremo , no para aumentar su 
felicidad incomparable, sí para demons­
trar nuestra absoluta dependencia, y eter­
no reconocimiento. 

C A P Í T U L O X V 1 I L 
Pe la necesidad de la religión en la so­

ciedad domestica. 

35. Las ideas de un ser criador, om-
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nipotente, y benéfico ocasionan en el inte­
rior del hombre todo el contraste placen­
tero y terrible que i i ice de la tai cual com­
prensión de un ser igualmente bueno y 
justo con absoluta perfección. Si aquel no 
puede suponerle bueno sin ser justo, tam­
poco puede creer que su bondad perjudi­
que en lo mas mín imo á su jusiicia. Si le 
considera omnipotente , y uno, es preciso 
que por lo mismo le adore incomprensi­
ble , y cuando contempla que su voluntad 
infinita crio por solo amor á lo criado, (3.) 
no puede menos de amarle, y esperar de 
él su felicidad verdadera- As-i se agolpan 
naturalmente en el hombre los mas tier-
nos senliiuientos religiosos, cuyo conjunto 
constituye el cuito meramente interno. 

CAPÍTULO XÍX 
H d culto interno. 

36. Pero el hombre, conmovido en sus 

temidos exteriores, manifiesta y mantiene 

-Í2nsiqfíü&: ai fitoíi^S ú úirthzmv nlibsuq 



con su recto uso la a rmon ía de la socie­
dad para que fué criado, y no conserva 
j a m á s su interior t ranqui lo , una vez p r i ­
vado de comunicar i sus semejantes los 
afectos viwss que le agitan. Asi es q u i m é ­
rica y demasiadamente gratuita la h i p ó ­
tesis de una rel igión meramente interna, 
la cual se sostiene sin duda por algunos á 
consecuencia de su equivocado modo de-
concebir el estado natural del hombre. 

C A P I T U L O X X . 
Del culto externo, del Deísmo. 

37. E l culto externo por su naturale­
za nada tiene de vicioso; pero en cuanto 
a l objeto puede ser m u y mal dirigido. Los 
extravíos de la razón han hecho que el 
hombre se haya cegado hasta el extremo 
de a t r ibu i r á la mas v i l criatura perfeccio­
nes que ún icamente pueden suponerse en 
el criador universal , y de div id i r entre va­
rios los atributos que solo reunidos en uno 
pueden constituir la esencia incoinprensi-



25 
ble riel ser supremo, causa necesaria de 
todos los seres. Tal es la naturaleza y o r i ­
gen de la idolatr ía i zoolatría y poli íeismo. 

C A P Í T U L O X X I . 
De la idolatría 4 zoolatría y politeismo, 
i isbfifoiies sLanu v,z awlranri 13 'Qo -

38. Siendo tales los delirios del entena 
dimiento humano con respecto: á los sen-, 
timientos •naturales de rel igión que debie­
ran ser uaos^ sencillos y universales; fár 
ciles son dé couceLir les extravies de su ima­
ginación para manifestar estos mismos sen­
timientos, por medio del cuito ejeterno. E? 
irremediable que hayan existido desde m uy 
luego abusos, aun monstruosos, en é l , pro­
venientes y á en un principio de los mis­
mos errores del e sp í r i t u , ya en lo sucesi­
vo de las circunstancias polít icas y par t i ­
culares de las distintas sociedades. Mas ade­
lante examinaremos estas, como constitu-. 
itivas del, culto públ ico ; en el l ibro de ,la 
jnora l social y , religiosa debemos limitar-: 
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nos á descubrir las causas de los errorei 
en el culto externo meramente. 

C A P I T U L O X X I I . • 
De las causas de errores en el mito externo. 

39. E l hombre no puede satisfacer i 
»u criador con áemostraciones correspon­
dientes al menor de los beneficios que de 
él ha recibido j pero el ser supremo falta­
r ía ú su misma perfección si no exigiese 
de nosotros los tales cuales oficios de de­
pendencia y-reconocimiento que podemos 
prestarle por medio de las alabanzas i n ­
cesantes de' su bondad y la entera consa­
gración de todas nuestras: acciones en sú 
t^seqñib.- ' i ' «M^tagr > x. • ' 

C A P I T U L O X X I I I . 
De los primeros y mas efectivos actos d i 

i 1 c?//ío externo. : 1 
40. E l hombre espera únicamente de 

sia criador su felicidad verdadera: de él 
tiene los medios para conseguirla ( 6. y si­
guientes); es pues indispensable que le pi-
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da estos, con arreglo i la perfecc'oii y 
bondad del que los dispensa y casi olvido 
de los defectos y desproporción del que loa 
recibe. Tal es la esencia de las oracioues 
y súplicas que voluntariamente dir igirá el 
homiue al ser supremo, al tiempo mismo 
que alabe su benevolencia y que le con-
iagre todas sus acciones, 

C A P I T U L O X X I V . 
De las oracioues y súplicas. 

aiip hx;Ir;ov noo 92ibeb cuboq oVL .2^ 
41 . Todo ser benéfico puede aumentar 

í u felicidad con las demostraciones de re* 
conocimiento de aquellos entre quienes ba 
.repartido sus beneficios : solo el ser supre­
m o no puede admitir aumeníQjen la que 
.goza desde la eternidad ( 2. 3. y 4. h pero se 
complace en que sus criaturas .obren con 
arreglo, y con una cierta imi tación de su 
bondad, y como la gran prueba de esta 
sea el amor (3 . .), es claro que este será el 
acto de nuestro reconocimiento mas grat© 
para el j que deserapeiíarémos con arr** 



glo á sus miras, á proporción que mas y 
mas extendamos el amor desinteresado á 
nuestros semejantes. Tan Sagrado es el or í -
gen , y tan henncsa la naturaleza de l a 
í m m a n i d a d ^ y de la beneficencia, ECÍOS 
efectivamente religiosos á pesar* de a rb i ­
trarias interpretaciones. 

C A P Í T U L O X X V . 
De ía humanidad y de la beneficencia. 

42* N o p o d r í a decirse con verdad q u é 
•amabamos-á nuesíros semejantes si no pro­
c u r á s e m o s su fel icidad, ni p r o c u r a r í a ­
mos esta del modo debido sino procíl* 
í a s e m o s excitar eu ellos Unos sentimiem-
tos vivos de religión. Asi el celo re l ig io­
so , bien entendido \ es un acto de culto 
«xterno^ tan grato al ser supremo como 
que es efecto del amor á él mismo j á 
nuestros semejantes: asi es t ambién la con­
secuencia de nuestra b ü m a n i d a d , y d< 
^nuestra beneficencia. 
^T3 C A P Í T U L O X X V L ^ 

Del celo religioso. 



43* Per0 ignorancia y la falta dé 
prudencia pueden ofuscarnos en t é rminos 
que intentemos presentar al criador escla^ 
vos sin voluntad en lugar de hijos solo 
por amor. E l z d o indiscreto de la r e l i ­
gión no solo no es conforme, sino que pue­
de ocasionar efectos m u y contrarios a l 
verdadero culto externo. 

C A P Í T U L O X X V I L 
Del zelo indiscreto de la religión. 

44* Si el culto externo eá consecuen­
cia necesaria del interno ( 36.), si este es 
natural al hombre ( 35- )•> si todo lo que 
es esencialmente natural al hombre es obra 
de la d ivinidad; ú l t i m a m e n t e si esta crio 
solo para la felicidad de lo criado ( 4 . ) ; n® 
deberá tenerse por parte de culto extern© 
grato á nuestro criador n i n g ú n acto que 
choque con nuestra felicidad, n i con la de 
nuestros semejantes • antes bien por el con­
trario se observará que contribuye dire«-

1> 
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ta ó indirectamente á ella todo el que me­
rece tal nombre. 

C A P Í T U L O X X V Í Í L 
JSl culto externo bien entendido de nin" 
gun modo puede chocar con la felicidad 

social * ni atacar ms intereses. 

.LIBRO TERCERO. 

POLÍTICA M O R A L Y R E L I G I O S A . 

45. El omnipotente que hace esperi-
Énentar al hombre las ventajas de la so-
í iedad para que fue criado, á p roporc ión 
que en ella satisface sus necesidades ccU 
arreglo á la razón, y que no le permite 
satisfaga aquellos sino á la par de las com­
plicaciones sociales hasta un cierto punto, 
«e declara autor de la sociedad polí t ica no 
menos que de la p r i m i t i v a , y justifica la 
vida c iv i l cwlra los insulíos j quejus d@ 



ciertos espír i tus mas altaneros que re­
flexivos. 

C A P Í T U L O 1. 
De la necesidad de las sociedades políticas-' 

46. Si la sociedad es el estado natu^ 
ral del hombre, y la c iv i l estuvo presen­
te á la previs ión del autor de la mas an­
t igua ; casi del mismo modo que hemos? 
concebido la formación natural y progresi­
va de la paterna y de la domést ica , ven­
dremos t ambién en conocimiento de la nece­
sidad de reunirse algunas d muchas de 
aquellas pitra dar el resultado de la c iv i l 
ó pol í t ica bajo pocas y sencillas condicio­
nes. Asi evitamos mendigar pactos contra-
dicLorios., n i asociaciones casuales que cho. 
quen acaso con aquella regla de nuestras 
acciones ( 1 2 . ) que debe seguir toda so­
ciedad, sea cual fuere el numero de sus 
individiios ' . ' .• 

C A P I T U L O I I . 
De la formaciofi natural de las socieda-

'ées civiles. Del pacto soeíal. • 
á a 
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47. Si el ser supremo c rM al hombre 

para la felicidad ( 4 . ) y si la sociedad c i ­
v i l le reconoce por autor suyo ( 45 ) , es 
claro que el cuidado de esta por procu­
rarse su verdadero bienestar polít ico es 
conforme á las miras del criador. A pro­
porción pues que hemos sido dirigidos á 
la felicidad doméstica por el debido cum­
plimiento de los oficios sencillos de fami­
l i a , seremos t ambién conducidos á la po­
lí t ica si adquirimos nociones sólidas acer­
ca de todos los deberes sociales. 

C A P Í T U L O I Í I . 
Punto de comparación entre los oficios de 
fami l ia , y los de la sociedad política. 
Obligación igual que unos y otros impo­
nen en todas las relaciones sociales, bien 

entendidas. 

48. La un ión de los dos sexos hecha 
con absoluta libertad no es la un ión con-

"yugal considerada pol í t i camente ', en l a 
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esencia de la sociedad c iv i l entran en ca­
si igual proporc ión las ventajas de los go­
ces y los inconvenientes de las complica­
ciones : asi la autoridad en ella estableci­
da debe tener á su cuidado el examen y 
sanción de unos enlaces de cuyo feliz éxi­
to deirende casi esclusivamente la fe l ic i ­
dad social. 

C A P Í T U L O I V . 
Del matrimonio considerado políticamente. 

49. E l abuso de la ley de la propa­
g a c i ó n , no menos que á las leyes natura­
les, es contrario á la nobleza y á los i n ­
tereses ele la sociedad c i v i l • solo los nom­
bres de algunos cr ímenes que esta ha vis­
to nacer dentro de sí misma contrarios á 
la naturaleza horrorizan aun el instinto 
a n i m a l , y acaso acaso culpan á la políti­
ca que debió prevenirlos m u y desde lue­
go con la vio-ilaucia mas cautelosa para 
evitar verse ahora precisada á castigarlos 

¿ 3 
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*in una efectiva ut i l idad. 

C A P Í T U L O V. 
De los delitos contra el matrimonio, con-* 

siderado políticamente, 

50. Excesos tan monstruosos han de-
«ordenado nuestro sistema físico en unos 
t é rminos que ya sorprende á los mas es­
crupulosos observadores: sus consecuen­
cias se propagan con tanta rapidez, que ya 
no debe mirarlas con indiferencia la po­
l í t i c a , si quiere cumplir con su pr imer 
objeto de atender á la existencia de sus 
individuos en la actualidad, y evitar a l g ú n 
tanto el contagio de todas las generaciones 
futuras. Los abusos, las opiniones, la i n ­
diferencia , el desaliento, y hasta la r e l i ­
gión y la moral equivocadamente in te i^ 
preladas, han producido directa, d i n d i -
rec íauiente nuestra degeneración actual, y 
amenazan la de nuestros descendientes, si 
Continua tan horroroso descuido. 

C A P Í T U L O V I . 
Dé m venus política, y de los lupanares. 



35 
¿ i . En todos tiempos dispenso mara­

villosamente la naturaleza á ciertos sinim-
o 

lares temperamentos de la gran l e j de la 
propagación. Esto hizo creer á no pocos 
hombres podrían dispensarse de su obser­
vancia, si la omit ían solo por no contem­
plarse bastantemente animosos para cum­
p l i r á un tiempo con las relaciones pater­
nas, y algunas sociales complicadas que á 
aquellas primitivas parec ían oponerse. E n 
lo sucesivo el gusto, la razón de estado y 
hasta el libertinaje mismo bau producido 
no pocos celibatos en tocio opuestos á aque­
l l a reducida porción de entes, obra pr iv i ­
legiada de la providencia, tan digna del 
aprecio de toaos los hombres, como de­
testable la otra especie á los ojos de la po-. 
l í t i ca , 

C A P Í T U L O V I L 
Del celibaíQ político. 

52. La ley de la propagación es de­
masiado interior y fuerte para que los hd i ié 
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bres necesiten ser estimulados á su obser­
vancia. Si ellos tuviesen evidencia de po­
der conservar la existencia física y moral 
de cuan Los seres produjesen , todos sin 
du ?a buscar ían el lazo conyuga^ pero los 
males irremediables en la sociedad, y mas 
que todo el modo eficaz y violento con 
que los entienden las imaginaciones aca­
loradas, apartan á los ciudadanos del ma­
tr imonio , si la política no les desimpre­
siona , y les excita ademas á lo que les in-
plina casi i r res is í ib lemeaíe la naturaleza. 

CAPÍTULO VÍÍL 
De los medios políticos de promover ta 

piultipUcacion, de la especie. 

53. Pero á pesar de los medios que 
tiene la polí t ica de conseguir este fin, siem»-
pre se encont ra rá en la sociedad no corta 
porción Je . individuos, dominados de un 
Criminal e g o í s m o , d de aquellos m ó v i ­
les viciados del celibato detestable, (31.) 
los cuales, siendo capaces de violar con 
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la mayor impudencia el sagrado de la na­
turaleza y de la moral , darán por fruto me­
nos doloroso de sus estravios la reproduc­
ción de unos entes miserables, natural­
mente nacidos, mas que irracionalmente 
abandonados, v íc t imas de un atentado hor­
roroso que no cometieron, y oprobio de 
la humanidad j pero por lo mismo objeto 
m u j principal de la atención polí t ica. 

C A P Í T U L O I X . 
De los expósitos. 

54- La existencia del hombre es nula 
sin los medios para subsistir, y estos i n ­
comprensibles sin el concurso del ser-in­
teligente , conforme á la ley eterna del 
trabajo, el cual le proporciona todas lals 
producciones que para su sola utilidad con­
tienen los elementos, siendo en di t imo re­
sultado la principal la de la agricultura. 

C A P Í T U L O X . 
De los medios de subsísiencia en general^ 

y en particular de la agricultura. 
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55- L a mayor parte de las produccio­

nes naturales para servirnos de ellas ne­
cesitan ser preparadas y mouií icadas por 
medios que forman la ocupación de no po­
cos individuos en las artes y oficios, ne­
cesarios no solo para aquellas preparado* 
nes, sino t a m b i é n para obligar en cier­
to modo á la misma naturaleza á ser mas 
productiva. 

C A P Í T U L O X I . 
De las artes y oficios* 

56. Si los hombres se hubieran con­
ducido siempre rudamente en el trabajo, 
nunca habr ían conseguido frutos demasia­
do abundantes, n i aun acaso los suficien­
tes , atendida la no interrumpida propa­
gación de la especie; n i el orden progre­
sivo moral por otra parte hubiera cami­
nado en la proporc ión debida con el físi* 
co , si no se hubieran encontrado m e d i o í 
de facilitar la entrada ai inagotable teso­
ro ds la naturaleza, oculto en sus tres 
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distintos reynos, apar tándose de una cie­
ga rutina , y evidenciando su estudio, ocu-
pacioa harto digna del ser racional é i n ­
teligente. 

CAPÍTULO xn. 
De la industria. 

57. Las producciones variadas de la 
tierra , las distintas calidades de esta, y 
las diferentes clases de invenciones, arte-
íactos, y m á q u i n a s existentes según la m u l ­
t ipl icación del genero humano , jamas Be 
hallaban reunidas en una misma porción 
de terreno. La economía admirable de la 
naturaleza dispuso á los hombres á la co­
m ú n felicidad si daban rec íprocamente su 
propio superfluo por lo superfluo de los 
demás que á ellos era necesario. Tai es la 
esencia del comercio, según la cual dice 
relación con todos los objetos de la agr i -
c u l i u r a , de las artes , de los oficios, y de 
una industria rectameaie entendida. 

C A P Í T U L O X I Í I . 
í )e l comercio. 
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58. E l comercio incu r r i r í a en el p r i n ­

cipal inconveniente que se habia propues­
to evi tar , si los tjue le egercen se vieran 
en la precisión de reunirse en un mismo 
sitio para la permuta de sus bienes: la de­
masiada distancia les ha r í a abaadonar con 
frecuencia sus riquezas, y ocasionaría la 
incesante d i m i n u c i ó n , cuando no la falta 
absoluta de aquel super í iuo respectivo, 
único objeto de su ocupación. H a sido 
preciso pues que algunos miembros del 
cuerpo político se dedicasen ún icamente SL 
facilitar el comercio entre los que se ha­
llaban á considerables distancias, á fin de 
no distraer á los que le egercian de las 
faenas necesarias para proporcionar la 
abundancia de objetos comerciables. 

C A P Í T U L O 
Del trafico y de la negociación. 

59. Pero las mismas necesidades acó-

metiari á una porción considerable de per­
sonas á un mismo t i e m p o , de modo que 
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en no pocas ocasiones todas ansiaban por 
un mismo superí luo el cual no podían 
adquirirse por ninguno de sus bienes y 
propiedades. Este conflicto , j la casi i m ­
posibilidad de las permutas que é\ mismo 
ocasionaba obl igó á inventar un repre­
sentante universal de todo bien y riqueza, 
al que se dio el nombre que aun conser­
va de moneda , la que ha consistido en 
.varias materias según las distintas épocas 
y sociedades hasta haberse decidido todas 
por los metales preciosos. 

C A P Í T U L O X V . 
De la moneda. 

• 

6o. Las particulares propiedades físi­
cas de estos ( á que se ha convenido en 
llamar su nobleza ) ocasionaba grandes gas­
tos para su uso, y la facilidad de ocultar­
los y adulterarlos no pequeños inconve* 
pientes por la avaricia de los hombres. 
Fue preciso , pues tomar precauciones pa­
ra conservarlos puros , j valerse sobre 
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todo del cambió , por medio del cual 
pueden recibirse sumas inmensas á las ma­
yores distancias, mediante el pequeño da­
ño de un interés moderado, y sin un efec-
i ivo peligro. 

C A P Í T U L O X V L 

Del cambio. 

6 t i Todos estos objetos pues se ra A 
puntos principales de la polít ica para pro­
porcionar ios medios de subsistencia 4 
hombres reunidos ya en una sociedad ci* 
viljj á cuyo cargo es tará promover la agri­
cultura en toda su extensión , honrar las 
artes, y los oficios, premiar la industria, 
dar vigor al comercio , íavorecei* el • t r á í i -

(co, é impedir en aquel y en este los frau­
des y monopolios. 

C A P Í T U L O X V T I . 
Como debe conducirse la política para pro* 
porcionar todos los medios de subsisten' 

eia á sus gobernados. •• 
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62. Si el ser racional siempre necesi-

t d subsistencias, y estas desde su origen 
se las proporciond por el empleo de sus 
fuerzas físicas en el cult ivo de la tierra, 
la propiedad terr i tor ial es conforme á la 
naturaleza, de rigorosa justicia, y de n i n ­
g ú n modo en su principio efecto de la a m ­
bición de los hombres. 

C A P Í T U L O X V I I I . 
Del origen de las propiedades territoriales, 

53. La incl inación al reposo h a r á siem­
pre que muchos individuos de la especie 
descuiden de los medios de su subsisten­
cia, asi como el inexplicable placer de la 
propiedad y los acontecimientos fortuitos 
a u m e n t a r á n en otros mas y mas el empleo 
de sus fuerzas en el cul t ivo. Luego es i n ­
dispensable la desigualdad de las propie­
dades territoriales-

C A P I T U L Ó X I X . 
De la desigualdad de las propiedades, 

territoriales. 
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64. Lo dicho acerca del origen y de­

sigualdad de las propiedades territoriales 
debe aplicarse, por paridad de razón, á las 
propiedades semoviente» y moviliarias, ó 
sea á las riquezas provenientes de todos 
los demás ramos de subsistencia, y de sus 
cambios y permutas. 

C A P Í T U L O XX. 
De ta desigualdad de todas las demás 
propiedades que son medios de subsistencia. 

- 65. Si la polí t ica fuera obra de la 
imaginación d mera invención de los m í -

O 
seros mortales, podríamos adoptar acaso 
bellos sistemas de igualdad de propieda­
des i igualdad de bienes y r iq uezas, y aun 
podr íamos idear (d igámos lo as i ) un mis ­
mo molde en el que se hubiesen de va­
ciar los hombres para la sociedad c i v i l . 
Pero como aquella sea efecto necesario de 
las leyes del orden rnoral establecido por 
él ser supremo, debemos investigar su in-. 
fluencia^ asi como su naturaleza con m u y 

I 
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profunda reflexión. E l origen y progreso 
de todos los medios de subsistencia ya re. 
feridos: el abuso que de ellos se ha he­
cho casi sin i n t e r r u p c i ó n , las consecuen­
cias que este ha ocasionado en la moral y 
en la política de los estados 3 los extraaos, 
y aún encontradas opiniones que se han 
sostenido con este mot ivo , el remedio que 
pueda aplicarse á dichas consecuencias, 
una vez conocidas perjudiciales á la so­
ciedad j la imposibilidad en fin de dar con 
uno eficaz en las naciones que se dist in­
guen de las demás con el pomposo t í tu lo 
de civilizadas: be a q u í ana porción de 
objetos demasiado interesantes, y que dan 
lugar á m u l t i t u d de observaciones pol í t i ­
cas y morales que no pueden omitirse i m ­
punemente en estas instituciones. 

C A P Í T U L O X X I . 
Observaciones políticas y morales sobre 
el influjo y ejecios necesarios del progre-
s.o m interrumpido de los medios de sub-

• aaioim-i'-; sistencia. 
E 
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66. Estas reflexiones tan oportunas 

como olvúladas por los que escriben de 
ino¡al y de política al mismo tiempo que 
con el sagrado escudo de ía verdad ponen 
u cubierto de los ataques mas disfraza­
dos* dan nociones rectas para decidir acer­
ca del lujo y de la corrupción de costum­
bres , no según k? reglas deb entusiasmo 
y de la parcialidad 2 sino por las leyes 
indestructibles del o'rden nioral y po l í t i ­
co que deben no perder nunca de vista 
todos los estados. 

C A P Í T U L O X X I I . 
Del lujo' y de la corrupción de costumbres. 

67. ¿ ? quién p romoverá estos medios 
de subsistencia, y evitarst aquellos gra­
ves inconvenientes contra la natural pro­
pagación de ta especie, una vez formada 
la sociedad civi l -? Serán unos individuos 
de esta, alternativa y mutuamente jueces' 
respectivos de los otros en la-díreccion desu 
conducta? Podrá -de este modo defenderse 
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la propiedad en los casos de injusticia, y 
de Lisurpacioíi ? Satisíaran el cúmulo ina­
gotable de necesidaíl^s facticias que va--
yan foraiániiose sin in terrupción , guia­
dos únicamente por sus equivocados de­
seos ? ¿ Conseguirán acaso su í i n , arras­
trados solo de apariencias brillante?, des­
cuidando los motivos y objetos principa­
les de sus ocupaciones? La confus ión , la-
ana rqu ía , y aun la ru ina , y destrucción 
total del cuerpo político hubiera sido in ­
evitable casi al primer momento de su for­
m a c i ó n , si desde aquel mismo instante no 
se hubiera presentado un agente moral, 
que dirigiese todas las operaciones de los 
individuos á la común felicidad. Este ver-t 
dadero conductor del cueqxT social en 
quien se hallan reunidas, por decirlo asi,-
todas las voluntades para el expresado fin,^ 
se llama potestad soberana, denominación 
tan propia que ella sola bien entendi-. 
da nos manifiesta no solo su naturaleza 
sino el conjunto de - todos sus eseucialesf. 

e u 
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etriimtos. 

C A P Í T U L O X X I I I . 
Be la potestad soberana y de sus atributos' 

63. Visto es que el origen de la po­
testad soberaaa se halla en el de la socie­
dad c iv i l . Pero no es tan igualmente cla­
ro por cuantos individuos aquella ha de-
indo egercerse. La imitación y la analo­
gía condujeron al principio indispensable­
mente á la monarquía : los extremos opues­
tos que dirigen al hombre hasta que co­
noce el orden natural de la progresioa 
dieron después las repúblicas : á fuerza 
de cálculos y combinaciones siempre va­
riadas, y las mas veces mal dirigidas, se 
han inventado en lo sucesivo una porción 
considerable de formas de potestades ó 
gobiernos en las que se ha intentado ne­
ciamente hallar una perfección q u i m é r i ­
ca que j amás será dada á los mortales. 
Estos deberían ya haber aprendido que 
no hay en la realidad mas que dos espe-
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cies de gahiprno^ uno dominado por el vi­
cio, y otro dirigido por la hermosa virtud; 
siendo tan conforme á las leyes del orden 
físico y moral que la ú l t ima halle mas fá­
c i l acogida en las pequeñas sociedades co­
mo que el primero fije casi siempre su 
morada en los estados numerosos. 

C A P Í T U L O X X I V . 
De las diversas especies de gobiernos. 

69. Supuesto que el fin de la potes­
tad soberana es proporcionar y d i r ig i r i n ­
dividuos distintos á l a común felicidad en 
v i r t ud de la reunión de sus voluntades, se 
hace preciso buscar un medio que com­
prenda y pueda obligar á todos con la 
fuerza propia de una justicia esencial. Tan 
sencilla es la naturaleza de la ley positi­
va y de sus principales propiedades. 

C A P Í T U L O X X V . 
De la necesidad de las leyes positivas, de 

su naturnlem, y de sus propiedades. 
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70 Si la natural y progresiva m u l t i ­

plicación de la especie se detiene en la 
sociedad c iv i l solo por obstáculos que d i ­
recta d indirectamente esta le opone, es 
evidente que las leyes relativas á tan i n ­
teresante objeto deben ceilirse á vencer 
dichos obs tácu los , respirando siempre el 
amor á la especie, la decencia en el j ú ­
b i l o , y la obligación religiosa. 

C A P Í T U L O X X V L 
De las leyes relativas á la multiplicación 

de la especiê  llamadas de población. 

71. Asi como vicios políticos impiden 
el natural progreso de la mul t ip l icación 
de la especie, asi en algunas ocasiones un 
acertado sistema se encuentra con mas in­
dividuos que subsistencias contra toda re­
gular esperanza. En tal caso es innega­
ble que se halla en el orbe un punto á 
donde debe dirigirse aquel sobrante para 
proporcionarse sus subsistencias en u t i l i ­
dad propia, y en beneficio de un pais aun 
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no suficientemente poblado con arreglo á 
las lejes del orden físico del universo. , 

t C A P Í T U L O X X V I I . 
JDÍC las colonias. 

y2. Pero los que están al frente de 
las sociedades civiles no siempre tienen el 
debido conocitniento de la verdadera eco­
nomía política y aiQral de la especie hu­
mana, iiillos ademas prefieren con harta 
frecuencia su gloria figurada al solido in­
terés y felicidad de sus gobernados. De 
aqui ha provenido la escandalosa é inhu­
mana doctrina de considerar las guerras 
y las conquistas como medios oportunos 
de establecer el debido equil ibrio entre 
los individuos y las subsistencias de un 
estado al parecer excesivamente poblado, 

C A P I T U L O XXV11L 
Dé las guerras y conquistas consideradas 
como medio político de establecer á las 
veces el equilibrio de la.población can las 

• . subsistencias. &¡ , 



5« 
73- Huvo ciertos políticos entusiastas 

que despiertos soñaban quimeras relativas 
á un repartimiento igual de propiedades 
territoriales, intentando en realidad bajo 
este especioso velo coartar á su arbitr io a 
la misma naturaleza. Algunos que les han 
sucedido, aunque nos han dejado mas l i ­
bre la justa adquisición de nuestros goces 
y comodidades en razón de nuestro ma­
yor trabajo aplicado al beneficio de la t i e r ­
r a , miden sin embargo esta por las reglas 
menos convenientes. Pocos, d por mejor 
decir , muy raro es el que ha llegado á 
con]prender la verdadera esencia de una 
huena ley agraria, á pesar de ser este uno. 
de los pocos puntos en cuya investigación 
parece haberse propuesto, el hombre por 
fin principal la utilidad de sus semejantes. 

C A P Í T U L O XXTX. 
D e las leyes a g r a r i a s . 

J4. La palabra propiedad supone en 
el propietario derecho para hacer de ella 
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lo que quiera , durante todo el tiempo de 
su v ida j solo un abuso, aún mas perju­
dicial al interés c o m ú n qae á sn misma 
persona, podrá privarle de disponer en 
sus úl t imos momentos de lo que pr iva t i ­
vamente le pertenece. E l producto de 
nuestro trabajo debe sernos siempre ase­
gurado por la ley cuyas limitaciones en 
esta materia , dado caso que se consideren 
indispensables , nunca deheráu chocar d i ­
rectamente con aquel sagrado derecho. 

C A P Í T U L O X X X . 
De las leyes de las propiedades. De las 

disposiciones testamentarias. 

75. Ennoblece sin embargo al hom­
bre una propiedad , la mas apreciable por 
cierto , cuyo uso absoluto e indetermina­
do no debe serle permitido en la sociedad 
pol í t ica . Las condiciones esenciales o dé 
convención , tácitas ó expresas con que se 
han reunido en un solo cuerpo diversas 
faxnilias ó pequeños estados cuntradiceu 
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abiertamente ía libre disposición de las 
producciones de nuestro.-espíritu : ellas 
mismas ademas, por moderadas.que sean, 
suelen siempre resentirse de los efectos 
particulares que indispensablemente pro­
duce la diversa posición de los disliutos 
miembros de la sociedad, ni pueden por 
otra parte prescindir del influjo délos mó­
viles de nuestras acciones iníinitamente 
vanado en la vida civil. Asi la libertad 
de pensar (expresión que á falla de otra 
mas adecuada significa el úso de aquella 
preciosa propiedad) debe sufrir jusíanien-
te de parte de la legítima, potestad opor­
tunas restricciones las cuales no pueden 
ser censuradas sino por la miserable en­
vidia , d vil egoísmo, y cuando mas poi-, 
los espír i tus inquietos y revoltosos. 

C A P Í T U L O X X X L 
De la propiedad de nueslros pensamien­

tos. D e l a l ibertad de l a - imprenta. 

76. La buena fe que debe presidir i 
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especie de negociaciones desaparece á la 
vista del fraude, del monopolio, y de las 
ocultaciones: desterrar tan infames abusos 
sin perjudicar en la parte mas m í n i m a al 
comercio es empresa harto delicada, si se 
han de conciliar los intereses del cuerpo 
polít ico con algunos inveterados defectos 
de miembros robustos cuyos achaques pue­
den serle á aquel de las mas funestas con­
secuencias. 

C A P Í T U L O X X X I I . 
De la legislación mercantil, 

77. Es sobre todo digno de la mayor 
atención y examen el comercio hecho por 
coaípcifíías privilegiadas, y bancos 3 pues 
si bien le resisten abiertamente á prime­
ra vista los buenos principios políticos y 
econo'micos , parece no obstante debe to­
lerarse por los ú t i les efectos que puede 
producir á las veces en los apuros del es­
tado d por las circunstancias particular 
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res de los países. 

C A P Í T U L O xxxur. 
De los bancos y de las compañías cíe co­

mercio. 

78. Todo individuo del cuerpo socia^ 
ejecuta coa frecuencia actos de una espe­
cie de comercio privado para procurarse 
cierta determinada util idad. E l nada ten­
drá que ver con las operaciones combina­
das de los comerciantes; pero no por eso 
deberá prescindir de la buena fe en to­
dos sus contratos á cuyo riguroso cum­
plimiento podrá ser obligado por la ley. 

C A P Í T U L O X X X I V . 
De las leyes de los contratos. 

79. Hasta un cierto punto nos pro­
porcionamos comodidades análogas á nues-
t i o mejor bienestar posible: desde el en 
adelante solo nos formamos necesidades 
que no debemos satisfacer. La bien en-
t«ndida perfección de las úí lés y de la 
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industria siempre cont r ibu i rá á la fel ic i ­
dad civi l j el refinamientp., la mol ic ie , y 
la extravagancia no podrán menos de de­
gradar nuestra consti tución física , mora l 
y política e impedir sus verdaderos pro­
gresos. 

C A P Í T U L O X X X V . 
De las leyes relativas á la perfección de 
las artes, y de la industria rectamente 
entendidas. De las ordenanzas gremiales. 

n 

8o. Todas las leyes quedar ían sin efec­
to si el hombre no fuese escitado á su ob­
servancia, ó apartado de su infracción 
por un resorte tomado en la misma na-
turalezaj el casi no interrumpido quebran-
tamiento y olvido de los preceptos natu­
rales dio origen y motivo al estable­
cimiento de las leyes positivas, y la na­
tura l inclinación del hombre á abrazar el 
placer y á evitar el dolor hallo en las re­
compensas y penas los móviles mas opor-

-5 ;•: L . . : r i ; ím . , . . . 
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tunos para su puntual observancia. 

C A P Í T U L O X X X V I . 

De las penas y premios considerados con 
respecto d la legislación. 

81. En el exceso de las recompensas 
solo se ha l la rán defectos, provenientes de 
un buen principio las mas veces; pero la 
crueldad de las penas podrá contribuir á 
la ferocidad de las costumbres, al menos 
siempre será prueba de una falta de h u ­
manidad nada disimulable; nunca podrá 
agorarse bien de aquella legislación c r i ­
minal cuyo objeto parezca mas bien el 
tormento de los seres sensibles que la de­
bida minoración de los delitos. 

C A P Í T U L O X X X V I I . 
De la legislación criminal. 

82. Una legislación criminal perfec­
ta que constantemente guarde una exacta 
proporción entre las penas y los delitos, y 
que jamas permita que la humanidad de-
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fe de acompaílar á la justicia es un ente 
q u i m é r i c o , ín ter in solo sea dado á los 
mortales juzgar las acciones de'sus seme­
jantes siempre por los efectos que produ­
cen , nunca por la intención y fin que se 
propone S'Uieft las ejecuta. 

C A P Í T U L O X X X V I I I . 
Legislación criminal perfecta^ proyecta 

quimérico, 

83. Este mismo principio puede apli-. 
carse en cierto níodo á todos los demás 
ramos de la legislación positiva tan distin­
tos como variados. Asi la política eíi vez de 
ocuparse en esos grandiosos planes de cd-
digos légales por necesidad complicados,-
una vez supuesto el estado dé civi l iza­
ción , deberla dedicar sus tareas en este 
particular á evitar la infracción de las le­
yes , imprimiendo en el espír i tu de todo» 
sus gobernados una rel igión sol ida, una 
iñbral perfecta, ün patriotismo verdade­
ro , y una civil idad oportuna, que soa 
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los cuatro puntos fanclamentales del re­

medio preventivo de la educación. 
CAPÍT ULO XXXLX. 

De la educación. 

84. E l nie'todo de educación que se 
admita en la sociedad dará á entender el 
de instrucción que, en la misma deba adop­
tarse. Pocas pero fundamentales nociones 
religiosas; incesante estudio del hombre 
^n las distintas situaciones en que la mis­
ma sociedad le presenta, y no interrum­
pida investigación y examen de las rique­
zas inagotables de la naturaleza son la 
materia digna de las vigilias de los estu­
diosos. Las ciencias que proporcionen es­

ta ins t rucc ión , y las que CJU ellas tengan 
una conveniente analogía, serán objeto de 

primera atención para la pol í t i ca : todas 
âs demás las mi ra rá con mucho menor 

^teres, acaso con indiferencia, á no ser 
qviLQ alguna vez se vea precisada á con-

' c ^ ' " J í u q o fcflj '•li-d-j ¡iau Y f 01 
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tener sus abusos. 

C A P Í T U L O X L . 
De la instrucción, 

85. N o se alcanza razón convincente 
de loa mal concebidos planes que aun las 
naciones cultas han adoptado para la edu­
cación é instrucción del bello sexo. La icr< 
norancia de su verdadero físico j moral 
no parece disimulable en nuestro siglo, 
y las ideas de imperio del sexo fuerte con­
tradicen ^abiertamente el estado de c i v i ­
lización de la Europa. Si es constante q ue . 
en debido cumplimiento de las lejea del. 
orden no deben manejar los negocios p ú ­
blicos, generalmente hablando, no lo es 
menos la v e r g ü e n z a , é imponderables per­
juicios que á las familias y á ios estados 
causa su espír i tu de f r ivo l idad , único á 
que por harto errados cálculos da direc­
ción una mal entendida polít ica. 

C A P Í T U L O X L I . 
De la educcíGion, y de la ¿nsiruccion d d 

bello sexo. 
i 
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86, Supóngase p o í un breve momen­

to el plan mas bello de educación ; reu-
naséle otro igual de instrucción publica y 
pr ivada; concedánse á ambos los mas fe­
lices electos: la moral que de ellos resul­
te icinrás será subsistente | ni proporciona­
da para la felicidad c o m ú n , si ios ciuda­
danos no están convencidos de jí jue los 
^Dioses son señores de todas las cosas, d« 
jjqne la ptovidencia preside á todo, de que 
- ¿ l i a es el origen de todos los bienes y 
atiene cuenta exacta de todas nuestras ac-
Cfcionis.j? Sin Dios no hay m o r a l , y sin 
m ó r a l solo será justo el hombre aquel tiem­
po en que no pueda subs í raherse del i m ­
perio de la ley y de la vigilancia de lof 
magistrados. ! , - B«Í a*; , . :• 

• C A P Í T U L O J I M . | m ín ' 
M i la necesidad de la religión en la som 

tíiedad civiL- ' ; noia 
M X OJUTHAC). a. 

•87 Si es ii«7posibIe admit i r una divi-f. 
Mádaci sin concluir sei- jí ísto y necesario 
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t r ibutar la un c u l t o , y si la sociedad no 
puede subsistir sin esta lisonjera confesión, 
es claro qüe el culto externo en la socie­
dad c i v i l debe recibir aumentos propor­
cionados á los que en ella han recibido 
todos los demás deberes sociales. 

C A P Í T U L O X L I I L 
Del culto públicOi 

88. Los padres en. un pr inc ip io , y 
mas adelante los cabezas de familia ó de 
sociedades domésticas, se reunian Con to­
dos sus dirigidos en ü n sitio precisamen­
te destinado i, no solo á manifestar diaria, 
mente con actos exteriores su sincero fe-
conocimiento á los repetidos beneficios del 
ser benévolo por esencia , sino á pedir á 
este su con t inuac ión , considerándole Con 
toda verdad Unico ser criador y omnipo­
tente. Este lugar era casi siempre ün cier­
to espacio de terreno cerrado de arbolea 
por la naturalezas d por las manos de los 
hombres. Verificado el establecimiento de 

1 í 2 
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las sociedades civiles, los bienes de la pre­
videncia se aumentaron á cada momento, 
y por consiguiente era de toda obligación 
y justicia que á cada momento t a m b i é n 
£g la tributasen obsequios de grat i tud. Las 
artes por otra parte comentaban á tomar 
incremento, y hubiera sido una inconse-
«uencia harto punible en los hombres, si 
al paso y al tiempo mismo que intenta­
ban , aunque en vano, perpetuar en so­
berbios mausoleos la memoria perecedera 
«íe-ios míseros jnortales, se hubieran de-
.senteudido de construir magníficos edifi­
cios en los que incesantemente resonasen 
himnos de loor y gra t i tud al m r supre­
m o , y donde á este pudiesen d i r ig i r con 
toda coníian^a tan fervorosas, como con-
yenieníes súpiicas en sus verdaderas aflic­
ciones y necesidades, ' ; . ) • : . / 

C A P Í T U L O X W . i . 
D e los templos, y ¿le su decoro y magni-
ficemia hien entendidos.. D e las 01x1019* 

• ¡íes públicas. 
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89. EÍ? tan preciso como justo alabar 

incesantemente al ser supremo j es necesa­
r io por otra parte estar incesantemente aten­
diendo á Jas relaciones multiplicadas d é l a 
sociedad: dos especies de deberes igua l ­
mente obligatorios y que no pueden dejar 
de cumplirse con igual exactitud. La po­
l í t ica procederá con todo acierto, si per­
mite que un ndmero proporcionado de i n ­
dividuos probados y escogidos cumpla en 
nombre de toda la sociedad con seria os­
tentación y devoto fervor con los deberes 
de un culto públ ico , grave y magestuoso. 

C A P Í T U L O X L V . 
D e l a necesidad de los ministros del c id-

to 5 y de sus cual idades. 
• 

90. Este a preciable destino de los ecle­

siásticos , la obligación irremediable que 
tiene todo ciudadano que llega á ser pa­

dre de tomar parte en ios mas m í n i m o s 
intereses del estado; la disonancia sobre 

todo que parece hallarse en ver eubir al 
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altar hombres que acaban de ser rodea­
dos de su fami l ia , á la conservación de 

la cual necesitan destinar todo su tiempo: 
cúmulo tan particular de circunstancias 

atendibles persuaden, y aiín demuestran 
convenieii t ísimo el celibato eclesiást ico, 
y exigen sea tenido en consideración por 
la polít ica, 

C A P Í T U L O X L V I . 
Del celibato eclesiástico. 

91. Lo augusto, lo respetable , y 1Q 
continuado del ministerio eclesiástico i m ­
pide que los que se dedican á él se pro­
porcionen su subsistencia por ninguno de 
los medios meramente políticos. La socie­
dad pues en cuyo nombre , y por cuyo 
encargo se hallan en aquella ocupación se 
constituye obligada á mantenerlos con 
una regular comodidad, y proporcionadQ 
decoro. 

C A P Í T U L O X L V Í I . 
De la subsistencia de los eclesiásticos. 

5591 esn 
• 
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92. Los ministros del altar destinados 

p r iva t iva , y exciusivamente á la conser-
.vacion del cuito piibHco son los ( ínicosque 
deben entender en cuanto tenga con el una 
conexión inmediata 5 pero la potestad p ú ­
blica tiene en este particular un doble de­
recho de protección y de vigilancia 3 aque­
l la para auxiliar, en caso necesario la au­
toridad del santuario con medios coacti­
vos , y esta para prevenir los funestos re­
sultados que en objeto tan respetable pudie­
ran temerse de mal introducidos abusos. 

C A P Í T U L O X h V U L 
JDe l a autor idad de los ministros del cu l ­

to y de sus l í m i t e s . 

93. Ideas equivocada? y aun injur io­
sas á la d iv in idad , u n í e m o r servil repren­
sible , una ignorancia no corregida , jr un 
ejemplo aiaquinalniente indtado son \ w 
principales causas que producen la fatal 
superstición cujos funestos efectos debea 
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prevenir de acuerdo ambas potestades. 

C A P Í T U L O XLÍX. 
J)e l a s u p e r s t i c i ó n y de sus temibles efec­

tos en r e l i g i ó n y en p o l í t i c a . 

94. U n espír i tu de elación fuera de 
todo l í m i t e , una instrucción sin cimiento, 
y ademas afectada , una refinada envidia; 
un con t i-as te devorador entre los extravíos 
continuados de la raaon y los sentimien­
tos naturales religiosos, son antecedentes 
manifiestos de la i rrel igión y de la impie­
dad, monstruos horribles que j a m á s l l e ­
ga rán á formarse en la sociedad sin la 
anuencia d el descuido de Ja polí t ica. 

C A P Í T U L O L . 
B e l a i r r e l i g i ó n y de l a impiedad. 

95. Por eficaces que sean los medioi 
de subsistencia que proporcione la pol í t i ­
ca, y persuada la religión; pqr convincen­
tes que sean las máximas de entrambas 
acerca de la santa humanid ad y de la her-
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mosa beneficencia, nunca podrán dester­
rarse para siempre de la sociedad las cri-» 
minales razas de los ociosos por incl ina­
ción ó por inf lu jo , y de los mendigos por 
u t i l i dad , por temperamento, d por habite-, 

C A P Í T U L O L L 
D e l a ociosidad y (le l a mendiguez, 

96. Una moral aislada, j una políti­
ca meramente social abandonarla estos en­
tes verdaderamente infelices á todo el pe­
so de su desgracia, d los p r o s c r i b i r í a n del 
estado con una crueldad filosóficapero 
la admirable unión de ia re l ig ión, de la 
moral y de la política nos presen ta rá en 
los hospicios por las tres d i r ig idos , y en 
las sociedades filanírdpiGas gobernadas por 
las mismas los únicos monumentos de la 
sensibilidad natural, y del amor á nues­
tros semejantes l ibre de todo in te rés . 

C A P Í T U L O L I L 
De los hospicios y de las sociedades fi­

l a n t r ó p i c a s . 



7o 
97. E n vano serian los desvelos d é l a 

poíí l ica por aumentar, conservar y per­
feccionar los individuos de la sociedad c i -
r i l , si estos pudiesen disponer según su 
capricho de sus fuerzas corporales, j de 
sus facultades intelectuales contra las le­
yes del amor ( 1 0 ) y del o'rden. E l suici­
dio , y la intemperancia, tanto l a moral 
como la física , son ofensas de la r e l i ­
g i ó n , delitos contra la m o r a l , y atentados 
enormes contra la felicidad social. 

C A P Í T U L O LTIf . 
D e los oficios individuales . D e l suic idio , y 

de l a intemperancia. 

98. Si hay a l g ú n ente con absoluta 
independencia sobre la t ierra , es el cuer­
po político : el n i n g ú n superior reconoces 
n i aun con los iguales tiene (general raen-
te hablando) otras relaciones que las de la 
sociedad universal. -

C A P Í T U L O L I V . 
D e ¡a independencia de los cuerpos p o l í t i c o s . 
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99- ^ e esta independencia sin embar­

go no se sigue que hayan de subsistir ca­
da uno de por s í , y sin comunicarse los 
estados. Antes por el contrario por medio 
de tratados, especialmente con los mas ve­
cinos, estienden considerablemente el amor 
á sus semejantes can ut i l idad p rop ia , y 
en apoyo de aquella sociedad universal que 
liga á todos los hombres. ( 16.) 

C A P Í T U L O L V . 
D e los tratados entre los cuerpos p o l í t i c o s . 

roo . Estos tratados son á las nacio­
nes lo que ios contratos á los individuos 
en cuanto á su obligación é inviolabil idadj 
mas no pudiendo celebrarse por los cuer­
pos morales en ma:.a, se hace forzoso es­
coger uno o-mas miembros solamente pa­
ra que lo ver if iquen, y cuiden al mismo 
tiempo no solo de su fiel observancia, si--
no también de afianzar y estrechar mas 
y mas la amistad de las partes contratan­
tes, ev i t ándo las desavenencias, y procu-
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rancio la composic ión, si por acaso y des­
gracia, aquellas llegan á originarse. 

C A P Í T U L O L V L 
De /05 embajadores y enviados. 

101. Si un estado intenta sobre otr» 
una autoridad que de n i n g ú n modo le cor­
responde, y mucho mas aún si no con­
tento con esto le niega los oficios que le 
deLe 3 el ofendido en cualquiera de los dos 
casos procurará, la reconciliación por me­
dio de la razón y la prudencia, y soio la 
persuasión ín t ima de la inut i l idad de es­
tos podrá justificarle el haber usado del 
remedio fatal de la guerra. 

C A P Í T U L O L V I I . 0 
D e las j u s t a s causas de g u e r r a . 

-sq- ítfrwmclc^ zo'Av.téidi'Stiv* b éfi» WAOÍ) 

IOS. Visto es que la guerra solo de-

ise ser resultado de una ofensa verificada 
por la t ransgresión de los tratados, o por 

el quebrantamiento de los deberes. Las hos­
tilidades pues solo son permitidas en cuan-
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to se dirigen á la justa venganza de aqa&. 
lia ofensa respetando todo lo posible los 
derechos de la humanidad siempre impres­
criptibles. 

C A P Í T U L O L V I I I . 
D e los deberes de las naciones beligerantes, 

. 103. La causa mas frecuente de los 
insultos que se hacen unos a otros los es­
tados es un injusto deseo de engrandeci-
mienio, el cual no de otro modo puede 
evitarse que por la reunión de algunos de 
aqüellos.para xnantener el bien entendido, 
equilibrio de todos. 

C A P Í T U L O L I X . 
J&el equilibrio p o l í t i c o de l a s naciones. 
•&9. ®a (O îcdcnr). ur.; ' •.; .:-.q lr.bc»,; UhWi-yií 
h 104... Una sociedad numerosa en pro­
porción de sus co'modas subsistencias res­
pectivas ; bájo una religión sólida y una 
moral oportuna 3 educada j dirigida por 
estas dos tínicas maestras del corazón hu-
¡Baano ¡ animada por la humanidad y la 

http://lr.bc%c2%bb
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beneficencia* y que solo en postrer recur^ 
so acude al destructor remedio de la guer­
ra para vengar sns agravios 3 he' a q u í e í 
u l t imó te'rmino á que aspira la r e u n i ó n 
de loá moría les en sus cuerpos políticos 
respectivos, xilgunos de los obstáculos que 
sé presentan para llegar á el son invenci­
bles 5 pero no por eso debe cesar-e un so­
lo momento en buscar todos los medios de 
proporcionar á una nación su mayor po­
sible bien es'uir peí ítico y religioso. 

CAPUL 10 I X 
F e l i c i d a d mayor posible de las socieda­

des c iv i les . 

Hemos delineado el edificio de la fe­
licidad social posible: sin embargo no es­
tá del todo clara la rel igión que debe en­
trar en su construcción. De cuanto que-
da establecido se infiere l eg í t imamente que 
un amor puro del ser supremo por nece­
saria dependencia y grato reconocimiento,, 
y UQ amor á nuestros semejantes por la. 
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eomun ut i l idad , y conforme á la vo lun ­
tad del criador (41), son las dos señales 
características de la sola rel igión que po­
drá ponerse en absoluta h a r m o n í a con la 
«ana moral y recta polí t ica q ü e hemos hos-
quejado. Examinados uno por uno todos 
los cddigos religiosos del universo ún i ca ­
mente en el de la rel igión de J . C. halia^ 
mos establecidos por preceptos fundamen­
tales de l a l e j , y esencia y compendio de 
toda el la , las dos señales carac ter ís t icas i n . 
sinuadas. As i no es ex t raño que uno de los 
p r i n c i p a l e á corifeos de los modernos filó­
sofos , menos convencido por su propia con­
ducta que arrastrado por la irresistible 
fuerza de la verdad^ haya tributado jus ­
tos elogios al evangelio concluyendo coft 
la mayor admirac ión : s i no ex i s t ió* dehw 
exist ir J . C . 

APENDICE?. 

R á p i d a ojeada sobre las principales SQQ* 
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tas religiosas, su paralelo con respecto á 

Ja m o r a l , y á la polí t ica. Re l ig ión ca-

telica. 

rqsbanq toq zoUttlárAns \ a i 

-qoo fifqoiq os TOq^brñvnoa scnsxri | solí 
sldílai.-o-i-ii el icq • ohctJca-n-B oup BÍOU 
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LOS FUNDAMENTOS 
X)E L A 

J U R I S P R U D E N C I A N A T U R A L . 

P A R T E P R I M E R A . 
O R D E N Y P R O G R E S O D E L A F E L I C I D A D . 

SECCION P R I M E R A . 

De la felicidad en general. 

fas acciones del hombre son, o 
naturales 6 dependientes de la voluntad. 
U á m a n s e libres estas, porque tienen su 
origen en la libertad moral cu jp seníi-
miento ín t imo todos experimentamos. 

2. E l alma, al momento en que se deter­
mina en cualquiera acción l ibre, descubre 
de un modo, ya distinto, ya confuso, una 
razón que la hace elegir uno dos partidos 
propuestos, la cual en general se llama 
motivo. .... , 

3- L a esperanza del,placer y el temor 
dd dolor son en ú l t imo resultado el ver<, 

£ 2 



dadero motivo que determina al alma en 
todas las acciones libres. 

4. H a y dos especies de placeres. Llaman-
se físicos los que se excitan en el alma 
por medio de los sentidos, y se denomi­
nan ¡wora/eí los que nacen en el propio 
fondo de aquella, y afectándola sin la mas 
m í n i m a impresión de los nervios. 

5. E l placer es ó puro á mezclado de 
dolor. Los sentimientos mixtos dominan 
en el curso de nuestra vida. 

6. N o hay motivo medio entre la espe­
ranza del placer y el temor del dolor, pa­
ra ocasionar en el alma el deseo o l a aver­
sión. Algunos ponderan los encantos del 
estado de indolencia: nosotros no vemos 
en el mas que un sentimiento débi l de 
placer que dura a lgún tiempo sin ser i n ­
ter rumpido por ninguna sensación nueva. 
Pero él alma desea salir de una tal situa­
ción sin echarlo de ver ella misma. 

7. N o todos los placeres son iguales. Pa­
ra saber apreciarlos es necesario conside-
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rar su fecundidad, su intensidad, y su 
duración. Consiste la fecundidad en el 
mayor o menor mímero de nuevos place­
res qne son el efecto de los que se expe­
rimentan en la actualidad: l lámase inten­
sidad en ellos la cuantidad de movini ien-
to que excitan en el a lma , cuantidad por 
cierto que varia según la causa que los^ 
produce, y el estado del cuerpo j del a l ­
ma en el primer momento en que empie­
za á sentirlos, ú l t imamen te es su duración 
según el grado de certeza que se tiene de 
que á su goce no seguirá el arrepenti­
miento. 

8. Es conveniente observar que la espe­
ranza del plaeer tiene tanta mayor fuer­
za para la determinación de la voluntad 
cuanto mas grande aquel se la presenta, y 
mas principalmente aun cuanto menos 
tiempo necesita para apreciarle j para de­
cidir la probabilidad y la celeridad de su 
goce. 

9. Es un placer verdadero ( ú t i l ) aquel 

g 3 
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del cual jamas puede arrepentirse el hom­
b r e , en cualquier t iempo que le exami­
ne. Es un placer falso ( perjudicial , ima­
ginario) todo aquel que desaprobamos una 
vez pasado, d cuya repetición nos vemos 
precisados á temer ( 30. ) 

10. Bien es lo que produce un placer 
verdadero: mal lo que produce un placer 
imaginario. Se llama bien físico aquel á 
cuya obtención no precede el examen de 
los medios que le lian proporcionado, y 
se distingue con el nombre de bien moral 
todo aquel que es efecto del uso de la l i ­
bertad. 

i r . E l hombre ama su existencia, y 
durante el la , desea gozar de un estado en 
que la se'rie no interrümpi 'da de placeres 
exceda todb lo posible á los dolores in-, 
evitables. E l alma no puede sobrellevar la 
idea de una condición en que á fuerza de 
perpetuas penas pierda la esperanza de 
un estado de menor sufrimiento. 

12. Asi la felicidad es aquel estado en 



que fe halla el hombre cuando puede es­
tar seguro de gozar siempre de placeres 
verdaderos que le hagan tener en nada los 
dolores inevitables. E l deseo de la fel ici­
dad es inherente al hombre ( 11 ) y á él 
deben su origen todas sus inclinaciones. 

13. De esta definición se deducen clara­
mente estas sencillas consecuencias: r?Que 
la felicidad no consiste precisamente en la 
sola ausencia del do lor : 2? que no todo 
dolor la destruje, asi como no la aumen­
ta cualquiera placer; y 3? que no consis­
te n i menos depende de la opinión. Las­
tima da por cierto que no todos conozcan 
su estabilidad, y solidez : enfdnces no ha­
b r í a nadie que dudase que si podemos ha­
llarnos bien al presente, aun debemos pro­
meternos un estado mas feliz en lo veni­
dero. 

14. Todas estas nociones, confirmadas 
por la experiencia, demuestran que la fe~ 
licidad es susceptible de aumento y de d i -
minuc i sñ . Para e í t imar su cuaa í idad ss 
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debe examinar lo grande de los placeres 
verdaderos que esperamos conseguir d con' 
servar, lo soportable de los dolores que, 
pueden sobrevenir, asi como también lo 
á proposito que ellos mismos pueden ser 
para hacernos gustar mas bien la dulzu­
ra de los placeres en lo sucesivo; ú l t ima­
mente la soliden de los fundamentos en 
que estriba la esperanza que tenemos de 
existir eternamente. 

15. Hablamos bajo el supuesto de qu« 
nuestra alma v ive , aun después de separada 
del cuerpo: verdad innegable que proba­
remos en otra par te , j se deduce bien 
claramente de su misma excelencia, j de 
la s ab idu r í a del ser único á quien debe 
su origen. 

16. As i es claro no solo que el alma en 
su estado futuro será siempre la misma en 
cuanto á la facultad de conocerse, de dis­
tinguirse de todos los demás seres, j de 
tener la memoria de su anterior estado, si-
fio t a m b i é n que será susceptible aun de 
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adquirir nuevas ideas, y por consecuencia 
de experimentar nuevos placeres y nue­
vos dolores. 

ij7. De aqui se sigue también que la v i ­
da del a lma , una vez separada del cuer- • 
p o , es cont inuación de la vida presente, 
por lo cual la definición de la felicidad no 
debe limitarse á este corto periodo de exis­
tencia que se termina con la muerte. 

18. ¿ L a naturaleza que ha dado al hom­
bre el deseo de la felicidad, le ha pues­
to en estado de conseguirla ? Pod rán l l e ­
gar á ella esos desgraciados á quienes ve­
mos sitiados por todas partes de grandes 
é innumerables dolores?.Estarán para siem­
pre privados de ella los espír i tus vo lun- . 
tariamente enfermos que se quitan á sí mis­
mo» su tranquilidad? N o es tan sencillo 
como natural pensar que el genero huma- : 
no no está destinado á la felicidad, pues" 
to que no todos los hombi'es son felices? 

19. La respuesta á estas preguntas es mas 
fácil de lo quQ quisieran algunos talentos 
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Jocamente extraordinarios. Las obras de 
Dios nos manifiestan su voluntad, y el fin 
que en ellas se ha propuesto. Dios ha pues­
to en el hombre el deseo de la felicidad 
(12) , luego no ha querido que le fuese 
imposible el conseguirla : seria por cierto 
bien poco digno de la sabiduría y de la 
bondad por esencia, privar necesariamente 
á los hombres de lo mismo que necesa­
riamente desean. Por otra parte la discor­
dancia repugna á la naturaleza: todo es 
ha rmónico en ella. Asi la providencia que 
no se desmiente en ninguna de sus obras 
y que á todas y á cada una ha dado su gra~ 
do de per fecc ión , ha destinado t ambién 
al ge'nero humano cierta porción de deter­
minada felicidad. 

20. Verdades tan eternas se hallan con­
firmadas por la experiencia. Todo lo que 
es natural al hombre y tiene con él re­
lación, conspira i su felicidad, ya. se le con­
sidere en sí mismo, ya con respecto á los de. 
mas seres, y i todas las partes del universo-
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2 1 . Las penas inevitables que se cruzan 

en la vida del hombre no destruyen su fe­
licidad (14. 15. ) Cuando son grandes da­
rán poco; demasiado continuadas, el h á ­
bito las suaviza. La persona mas desgra­
ciada, en fin, halla al menos un ú l t imo 
recurso en la esperanza de una eternidad 
mas feliz ( 16 ) adn en el caso de que no 
pueda consolarse coa el recuerdo de los 
placeres pasados, j el pensamiento con­
solador de la providencia, 

22. E l hombre por el abuso de su l i ­
bertad puede faltarse á sí mismo en la 
investigación de su felicidad, ya n e g á n ­
dose al fácil discernimiento entre los pla­
ceres verdaderos y falsos, ya viendo el bien 
que pes i í ivamente le aprovecha, y deján­
dose sin embargo llevar del mal que no­
toriamente le perjudica. 

23. Para que pueda evitar esta desgra­
cia le ha dado la providencia un monitor 
secreto destinado precisamente á instruir­
le de lo que le conviene, y á excitarle á 



no apartarse de ello jamas. A este fin de­
be ijidagar el camino seguro que le con­
duce á la felicidad sin el mas mín imo pe­
l igro de extravio, j poner ademas en mo­
vimiento los resortes que tiene dentro de 
su misma alma para d i r ig i r sus acciones 
en un todo arregladas á un eficaz conoci­
miento del bien y del mal . 

Ta l es el objeto de las dos secciones si­
guientes. 

SECCION S E G U N D A . 
Del camino que conduce á la felicidad 

y de su conocimiento infalible, 
24. Las reglas de la felicidad que vamos 

á descubrir y exponer con orden, toman­
do la naturaleza por gu ia , 110 son otra 
cosa que aquella serie de acciones libres 
por la cual es posible al género humano 
llegar á la felicidad que le está destina­
da ( 1 9 ) ; l lámanse morales estas reglas á 
causa de la naturaleza de las acciones que 
por ellas han de ser dirigidas, debe ailr-
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ruarse que son ciertas , puesto que el es­
p i r i t a m u n á n o puede conocer que las con­
trarias serian necesariamente opuestas á 
nuestra felicidad. 

25 . Hay pues reglas ciertas para conse­
guir la felicidad. Esta no existiría faltan­
do aquellas, cuya incertidambre ocasio-
riaria la necesidad física del escepticismo'' 
m o r a l , que har ía bien depiorahle la 
condición de todos los hombres , resultan-' 
do ser los mas dignos de lastima precisa--
mente los que mas cuidado pusiesen en 
arreglar'sus acciones. 

26. Estas verdaáes se confirman exaini-
nando la naturaleza dé las acciones libres,' 
las cuales á semejanza de las naturales de 
los cuerpos, producen efectos no menos 
unidos entre sí que con la acción que los 
ha ocasionado. Estos consisten en una m u ­
tación de estado del que tarde d tempra­
no resulta un sentimiento de placer d de 
dolor. De a q u í se infiere l e g í t i m a m e n t e 
que una acción l ibre exactamente seme-
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jante á otra produci rá los mismos efec­
tos , es decir ei mismo número de Lienes 
d de males- de que provendrá un esta­
do conforme d contrario á nuestra fe l i ­
cidad ( i r . ) fl . . . 

27. Tan cierto es que la relación de las 
acciones libres ,con la felicidad del agen­
te es universal, constante y perpetua, no 
variable, personal , dependiente de la opi­
nión , ni sajeía á las circunsíancias. La 
invariabilidad de esta relación cons í i tu je 
el orden natural la fel icidad, cuyo co­
nocimiento nos manifiesta las reglas que 
deben d i r ig i r nuestras acciones libres si 
queremos conseguir aquella. 

a8. Si estas reglas no fuesen conslantes 
no convendr ían unas mismas á todos los 
liombres n i á un mismo hombre en todos 
los tiempos : variación por cierto bien con­
traria á la sabidur ía de D ios , opuesta á 
la admirable armonía de las leyes del 
universo, y que no dice bien con la na­
turaleza humana invariablemente la mis-
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ma en todos los individuos de la especie. 

2 9 . Hí iy pues un sistema constante y 
cierio de reglas para ]a felicidad, cuya 
práctica solo puede conseguir el hombre 
por un uso determinado de su libertad. 
Dicho sistema ha recibido con toda pro­
piedad los nombres de bueno, na tura l , y 
divino : este por haber sido establecido 
por D i o s , el segundo porque está adapta­
do á la naturaleza del hombre y por consi­
guiente á lá de todo el universo ( 19 ) y 
aquel porque .nada puede venir que no 
sea bueno del padre c o m ú n del genero 
huraan'o. , . (,r « , . «r 

30. E l ca rác te r cierto y perpetuo que 
.distingue el placer verdadero del falso (9) 
y las acciones libres buenas ó malas, está 
en razón directa de su conveniencia ó d i i -
conveniencia con el sistema insinuado. 

31. Puesto que este es divino ( 29 ) , es 
necesariamente inmutable 1 su recto estu­
dio es el único camino que debe el hom­
bre seguir. 
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32. Los preceptos de la moral no están 

cubiertos de tanta obscaridad que su es­
tudio llaga caer en muchos errores, y que 
aun asi se vea el hombre obligado á con-
'fesar su ignorancia respecto de un gran 
n ú m e r o de aquellos. Vamos á ver la fal­
sedad de tales suposiciones, comparando 
el camino que se sigue para hallarlos con 
el que debe seguirse, atendida nuestra 
naturaleza. 
33. E l hombre en su primera edad se 

conduce , en parte por el instinto, en parte 
por reglas que saca de su propia éxpéríéñr 
c ia , d que adopta fiado en lo que otro le 
dice. Llámase instinto aquellos primeros 
movimientos naturales que nos conducen 
á buscar d hacer, lo que conviene ó daña 
á nuestra naturaleza. De estos unos son 
propios del hombre, otros son comunes con 
los animales destituidos de razón. 

E l discernimiento del bien y del mal 
está en cierto modo contenido en dichos 
primeros movimientos de los que recibe 
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un impulso tan ráp ido que apenas el es-
pírifu del hombre puede descubrirle (49.) 

34. E l infante experimenta sensaciones; 
poco á poco presta atención á ellas, es de­
c i r , comienza á hacer experiencias. Los 
primeros objetos que se gravan en su me­
moria son á proporción de l o agradable ó 
desagradable de las impresiones que han 
causado. N o teniendo aún su espí r i tu bas­
tante desenrollado para proveer un remo,, 
to porvenir , no juzga sus acciones sino 
por el placer ó el dolor que son su efec­
to inmediato , formándose sin pensarlo re­
glas de conducta , según que vé que á ac­
ciones semejantes se siguen siempre efec­
tos igualmente semejantes. 
35. La natural inclinación que tiene á 

observar é imi tar á. aquellos con quienes 
vive es resultado de la necesidad en que 
se halla de la sociedad para conservar su 
vida y adquirir el uso de la razón. De 
este modo arregla su conducta por la 
de o t ro , y adopta las máx imas d« aque-

H 
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i l o s , cuya autoridad y experiencia le ins-
f r • • • • • ' !• . <•*'. '• 1 

piran un cierto genero de coaiianza, las 
cuales entrando insensiblemente en su es­
p í r i t u , echan en el profundas raices y 
se transforman en acciones , cuyo origen 
él misino llega á desconocer. Asi la edu­
cación y el ejemplo transmifen á otros las 
verdaderas d falsas regías de su conjuga: 
los matrimonios las hacen p a s a r á familias 
diferentes, y aun las esparcen por la m i -
yor parte de una Nac ión j los viajes por 
una parte y las guerras á su vez propor­
cionan á los pueblos la ocasión de cono­
cerse y de adoptarlas como propias. Hé 
a q u í el medio de hacerlas reinar durante 
una serie de siglos. 

36. E n una edad mas avanzada el hom­
bre comienza á hacer uso de su razon^ es 
decir , de aquella facultad natural de ver 
distintamente la relación de las verdades 
®níre sí. La fuerza de la razón está en 
razón directa de la mayor ó menor ex­
tens ión y iiumer* de las- cosas, cuya QQ* 
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néxion descubre, y de la rhayor d menor 
líaciJidad que tiene en ver distintamente 
el lazo común que las une. Guanta mas 
fuerza tiene la razón, mas claramexite des* 
cubre los caracteres que distinguen el bien 
del mal/ > -r ' 

37. El primer deber de la razón para 
proponernos el m e j o r plan de vida es so--
m e t e r á examen las reglas de conducta que 
rios hemos formado desde la infancia (35) 
á que hemos recibido insensiblemente, yá 
de nuestros preceptores, yá de n u e s t r o s 

mismos iguales. Sin embargo seguimos, por 
lo regular, un aiétodo absolutamente con-
trario : no tenemos duda ninguna sobre 
las opiniones 1 consagradas por. el t i e a i p O í 

á menos que los males que producen no 
te nos presenten tan próximos como evi­
dentes. La :razon, si una vez llega á des­
cuidar el examen del verdadero bien , ya 
no hace mas esfuerzos que para plegarle 
á las reglas recibidas, d para imaginar 
otras nuevas cQuformes á ellas, y que PÉHí 

h 3 
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dan aplicarse á los nuevos casos que ocur* 
ran. Asi un error produce otro error del 
«spíritu , y abandonando la: verdad que ja-
más examino, se deja fácilmente atraer 
hácia eLecror, seducido por, el egemplo, y 
adn por la mala fe' no pocas veces. 
. 38. Son por cierto bien diferentes las 
reglas de moral que debe seguir todo el 
que quiera hacer un uso legítimo de su 
razón, la cual permite que empleemos el. 
©onveniente método para juzgar las accio­
nes libres, tomándole en la experieaciAj 
•Gustante que nos muestra sus efécíosj peti 
ro nosotros nos enganariamos 'si para dis­
cernir el bien del nial , solo consideráse­
mos- las impresiones agradables d desagra-' 
dables que están inmediatamente enlaza­
das con estas ( 34.) Nosotros debemos unir: 
en nuestro pensamiento sus efectos pró-í 
ximos. j-.i-emotos (16), según que ellos-
mismos estaai unidos por la naturaleza,; 
eoiísiderarlos á la vez y pesarlos todos eií. 
}a haínixza. de la razón, si queremos te-
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nér reglas seguras y exentas de todo error 
para distinguir las acciones conformes ó 
contrarias á la humana naturaleza. 

39. Dos clases de efectos producen las 
acciones l ibres ; los unos se pueden llamar 
necesarios, absolutos, porque siempre las 
acompañan ; y los otros son conocidos con 
el nombre de accidentales o hipotéticos 
porque j a m á s se verifican sino bajo cier^ 
tas condiciones: aquellos causan indispen­
sablemente en el estado del hombre una 
mudanza, de la que j a m á s se separa un 
sentimiento de placer ó de dolor, d al íñe­
nos que contiene el germen de un ver­
dadero placer d de un verdadero dolor, que 
debe producir muchas variaciones en lo 
sucesivo : estos aumentan el bien d el mal 
envuelto en los efectos necesarios y son de 
tal naturaleza que , aunque á veces no es 
posible, por lo. regular es fácil preveer-
Jos por Jas regias de la probabilidad. 

4 0 . -Ninguna acción l ibre es absoluta­
mente es tml . ( 26 ) Todas ellas producen 

^ 3 
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efectos : ( 38 y 39 ) observarlos, y dista: 
gu i r con cuidado, en todos los casos, l o j 
necesarios de los meramente accidentales; 
he aqu í el primer deber que la razón pue­
de desempefiar de varios modos; porque, 
t d bien la experiencia nos presenta siem, 
pre los efectos necesarios inseparables de 
las mismas acciones en todos los tiempos» 
en todos los lugares, y en todas las peiv 
sonas indistintamente, y entonces podemo? 
proveerlos con certeza, puesto que jamás 
dejan de verificarse ; ó bien por la ideg. 
de la acción y de la naturaleza humana 
vemos la necesaria conexión que hay en* 
tve el efecto y su causa; o l í l t imamente 
podemos deducir aquellos por analogía, la 
cual está fundada sobre la simplicidad y 
a rmon ía de las leyes que arreglan toda la 
naturaleza, y de las que por consiguien» 
te no puede separarse la nuestra. 

4 1 . Después de haber observado los ffeo¿ 
tos necesarios, el segundo deber de la ra-
xon es examinar si son d no conformes al 
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tistema de nuestra felicidad (29) , exa­
m e n , en el que dehe sobre todo estar pre­
venida contra los errores que tan fácil­
mente pueden padecerse en los raciocinios 
jacados de la experiencia. E l sentimiento 
interior j amás e n g a ñ a , siempre que repre-
jenta alguna cosa como grata y desagra­
dable: lo contrario puede suceder con la ra-
aon , si concluye precipitadamente que lo 
que nos gusta d desagrada en la actuali­
dad ha de producir el misino efecto en lo 
sucesivo. E l homhre que se entrega con 
ardor á ciertos placeres, d que se subs­
trae con toda precaución de algunos dolo­
res, se vé frecuentemente obligado á ar­
repentirse , cuando una experiencia tardia 
le convence de que no debia haber gus­
tado ios unos , n i evitado los otros con tan 
poca reflexión. Este arrepentimiento, el 
cual ya no depende de la voluntad del hom­
bre , se ahorra fácilmente por aquel ma­
duro examen de nuestras acciones, que 
nos demuestra claramente los casos en que 
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sus efectos necesarios son opuestos á nues­

tra felicidad. 

42. Puesto que la naturaleza humana no 
solo comprende el cuerpo y el alma , las 
fuerzas -del uno y de la otra, y el lazo co­
m ú n que los une , sino que ademas con­
tiene la relación del hombre con todos los 
demás ser^sdel universo, y la grata depen­
dencia de su criador; podrá concluir la ra-
«on con toda certeza que una mutac ión de 
estado causada en el ser racional por sus 
acciones l ibres , es contraria á su natura­
leza y á su felicidad, no solo cuando por 
ella conozca que se le han de debilitar las 
fuerzas del cuerpo y del alma ó se han de 
impedir sus aumentos, sino también cuan­
do aquella no es conforme al orden natu -
ra l de las cosas , y á las perfecciones de 
Dios que nos son conocidas. 

43. La razón no puede sacar las reglas 
de las costumbres de los efectos accidenta­
les, por que no son suficientes para deter­
minar la voluntad, y ú n i c a m e n t e sirven 



de punto de apoyo á los motivos compren­
didos en los efectos necesarios. 

44, Sucede á las veces que nuestras ac­
ciones nos hacen experimentar un placer 
en la actualidad , d que en repetidas oca­
siones han producido este mismo efecto' 
sin ser fácil entonces descubrir por sola 
la ayuda de la razón las semillas que en 
ellas puede haber de bienes d males para 
lo sucesivo. E n este caso muchos, para 
ahorrarse el trabajo de estudiar los carac­
teres distintivos del bien y del mal y de 
buscarlos en los efectos constantemente en­
lazados en las mismas acciones ( 4 0 ) y en 
la conveniencia de estas con la naturaleza 
humana, ( 42 ) prefieren atenerse precisa­
mente á la autoridad de Jos que pasan por 
mas sabios, y mas versados en el conoci­
miento del hombre , y cuentan sobre to­
do los votos de las naciones, pr incipal­
mente de las mas civilizadas. Pero la fe­
licidad depende de la realidad de las co­
sas , y de n ingún modo de la opinión de 
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los hombres (13) por numerosa , y acredi­
tada que sea. Hemos visto ( 35 ) como es­

tos pueden engañarse desde muy luego, y 
engañar á sus semejantes de modo que l le ­

guen á ser nacionales, y hereditarios los 
errores que en su principio solo fueron 
adoptados por un reducido numero de per­
sonas. Son tantas las sociedades, no solo 
seivages sino civilizadas, que se han ex­
traviado notablemente de la verdad en sus 
máx imas de m o r a l , que no hay doctrina 
que no pueda ser autorizada con el voto 

de a lgún pueblo, por m u y opuesta que 
parezca á nuestra felicidad. N o es esto afir­
mar que desdiga de la razón hacer caso, 
y dar un cierto cre'dito al testimonio de 
las naciones, si solo advertir el peligro, y 
a ú n el efectivo perjuicio que hay en seguir 

ciegamente el parecer de los hombres su­
jetos ai error en un punto del cual preci­

samente depende la felicidad de la especie. 

45. Muchos piensan que la providencia 
que ha puesto en todos los hombres el de-
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jeo de la fel icidad, les ha dado para d i í -
t inguir el Lien del mal una facultad dife­
rente de la r a z ó n , la cual supla la fuer­
za que á esta falte hasta llegar á su ma­
durez , y compense la desigualdad de pe­
netración que se advierte entre los se'res 
racionales. Estos filósofos suponen que por 
medio de una ta l facultad el espír i tu , al 
momento mismo que se forma la idea de 
las principales acciones, distingue exacta­
mente las que le convienen de las que le 
«on contrarias, sin buscar la razón que le 
hace aprobar las unas, y desechar las otras, 
y sin estar en disposición de poder seña­
larla 5 asegurando solo que es tan imposi­
ble resistir á la evidencia de este sentido 
interno como a l , sentimiento de lo verda­
dero, del cual está poseida el alma con 
respecto á los primeros principios de los 
conocimientos humanos, ó al sentido ín ­
timo por el cual ella siente que existe y que 
es distinta de todos los demás seres. 

46. La experiencia prueba incostestable^-
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mente que existe esta facultad de discer-
i i i r los principios fundamentales del Lien 
y del m a l , sin representarse claramente 
los caracteres que los distinguen. Esta guia 
natural de nuestra felicidad se l lama con 
razón sentido moral causa de su objeto 
que son las acciones morales cuya idea 
produce en el alma una impresión gusto­
sa d desagradable. 

4 7 . A este sentido moral podrían acaso 
referirse las tres fuentes de las regias mo­
rales , á saber el respeto que naturalmen­
te se tiene á todo ser inteligente , dotado 
de grandes cualidades en e l uso de las 
cuales no se advierte mezcla alguna de de­
bil idad j el placer que nos hace experimen­
tar la belleza m o r a l , j el interés que to­
mamos por los se reo buenos juntamente 
con el amor que nos inspiran. 

48. Hemos visto los medios que la pro­
videncia nos proporciona para ponernos 
en estado de discernir lo que nos es útil 
de io que puede perjudicarnos, y si mas 
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lo examinamos hallaremos que en el ins­
tinto , y sobre todo en la conciencia, no» 

ha dado aquella un principio activo para 
excitarnos á obrar conformes á nuestra fe-

49. E l instinto natural común á todos 
los hombres ( 33 ) es m ü y diferente de la^ 
inclinaciones. :que se nos han hecho como 
íiaturaJes por el háb i to . E l egerce su fuerr 
efo. no solo en la infancia, sino en todo el 
curso de la vida, suprime su del iberación 
en los acontecimientos imprevistos, en que 
-es. preciso decidirse inmediatamente aunr 
que sea con a lgún riesgo; pero se mani­
fiesta necesario en las grandes agitacione3 
del alma } en las cuales desplega toda su 
«ct ividád. . 

E l placer llamado por I Q S filo'sofos mo­
dernos el sentimiento de la -perfección, l le ­
vado á un cierto grado , no es otra cosa 
que la percepción de una mudanza que 
p oncuer^a bastante con el instinto. 
•50., Ij/a fuerza del instinto no es ta lqu? 
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no pueda ser disminuida, 6 animada par 
el poder de la razón según las regías mo­
rales : no causa el mas m í n i m o perjuicio 
i lü libertad que tiene el espír i tu de re-
fiexioaar sobre los buenos d malos efec­
tos de las acciones, y de preveerlos para 
llegar á determinarse. 

51. La misma oposición qne se advierte 
entre nuestras diversas inclinaciones es 
m u j oportuna para que la razón pueda 
dominarlas todas mas fáci lmente. La com­
pasión sirve de contrapeso al instinto, en 
el caso en que la defensa de nosotros mis* 
mos está á punto de degenerar en el fu* 
ror de una venganza destructiva. 

52. Todas las facultades del alma están 
unidas por su misma naturaleza. Si el en-
p í r i t u las separa por el pensamiento, es pa­
ra conocerlas mas claramente por medio 
de la reflexión sobre cada una de ellas. Asi 
el ins t in to , y la razón se hallan m u y le­
jos de ser fuerzas opuestas, están unidas, 
$ destinadas para obras de común- acuer-
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éo conforme á los designios de la natura­
leza , la cual para prevenir los errores pe- ' 
ligrosos del primero , fundado solo en unoe 
rápidos movimientos (33), le ha acompa­
sado de la antorcha de la razen, y para 
gxcitar á esta á la investigación de nues­
tros deberes, é inclinar la voluntad á su 
cumplimiento la ha enlazado con la acti­
vidad del instinto. 

53. La palabra conciencia tiene muchas 
significaciones que se expondrán mas ade­
lante. A q u í ia consideramos como una fuer­
za que conduce al alma á examinar sus 
acciones libres , y compararlas con las re­
glas de su felicidad. ( 24 ) Inmediatamen­
te que ella vé que son conformes expe-
dznenta placerj cuando advierte que la son 
contrarias al instante siente dolor, y aun 
arrepentimiento. (41) Cualquiera que en-
f re dentro de sí mismo á profundizar con 
un poco' de cuidado su conducta, conoce­
r á que la conciencia pertenece esencial, 
m e n t í al alma > mal que le* pest i alga-
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E O S atolondrados contemporáneos que la, 
consideran como efecto de la educación, y 
aunque nos tengan por idiotas aquellos en­
tes , sublimes por cierto, que aseguran ha­
llarse solo á fuerza de la reflexión. 

54. E l m a j o r , y mas duradero de todos 
los placeres es el que experimenta el a l ­
ma á la vista de la a rmonía de sus buenas 
acciones. Lo mismo á proporción debe de­
cirse del dolof que nos hacen sentir las ma­
las. Es sobre todo indeciblemente atormen­
tado aquel que sufre males intensos, y los 
teme aun mayores, sin tener á quien i m ­
putarlos sino solo a sí mismo. 

55. Algunas veces parece que está la, 
conciencia como dormida, porque el es­
p í r i t u se encuentra demasiadamente ofus­
cado por la diversidad de sus pensamien­
tos, pero j amás estará en poder del hom­
bre ahogar enteramente su voz, y m u ­
cho menos el llegar á destruirla, 



io9 

S E C C I O N T E R C E R A . 

De los oficios que nos debemos á nosotros 
mismos para conseguir la felicidad. 

56. Hemos visto que Dios nos ha dado 
un vivo deseo de la fe l ic idad, que ha de­
terminado el camino cierto que conduce á 
e l la , ú l t i m a m e n t e que ha puesto en nues­
tras manos los medios de que tenemos ne­
cesidad para poder conocerla. G-uiados por 
estos principios procurare'mos ahora des­
cubrir , y exponer con orden las reglas de 
nuestra felicidad. Una constante observa­
ción nos ensena que el hombre que aca­
ba de nacer, y que ignora aún lo que de­
be á Dios j á sus semejaníes, se ocupa 
desde luego por el mero impulso de la 
naturaleza en el cuidado de su propia con­
servación. Esta es la causa de considerar 
en primer lugar al hombre en sí mismo, 
«levándonos sucesivamente por los lazos 
indisolubles que le unen con sus semejan-
tes hasta la coníemoiaciGn de las dulces 

I 
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relaciones de absoluta y amorosa depen­

dencia que tiene con el mismo criador del 
universo. 

57. Guando el hombre se considera so­
lo , l imitando sus reflexiones á su existen­
cia individual desea la conservación de su 
ser, una existencia agradable , y una me­
jor vida cuando la naturaleza le obligua á 
dejar la presente. Pongamos pues orden 
en sus acciones, no sea que él mismo sir­
va de obstáculo á su felicidad. 

58. E l hombre ama su existencia, y m i ­
ra con tai horror su destrucción que apar, 
ta de sí con la mayor eficacia todo cuan­
to puede ocasionarla. La r a z ó n , conside­
rando la fuerza de este instinto que veía 
en la conservación y en la defensa de nues­
tro ser, descubre ios sabios designios de 
la naturaleza, que j amás permite nazca en, 
el hombre el . disgusta de la vida por la r ­
gas y crueles que sean las penas á que es­
té expuesto en la mas dilatada durac ión 
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de sus dias. Descubre ademas que la unión 
continuada del alma y del cuerpo es ej 
fundamento de la felicidad presente, y en 
cierto modo el principio de la bienaven­
turanza futura , y asi infiere rectamente 
que debemos procurar la conservación de 
nuestra existencia. 

59. Algunos espír i tus poco profundos, y 
almas nimiamente débiles han proyectado 
establecer la op in ión del suicidio, negan­
do todo otro remedio á los males que á 
primera vista se presentan insoportables 
en la vida. Por libertarse de un mal pre­
sente , acaso imaginario- pero que nunca 
puede estar destituido de a lgún consuelo 
( 25 ) , se expone el suicida al peligro cier­
to de un mal nuevo, m a y o r , y mas du ­
radero 5 puesto que consiste en un estado 
perpetuamente infeliz después de la muer­
te. Si imagina que los males de la vida 
no pueden ser sobrellevados mas largo tiem­
po , rectificando sus ideas, encont ra rá m u ­
danzas tan frecuentes como inesperadas, 

i 2 
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que en un instante le l ibren | ó almenes 
le suavicen en gran manera sus penas. Si 
desesperado por Ja crueldad de su suerte 
llena á serle odiosa su existencia en te'rmi-
nos de no prometerse consuelo sino en una 
muerte temprana, se lisoagea neciamen­
te de ahogar en su alma todo sentimien­
to con el fin que pone á su ser ( i ó , ) U l -
umamente , si espera que una muerte vio­
lenta y precipitada es capaz determi­
nar los dolores causados por los remordi­
mientos de la conciencia, d por ü n a enfer­
medad incurable , suponiendo que la ha­
ya i dá á entender que él cree que la boa-
dad de Dios ha entregado á manoé del hom­
bre una suerte feliz y envidiable en cu­
ya posesión pueden entrar desde luego 
cuando les- parezca todos aquellos que se 
hallan cansados de v i v i r . 

E l suicidio que destruye el sistema 
natural de nuestra felicidad, exponién­
dole ai capricho de la vaga op in ión , y 
dé Ja negra melancol ía j el suicidio que 
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trastorna la a rmon ía que reyna en la 
naíuraleaja; el suicidio en fin que aten­
ta la misma sab idur ía del criador deí 
universo j este d e l i r i o , digo , que no 
puede sostenerse sin echar por tierra las 
j-elaciones sociales primitivas como i n ­
ten ta rá ser deieudido por un esp í r i tu ver­
daderamente religioso? 

6o. l iemos dicho que el hombre no so­
l o ama la v i d a , sino que desea t ambién 
una existencia agradable. Para esto es me-
fiester cuide debidamente de su cuerpo. A 
medida que yá internándose en la carrera 
de la v i d a , halla en la dulzura d é l a sa-
í u d , en la desazón de las enfermedades 
y en las infinitas ventajas que le procura 
su fuerza física, otros tantos motivos pode­
rosos que le obligan á continuar en el cum­
plimiento de este deber. Los sentidos, la ima ̂  
ginacion, la memoria, la fuerza Q la debi l i ­
dad de nuestra inteligencia ó de nuestras pa­
siones, dependen in í in i tamente del estad». 

1 3 
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del cuerpo, ya habitual , ya pasajero. E l a l ­
ma pues debe ocuparse necesariamente en 
conservar y aumentar la in tegr idad, la 
salud, y las fuerzas de la m á q u i n a á que 
está unida, si quiere evitar los obstáculos 
que ella znisma pondr ía en otro caso al 
acrecentamiento de sus facultades, y al go­
ce de loa verdaderos placeres. 

6 1 . De aqu í se sigue , que abandonan el 
camino de la felicidad los que tratando al 
cuerpo como una cosa v i l , y coas iden ín-
dole solo como la pris ión del a lma, le c'es. 
precian , le maltratan, y le atormentan por 
medios inventados precisamente para de­
bi l i ta r sus fuerzas en lugar de fortalecerlas. 

N o hay bien ninguno cuya esperanza 
pueda justificar la destrucción conocida de' 
un cuerpo sano y robusto j el que juzga 
valer mas por este medio , se equivoca 
considerablemente. Los que asi quieren 
prepararse para sobrellevar con paciencia 
los golpes de la suerte, eligen un mal 
.cierto para evitar o t r o , que no es seguro. 
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Ultimamente , los que juzgan que por se­
mejante conducta se hacen mas santos y 
mas aceptos á los ojos de D i o s , injurian 
á la divinidad, intentando persuadir, le soa 
gratos unos medios contrarios á sus desig­
nios , que por la consti tución de la natu­
raleza del hombre nos son conocidos. (19) 

T. nEn nada contrarían estos principios 
hien entendidos las maceraciones permi­
tidas por la ley evangélica. Sus ministros 
prudentes é ilustrados jamás consienten 
poner á sus dirigidos en el conflicto que 
nunca puede existir entre los deberes in­
dividuales y los preceptos, cuanto menos 
los consejos de la ley de gracia: ellos co­
nocen muy bien la solidez con que uno de 
los mas venerables místicos aconsejaba 
el ayuno de los pasatiempos mas inocen­
tes y la maceracion de la lengua, prefi­
riéndolo á las físicas mortificaciones m 
pocas veces expuestas d graves inconve~ 
nientes, según el distinto temple de las 
naturalezas.» 
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62. E l alma tiene necesidad de las fuer­
zas del cuerpo para aumentar j hacer buen 
uso de las suyas propias ( 6 0 ) ; de donde 
concluye la razón que tan conveniente ei 
a l hombre el trabajo como le es contraria 
la ociosidad. La naturaleza misma nos ale­
j a de la inacción , inspirándonos aquella 
actividad que adquiere las fuerzas del cuer­
po , y las aumenta por el egercicio. E n los 
Minos mismos se hace sentir con gran v i ­
veza esta disposición que fortifica la espe­
ranza bien fundada de sus felices resulta­
dos. E l placer de ver lo que pueden nues­
tras fuerzas no solo nos indemniza de la pe­
na que nos ha causado el trabajo, sino que 
es un motivo poderoso para volver á em­
prenderle de nuevo. Tan cierto es que la 
ociosidad repugna á la naturaleza, y que 
110 puede tener su origen sino en la debi­
lidad del cuerpo, en la e d u c a c i ó n , en el 
egempio, y algunas veces en el orgullo 
mas despreciable. Lamentable desgracia 
por cierto es el verla identificada, por de-
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cirio as i , con no pocos, por la fuerza del 

hábi to . 
63. E l hombre tiene relaciones natura­

les con las diferentes cosas que existen fue­
ra de ék la.s c[ue necesita poseer y emplear, 
tanto para conservar la v i d a , como para 
procurarse diferentes especies de verdade­
ros placeres. Todas estas cosas exteriores, 
coiísideradas como propias para este uso, 
merecen por toda razón el nombre de bie­
nes. Algunos pretenden que no deben lla­
marse bienes aquellas cosas , cuya pr iva­
ción no es incompatible con la felicidad' 
pero ya hemos visto que esta contiene par­
tes accesorias y pasajeras , que añadidas ó 
quitadas aumentan, ó disminuyen su cuan­
tidad ( 7, y 14. ) 

64. E l precio intr ínseco de estos bienes de­
be nivelarse por la relación que tienen con 
la felicidad del que los desea d los posee, 
juzgándose en consecuencia como y cuan 
conforme puede ser á la naturaleza el pro­
curar adquirirlos d conservarlos. 



115 
Es preciso advertir que hay dos espe­

cies de verdaderas necesidades, las abso­
lutas d f ís icas , y las hipotéticas 6 relati­
vas. Estas son particulares á algunas cla­
ses de la sociedad y producidas por la si­
tuación accidental en que algunos hom­
bres se encuentran, la cual les pone en 
precis ión de usar de ciertas cosas, de que 
otros pueden estar privados sin que se dis­
minuya su felicidad, n i la del publico, al 
paso mismo que áiubas se disminuirian si 
aquellos se desentendiesen de su uso. Las 
necesidades absolutas son comunes á todos 
los hombres, y no se extienden mas que 
á las cosas que interesan esencialmente á 
la v ida , a la salud, y á las fuerzas físi­
cas y morales. Los grados de las necesida­
des absolutas están sin duda alguna en ra­
zón directa de los males que su privación 
ocasiona. " : •.: 

65. La vida de las tribus errantes, so­
bre todo las septentrionales, y la de las 
ú l t imas clases del pueblo ea todas 1 las na-



cíones conyencen de lo poco con que se 
contenta la naturaleza, y de los estrechos 
límites á que están reducidas las necesi­
dades absolutas. Pero la primera educa­
ción, el egemplo, y el háb i to dilatan aque­
llos en las grandes sociedades, extendien­
do de este modo los deseos de los hombres 
mucho mas allá de los t é rminos que les ha 
prescrito la naturaleza; llegando á creer 
estos sin fin, una vez cont ra ído el h á b i ­
to de poseer ó envidiar la suerte de los 
que poseen muchas cosas , cada una de las 
cuales hace experimentar un placer. E l 
hombre en la de t e rminac ión ( 2 ) de sus 
necesidades empieza ordinariamente por 
hacerse esclavo de o t r o , y en lo sucesivo 
llega á serlo de sí mismo. De este modo 
se acostumbra á dar valor á bienes poco 
necesarios, cu ja posesión no le hace felizi 
pero el verse privado de los cuales le cons­
t i tuya en cierto modo desgraciado. 

Ya es fácil comprender porque los hom-
t res e s t á n , no acordes entre sí en las 
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ideas que se forman de las necesidades, y 

porque en este particular un hombre mis­

mo obra tan diversamente según las dis­

tintas e'pocas de su vida. 

66. Algunos filo'sofos han creído hallar 

l a causa del mal en una incl inación de­

masiado decidida por los placeres de los 

sentidos: las necesidades cuyo fundamen­

to estriva solo en el egemplo y el hábito 

( 65 ) j que agitan nuestra alma por de­

seos y temores reproducidos sin cesar por 

l a i m a g i n a c i ó n , les han persuadido qu» 

debian desterrar todos aquellos placeres 

del plan de nuestra felicidad ¿ deberemos 

nosotros por esto desecharlos como perju­

diciales , y no dar sino poco o acaso n in­

g ú n valor á los objetos que los producen? 

á la verdad no se puede decir que vive el 

que sigue el egemplo del Escita Anacar-

»is cuando rehuso admit i r los presentes d» 

Hannon y le respondió' en estos términos: 

» ra i vestido es el que usan todos los Escitas» 

J J I O S callos de mis pies me sirven de cal-
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«zado , la t ierra es m i cama y el apetite 

jjla salsa de mis manjares: yo me al imcn* 

pío de leche, de queso, j cosas seinejan-
;>tes.?? 

67. Los placeres de los sentidos no de­
ben reputarse falsos porque sean de corta 
duración, porque sean uniformes j cení© 
tales lleguen á hacerse insípidos, n i menos 
por que pasen con la edad ( 9. ) Si es cier­
to que algunas veces nos degradan de nues­
tra noble naturaleza, no por esto se ha 
de creer que causan este mal sobre todo 
el mundo , puesto que es evidente no ser 
aquel j a m á s su efecto necesario. Es inne­
gable que el alma tiene necesidad de ello» 
para conservar y perfeccionar sus faculta­
des. La naturaleza ofrece sus bienes á ¡ o í 
hombres, y estos están dotados no meros, 
del deseo que de la facultad de disñ-uíar-i 
les. Querer violentarse hafita el punto de 
menospreciar absoluíameUte todo cuant© 
agrada á los sentidos, es menospreciarIdr 
presentes de la naturaleza siempre benefi*. 
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ca , que constantemente se ocupa en la fe­
licidad del genero humano. ( 2 0 ) 

6B. Los placeres de que se compone la 
miserable vida de los voluptuosos afemi­
nados - son verdaderamente perjudiciales, 
porque enervan el cuerpo y el alma á un 
mismo tiempo, Casi tan dañosos llegan á 
hacerse los mas inocentes cuando el que 
los disfruta llega á formarse de ellos una 
necesidad tan indispensable y absoluta, que 
perdiendo enteramente el gusto de los de-
mas , se cree desgraciado si se le priva por 
un solo momento de los placeres de los 
sentidos. (65. ) E l alma desatiende en un 
todo los bienes mas considerables, y aún 
llega á considerar serla molesta su exis­
tencia, cuando se entrega ún icamen te á 
placeres menos dignos, que por largo t iem­
po la han ocupado. Este disgusto de sí. 
misma es á las veces m o m e n t á n e o , cuan­
do el voluptuoso siente un cierto vacio que 
le aleja de sí durante el intervalo que se­
para los nuevos placeres de los que acá-. 
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ba de disfrutar, y puede llamarse perpe­
tuo cuando la edad que entorpece los sen­
tidos le constituye inháb i l paradas sensa­
ciones , de las que no le queda j a sino 
una triste y l ángu ida memoria. 

69. INauie puede llamarse feliz porque 
disfrute particulares fuerzas físicas y abun_ 
dancia de bienes, aunque de estos haga e l 
uso mas racional. Los bienes son cosas pere­
cederas, y las fuerzas del cuerpo,,son feL 
giles, y están expuestas á m i l accidentes. 

alma no puede fundar esperanza cier­
ta de un placer duradera en ninguna de 
cuantas cosas existen fuera de ella % den-
tro de sí misma solo es donde podrá ha­
l lar una fuente inagotable de verdaderos 
placeres. / 
.70. Para conseguirlo nada mas tiene que 

hacer que seguir el camino que le demues­
tra la naturaleza: esta le ha inspirado el de­
seo de conocer, deseo que no la desampara 
durante todo e l curso de la vida , bien que 
se manifieste mucho mas vivo en los n i -
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tíos porque su entendiraiento, semeiante 

ú una tabla rasa, tiene necesidad de ad­
qu i r i r p ron íamcn te y de unir con exacti-' 

tud el mayor mímero posible de ideas. E l ' 
descubrimiento y la adquisición de la ver-

dad, y sobre todo la clara evidencia de la 
relación que hay entre los diversos obje­
tos, nos hacen experirneutar una satisfac­
ción tan sensible y tan duradera, elevan 
ademas en tales té rminos nuestra alma ha­
ciéndola conocer el1 sentimiento de su dig­
nidad , que la naturaleza, al mismo t iem­
po que ofrece al hombre frutos tan agra­
dables de su aplicación, le hace compren­
der claramente que estos placeres formaa 
una parte del sistema natural de su fe­

licidad- ( 29.) 

71. Si se reflexiona sobre estos impulsos 

de la naturaleza y sobre los males produ­
cidos por' la ignorancia y por el error» 

ja razón se verá precisada a concluir que 

el alma debe trabajar no menos en per-
ftíceienar sus facultades que en hacer uso 
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de estas para adquir i r el mayor fondo que 
le sea posible de conocimientos út i les . E l 
alma perfecciona sus facultades cuando 
adquiere la facilidad de emplearlas ún i ­
camente en los objetos á que están des- ' 
tinadas. En otro caso manifiesta en cier-
to modo que las ha dejado corromper, y 
es ya decidida su debilidad cuando aque­
llas , solo venciendo inconvenientes , se 
prestan á ser empleadas l e g í t i m a m e n t e . 

72. Los conocimientos ú t i l e s , cuya ad­
quisición debe procurar el alma que quiere 
su felicidad l, 71 son aquellos qué pue­
den servir para alejar de todo d almenos 
suavizar los males de la vida ¿ los que 
pueden aumentar sus bienes y sobre todo 
aquellos cuyos frutos durables se iextien-
den mas allá del sepulcro. Asi el valor 
de los conocimientos úti les debe medirse' 
por lo apreciable de los bienes cuyo go-
ce nos proporcionan. 

73. Guiados por estos principios cono­
ceremos el verdadero precio de las artes, 

K 
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y de las ciencias. Ünas j otras por cier­
to son á propo'sito para perfeccionar las 
facalíades del a lma , y nos procuran uu 
fondo considerable de conocimientos út i ­
les j agradables. N o por esto se lia de creer 
que los pueblos privados de' conocimien­
tos son feroces e insociables : la vida pas­
to r i l , la meramente agricultora, la erran-
té de los pueblos cazadores no es una v i ­
da enteramente animal: acaso la igno­
rancia del mal es frecuentemente mas ven-
tájosa á estas naciones que d t i l el cono­
cimiento del bien á los orgullosos pueblos 
civilizados. Sin embargo es preciso con-
venir en lo menos expuesto que está un 
esp í r i tu cultivado á los males producidos 
por la ignorancia j y por el error ma­
yormente. 

74. Pero n i el mas grande talento, n i 
la ins t rucción mas profunda hacen M i z 
al hombre que no tiene imperio sobre sí 

mismo : la felicidad depende de una fuer-
aa de espír i tu bien diferente de aqufsikfi 
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cualidades i la experiencia acredita quS 
n ingún conocimiento, por verdadero y 
distinco que sea, incluso el del bien y el 
del m a l , es eficaz ó bastante í 'uerte para 
determinar constantemente al alma á obrar 
con arreglo á sus luces. Cuando la pasión 
aconseja uaa cosa y la razón otra dis t in­
ta, sucede frecuentemente que vence la 
primera. E l alma en este caso impelida 
por motivos contrarios, se determina co­
mo apesar s u j o , y coa un placer mez­
clado de dolor ( 5 ) por lo que se la pre­
senta mas agradable , aunque sepa que le 
ha de ocasionar efectos perjudiciales. N a ­
die ignora los furores de Medea , y harto 
conocidas son ias irresoluciones de Mirra* 
¿Cuá l ea la causa de t a m a ñ o mal ? ¿ C u á l 
será su remedio ? 

75. La causa p r ó x i m a del ma l es el er­
ror 3 porque abrazamos los bienes falsos 
en el concepto de verdaderos (9 . 1 0 . ) ó 
nos alejamos de un mal imaginario que 
tia la realidad es un bien , o nos engafía-

k 
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Hios en la medida del bien ó del mal , to­
mando por menor el que es de mayor 
consideración, 
76. Estas especies de errores tienen su 

or igen , unas veces en la ignorancia de las 
verdaderas, reglas de la felicidad ( 24 ), 
cuyo remedio ya queda prevenido (71 ), 
otras en la debilidad de la voluntad. Se­
mejante debilidad se verifica siempre que 
el alma experimenta demasiada dificultad 
para apartar de sí los pensamientos que 
pueden distraerla, é impedirla ocuparse 
en preveer los efectos de sus acciones, y 
ponerlos en una justa balaníjji para deter­
minarse por ideas claras soíamente . 

77. La razan y la experiencia nos dan á 
entender que las causas de -esta debilidad 
son p róx imas d remotas. La mas p róx ima 
es el seatimiento vivo de un efecto agra­
dable inmediatamente producido por la 
acción, el cual desecha en nn todo el pen­
samiento de un efecto desagradable, pero 
distante, d que alíñenos le 'quita toda la 
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fuerza que podría tener para de í e rmina r -
nos. E l impulso que detcrinina á la volun­
tad se aumenta en razón de la rapidez con 
que el alma puede estimar el Lien y el 
mal según los principios establecidos(7. 8.) 

Supongamos dos males, uno grande y 
p róx imo 5 otro mayor aún , pero distante. 
E l alma ve en el primero una relación 
mas presente con su estado actual, al pa­
so mismo que considera el ú l t imo menos 
cierto , y que no le toca tan de cerca: por 
otra parte la idea de la posibilidad de los 
varios acontecimientos que pueden impe­
d i r l e , la dá una especie de cpnfianza que 
en realidad es inevitable. Entonces ya no 
se ocupa mas que en alejar de sí el mal 
inminente de que se vé amenazada, y 
creyendo los males próximos como ya 
efectivamente presentes según la mayor 
d menor p r o n í i í u d y viveza de la imagi­
nación en presentárselos como tales, al 
punto con cierto presentimiento la deter­
mina á esperar un mal distante para li-r 
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bertarse de la i nqu ie tud , que en la ac­
tualidad la atormenta. 

78. Siendo e l conocimiento tanto mas 
eficaz cuanto menos tiempo necesita el a l ­
ma para ver los motivos que tiene de obrar, 
( 1 7 ) es claro que cuando aquel es dis­
t in to deLe tener menos fuerza para deter­
minar nuestra voluntad. La larga aten­
ción que es necesaria para considerar su­
cesivamente todos los electos de nuestras 
acciones, tanto los próximos como los mas 
distantes, j €-1 lento análisis que debe ha­
cerse de cada uno de ellos , precisaxnente 
han de debilitar su impres ión : puede m u y 
h i e a suceder que un conocimiento suma*-
monte distinto deje de ser eficaz. 

Para prevenir este inconveniente de»-
hemos acostumbrarnos á poner tanta ateiir-
cion en los efectos remotos, como en ios 
mas inmediatos, formándonos de ellos una 
idea tan viva como si es íubieran presen^ 
tes en la realidad. Es necesaria á nues­
tra alma la vista in tu i t iva j pe rmí ta seme 
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esta expres ión: sus conocimientos no ten­
drán faerza alguna, si olviclando repre­
sentarse distintamente las cosas, solo se 
fija en las palabras que las significan. U n 
iuez que quiere inspirar á un testigo el 
respeto debido al ju ramento , no se con­
tenta con amenazarle en general con la 
colera de Dios sobre los perjuros; él le 
demuestra que su rayo omnipotente em­
pieza á castigarlos aun en esta v i d a , y 
para dar mas fuerza á sus discursos, po­
ne á su vista imágenes espantosas de to­
dos los males que le anuncia, de modo 
que se vé en a lgún modo obligado i m i ­
rarlos como inevitables. 

79. Las causas distantes de la debilidad 
de nuestra l ibertad son el carácter natu­
ral , las propensiones dominantes, y las 
coniDociones vivas del a lma , á las que 
clamos el nombre de pasiones. 

E l p r imero , que sin duda alguna de-* 
pende del temperamento , no es otra co­
sa úno la proporción natural de I Q S ins* 
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tintos naturales. Asi justamente se atr i ­
buye en parte á la organización, que nun­
ca es exactamente la misma en todos los 
hombres, pero el j amás podrá destruir la 
libertad ( 50 ) sea cual fuere su fuerza. 

80. Las propensiones dominantes nacen 
del háb i to de preferir constantemente una 
cierta clase de objetos agradables á todos 
los demás. De a q u í es aquella pronti tud 
del alma en compararlos placeres que se 
la presentan de nuevo con los únicos que 
está acostumbrada á sentir, admit iendo,© 
desechando los primeros, según que son 
conformes u opuestos los ú l t i m o s , y apar­
tando su atención de todo lo que no tiene 
ninguna re lac ión , d que cuando mas dics 
una m u y lejana con aquella que es su 
propensión dominante. Los efectos de es­
te proceder son suspender la actividad del 
a lma , impedirla que de' á cada cosa su 
verdadero precio , y avasallarla de tal ma­
nera que ya no juzgue mas del bien, n i 
del m a l , úúo con respeto á las afeccio-
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nes que han echado en ella tan profundas 
raices. Es casi moralinente imposible re­
mediar esta esclavitud, una vez verificada: 
el medio mas á proposito para prevenir sus 
progresos es el ocuparse v iva , j constan­
temente en el conocimiento de los males 
que ocasiona, j el formarse un hábi to de 
privación de toda clase de placeres que con 
ella tengan relación, por legít imos que nos 
parezcan. 

81. Se conviene casi generalmente en dar 
•el nombre de pasiones á aquellos senti­
mientos extremados de deseo ó de aver­
sión hacia a lgún objeto vivamente repre­
sentado al espí r i tu . Muchos filósofos, p r i n ­
cipalmente ent ré los antiguos, los han con­
siderado siempre como una tu rbac ión del 
alma, y por consiguiente los han colocado 
entre los vicios 5 pero en esto han padeci­
do una grande equivocación. Si la inves­
tigación de la verdad no es un m a l , aun­
que exija tan penosa atención de espí r i tu 
que el alma necesite reparar sus fuerzas^ 
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a lgún tanto fatigadas; si el trahajo corpo­
ra l nada contraria á la naturaleza apesar 
del cansancio que se le sigue 5 ¿ porque se 
ha de tener por opuesto á la felicidad el 
ardor con que el alnia se mueve hacia al­
g ú n hien según su valor en el ín ter in es 
proporcionado á su excelencia, y d i r ig i ­
do por un conocimiento verdadero, bien 
que a lgún tanto confuso, de sus cualida­
des? 
' 8 2 . Asi es que las pasiones solo deben 
ser tenidas por perjudiciales, cuando nos 
conducen á buscar lo que debíamos huir , 
y i huir lo que debiaiucs buscar, 6 cuan­
do dan al alma y al cuerpo un movimien­
to tan violento que sus consecuencias son 
mas para, temer, que apetecibles los bie­
nes que forman su objeto. (75 ) 

83, Para evitar las pasiones que nacen 
de nuestros falsos juicios acerca del bien, 
y del mal , es necesario rectificar nuestras 
ideas. ! i u i r la presencia de los objetos que 
serian capiapes de conmover el alma, y aun 
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de cegarla, solo es un remedio pa l iadv®, 
del que acaso no podemos echar mano en 
las mas crí t icas ocasiones. 

Para contener en sus justos l ími tes las 
pasiones, cuyo objeto es l e g í t i m o , debe­
mos examinar las causas p róx imas y re-
moías de su violencia , y procurar refre­
narlas. Las primeras dependen d del esta­
do en que se halla el cuerpo en el mo­
mento en que se escita la p a s i ó n , d de la 
asociación r áp ida de muchas ideas seme­
jantes, que presentadas de una vez ad­
quieren per su r eun ión una fuerza tal , que 
hacen saltar con violencia la pasión sobe­
ranamente exaltada. Las principales cau­
sas remotas son las inclinaciones dominan­
tes ( 8o ) y la repet ic ión frecuente de unas 
mismas conmociones que si llegan á ser 
habituales, causan la imposibilidad moral 
de resistir á la pasión naciente, manifies­
ta ya en este caso en el semblante de aquel 
á quien arrastra con señales bastante se­
guras, cuyo estudio es la ocupacioH # 
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los fisoncin iótas. 

84. La libertad ( 50 ) se l lama libertad 
moral cuando se halla desembarazada de 
todos los obstáculos que pueden oponerse 
á su actividad. No pasa de su primer gra­
do en el ín ter in solo se ocupa en cono­
cer las causas qüe pueden debi l i tar la , d 
en alejar de silos obstáculos que pueden 
oponerse á sus adelantamientos \ crece á 
proporc ión que pierden de su energía es­
tas mismas causas, j llega á su major 
perfección cuando merece con toda justi­
cia el renombre de fuerza del aima^ cu­
yos principales efectos son la victoria so­
bre sí mi smo , el valor, y la paciencia. 

85. Puede asegurarse que el hombre ha 
llegado á vencerse á sí mismo cuando pa­
ra procurarse un mayor bien en un fu­
turo remoto • renuncia sin sentimiento , y 
sin grandes esfuerzor., objetos que prome­
ten grandes placeres que tienen Ja mayor 
relación con süs propensiones dominan­
tes. Si el mayor bien al que sacrificamos 
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nuestras inclinaciones , causa directamen­
te la felicidad de nuestros semejantes, y 
solo indirectamente la nuestra, la victoria 
entonces es mucho mas noble que en el 
caso opuesto j pero sea cual fuere esta, la 
serenidad que produce en el alma, la es­
peranza fundada de que seremos indem­
nizados de nuestras p é r d i d a s , el respeto 
interior de que se sienten penetrados á la 
vista de semejante carácter todos los es-, 
pectadores^ aun los mas envidiosos, (42) 
todo prueba en ella la verdad de esta m á ­
xima, para ser feliz es preciso vencerse á 
sí mismo. , 

86. La naturaleza que nos inspira aver­
sión al dolor , principalmente á los dolo­
res v ivos , no excluye, antes bien manda 
el consentimiento de nuestra razón á to­
dos aquellos que nos evitan otros, mayores, 
.porque entonces el sentimiento del ma­
yor mal que se espera ahoga el dolor del 
menor que en l a actualidad se experimen­
ta. Penetrados-de todas las ideas que pLh," 
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den inspirar , conservar y fortificar el mie­
do del mas temible, á buen segure que siem­
pre haremos elección del menos conside^ 
rabie , porque l legará nuestra alma á con-* 
vencerse plenamente de que no la queda 
lugar á Ja elección. 

87. La pronta de terminac ión del hom­
bre en semejantes casos constituye su va­
lor. En e'l se baila aquella fuerza de ai-* 
ma (84 ) á la cual toca menospreciar , sin 
detenerse de modo alguno, ios males de 
que se vé p róx imamente amenazada, con 
la iíni«a mira de substraerse de otros 
realmente mayores, aunque distantes. Eŝ -
te es el carácter que le distingue de la te-
tnéridad que oculta el pe l igro , y de la 
estupidez que produce un ciego arrojo que 
rio puede ser justificado por los mas feli­
ces sucesos. 

De aqu í Se infiere qüe él valor eátá en­
lazado con el deseo de la felicidad •., pues­
to q ü e es su efecto libertarnos ¿le males 
mayores que aquellos á que nos expone ? J 
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cnostrarnos Ja carrera de los bienes que de­
bemos preferir. T a m b i é n se colige la jus­
ticia con que se atrae el respeto de todos 
ios hombres porque supone una graa 
fuerza en el alma. 

Es fácil animarÍ y aumentar él valor 
sin exponer continuamente los hombres al 
peligro , y sin tenerlo^ por decirlo a s í , eti 
el háb i í s de los riesgos. En una repxíbliOa 
iDÜitar por egemplo , es posible conservar 
el valor del soldado, aiin cuando no hava 
guerras continuas, substituyendo á lós 
combates los medios que hacen sentir v iva-
-mente que la t imidez, y la cobardía son 
seguidas de los males mas inevitables, y 
de mayor consideración. De este modo pue­
de curarse la timidez por la ref lexión, la 
educación, y el egercicio. 

88. Los males que sufrimos nos opr imen 
tanto mas cuanto menos- veros ími l juzga­
mos su cesación. Esto sucede siempre que 
igaoramos su causa, ó cuando sabiendo-
la nos vemos absolutamente privados d« 
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facultades para poder apartarla de noso­
tros. Ocupados entonces ilnicamentc de 
aquellos males, j coa el pensamiento de 
que no t end rán f i n , nos rendimos al do­
lor , de modo que damos lugar á que la 
imaginacioQ reúna todas las ideas acceso­
rias que puedan agriar mas, j mas el sen­
timiento que nos aLate.-Asi progresiva­
mente se vá apoderando del alma una cruel 
tristeza llegande en fin á persuadirnos que 
debe desearse la no existencia , puesto que 
la vida no nos proporciona el mas mínir 
mo grado de felicidad. Pero esta nielan r 
eolia no es producida por una necesidad 
f ís ica , sino por ei equivocado y defectuo­
so uso que el hombre hace de su libertad. 

E l remedio menos natural contra el ex­
ceso de la aflicion es procurar hacerle in­
flexible al dolor. Una tal vida , ó como 
la llaman los antiguos, una vida de un 
solo color no tendria n ingún sabor: fue­
ra de que el a lma , una vez endurecida, 
es tan poco á proposito para recobrar su 
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ver á sa aaí.i>;iio v i¿or perdido por el le., 
targo que el luicmo se ha procurado 

89. Sofocar el z?ntíi:úcino del mal en 
los bracos del deleite es lo mismo que t ra­
gar ua veneno agradable, que le ha de 
a' riar infaliblemente. E l alma puede ha­
llar en sí misma algunos a l iv io" , a ú n pres­
cindiendo de los consaeloj q&i proporcio­
na la religión , y de los recursos que ofre­
ce el tiempo que calma todos los dolores. 
Es preciso preveer ios males, estudiar e l 
arte de olvidar lo pasado , y procurarse 
muchas causas de placer que puedan re­
emplazar todas cuantas lleguen á faltarnos. 

C Liando el alma oprimida por el dolor 
fija con viveza su atención en los recur­
sos que aun le quedan ó puede adquir ir 
para procurarse placeres 5 cuando en est© 
estado goza d trabaja para gozar de es­
tos placeres, entonces está dotada de una 
fuerza, y de un valor que se llama pa~ 

ciencia. La paciencia es el escudo que de-
L 
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quebrantar su violencia, porque e& me­
nor sin duda el pesar que produce el 
aba t imieu ío en las aflicciones que el que 
resulta de la inquietud que le acompaña 
y del temor de que permanezca mucho 
•tiempo con una viveza suficiente para bor­
rar todo sentimiento agradable.' 

90. Los bienes y los males de esta v i ­
da dependen en gran parte del acaso. En-
íendemos~por acaso la serie de causas que 
concurren á la producción de los acome­
timientos humanos , en tanto que son des­
conocidas y superiores al poder de todos 
los hombres, d aimenos al de aqueiioi 
á quienes pueden ser ventajosa» d perju­
diciales. Semejantes acontecimientos sol© 
•ton fortuitos con relación á nuestro coao-
•cimienío, y á nuestras fuerzas. Guando 
queremos conocerlos por la divinacion y 
por la magia, intentamos un imposible, 
desconocemos la ventaja que hay en ig­
norarlos 5 y nos olvidamos de ios. inuclios 
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grados de placer que pierde un Lien lar­
go tiempo aguardado, y cuanto se m u l t i ­
plica uu mal previsto de antemano en ra­
tón del tiempo durante el cual se ha ocu­
pado el alma con su presencia, siempre 
desagradable. A la verdad ha obrado con 
suma benignidad la divina providencia, 
ocul tándonos lo futuro con UÍ, velo i m ­
penetrable para procurarnos asi las ven­
tajas de los bienes imprevistos, y evitarnos 
las penas inseparables de la medi tación de 
los males que aguardamos con cobardía . 

Hay un arte de gozar de lo presente 
el cual se funda en parte sobre la igno­
rancia de ios acontecimientos futuros, ya 
sea de aquellos en ios que nada podemos 
influir , ya de aquellos, que adn cuando 
pudiésemos preveer, nunca podr íamos 
evitarlos sino en perjuicio nuestro. 

La prudenc ia que extiende de a lgún mo­
do su imperio sobre lo futuro , produ­
ce una dulce satisfacción en el alma: el la 
leria ú t i l ai género humano , aun cuand® 
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siempre desconcertasen nuestros proyectos 
aquellos acontecimientos á que nunca po­
dremos hacernos superiores. 

q r . E l miedo de ser engañados por la 
fortuna, ó la esperanza de ser favoreci­
dos por ella jamás debe ser el motivo p r in ­
cipal de nuestras determinaciones (43). 
Nosotros no debamos detenernos por el te­
mor de ver estrellarse nuestros designioj 
contra acontecimientos fortui tos, depen­
dientes de causas que no podemos ni pre-
veer, n i evitar, ( 39) siempre que los efec­
tos necesarios de nuestras aacioncs nos prow 
metan un buen suceso y que sea verosí­
m i l que los accidentales se verificarán igual, 
mente favorables. Por esta misma ra^on, 
la esperanza insensata de una feliz casua­
lidad no debe empeñarnos en acciones cu­
yas consecuencias podemos temer con fun­
damento que nos han de ser a lgún tanta 
j^erjudiciales. 

92. Ya es fácil conocer que juicio debe 
hacerse de una empresa dudosa, díficil? 
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arriesgada , cnyo suceso sin embargo es 
proixiLie será seguido de grandes bienes. 
Lo" motivos que l eg í t imamente pueden 
determinarnos á aventurar nuestro proce­
der en semejante caso son en razón cora-
puesta de Ja verosimilitud del suceso, de 
]o grande de los placeres que nos prome­
temos si bien nos sale , y de los pocos ma­
les que pueden resultar sea cual fuere su 
suceso. Conducie'ndonos por estos pr inci ­
pios j amás tendremos que arrepentimos de 
lina, conducta , contra la cual se haya de­
clarado la fortuna. 

Sucede á las veces que el hombre se ha­
lla sin cesar burlado por la suerte en las 
empresas mas justas, y bien concertadas. 
Entonces es propio de un alma fuerte con­
servar la paciencia , ( 89 ) y la firmeza, so­
brellevar los males que es imposible re­
mediar , suavizándolos por la. prudencia, 
y por la esperanza de un futuró' mas fe-̂  
l iz , y aún continuar en hacer el bien. La 
fortuna á la verdad , hacie'ndonos- experi-

l 3 
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mentar sus rigores, nos dá fuerzas con­
tra ella misma. Entonces dilata los resor­
tes de nuestra alma, y nos impele a ha­
cer mayores esfuerzos para sacarnos de 
« n a situación penosa, y para convertir en 
ventaja nuestra los sucesos mas sensibles. 
Por el contrario los placerer) cíe que se pre­
senta aco-mpa/íada una felicidad .continua 
nos afeminan en términos de relajar los 
resortes de nuestra alma de tai modo, qaa 
hal lándonos ia adversidad sin recurso en 
medio de la embriaguez y seguridad en 
que nos sumergen los favores de la for-. 
tuna , no sabemos oponerla mas defensa 
que un eterno arrepentimientG. Por esa 
es tan d/ficil conservar la fuerza del ai-, 
ma en el seno de la prospeiidad, y por 
eso tainbien el que la conserva muestra 
tanto la extensión de su j iüer tad ( 84 ) . Fe­
l i z por cierto aquel que sabe plegar á pro­
posito las velas de su espír i tu al viento 
de la fortuna que continíía en serle favo­
rable. La historia nos presenta mucho» 
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generales á quienes h á sido mas fácil re­
parar sus derrotas que sacar un partido 
racional de ias victorias que han conse­
guido. 

94. La muer te , termino necesario de 
todos los hombres, es el mas cierto de los 
acontecimientos fortuitos i ella solo es tal 
en razón día la incertidumhre del momen­
to en que ha de suceder ( 90 ) . E l pensa. 
miento de la muerte nq puede menos de 
ser amargo para el hombre que halla tan­
tos encantos inseparables de la vida. Sin 
embargo como no todo dolor es opuesto 
á la felicidad ( 13 )? como hay algunos que 
contribuyen i e l l a , aquellos por ejemplo 
que sirven para evitar otros mayores, ó 
para adquirir a l g ú n bien de mayor con­
sideración ( 61 ) , es evidente que la muer­
te j considerada bajo este solo respecto, 
no siempre debe ser puesta en el numero 
de los verdaderos males. E l hombre no de­
be temer la muer te , y aiín menos consi­
derarla como la mas terrible de las des-
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gracias, puesto que en unos pone fin á 
Uáft vida que BD pedían j a m á s esperar 
í i for tunaáa, y que para muchos abre la 
puerta de otra que con razón pueden pro­
meterse mas íeliz. 

,05. Los h & a f o t é s ordinariamente se ha­
l l an atormei-I !fv'3 del temor de la muer­
te que es en ©Jfcs d una inquietud liabi-
tual que Jos roe | d un temor repentino 
nacido de la presencia del peligro. el cual 
Jes quita en un instante todo valor. E l ol­
vido que se afecta, evitando todo lo que 
puede recordar su triste memoria , es tan 
inú t i l para remediar la primera especie 
de temor , como débiles las armas que 
contra él han hallado en la superstición, 
en el fraude, y en el hábi to de los peli­
gros muchos puebles malamente alabados 
por algunos filósofos. Estos medios, que 
110 pueden llamarse sino unas estratage­
mas, solo sirven para un cierto tiempo: 
3a pusilanimidad sucede á la audacia en el 
instante mÍEnio en que llega á disiparse 
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la ilusión, 
- E l pensamiento vivo de los males inse­
parables de la cobardía nos ha rá menos­
preciar la muer te , y nos convencerá de 
insensatos siempre que nos hagamos ind ig ­
nos de v i v i r , considerando este proceder 
como un medio á proposito para conservar 
la vida. La convicción de la inmortalidad 
del a lma , una vida tal cual la desea to­
do hombre en sus ú l t imos instantes y la 
firme esperanza de la felicidad futura , de 
la que hablaremos mas adelante, son re­
medios mas eíicaces contra la inquietud 
de que se presenta acompañado el pensa­
miento de la muerte. Ya es íácil compren­
der , que las penas ocasionadas por seme_ 
jante idea son meramente voluntarias , y 
que sü único efecto es derramar la amar­
gura sobre todos los momentos que pre­
ceden á la ú l t ima hora. Por consiguiente, 
si quei-emos pasar una vida agradable 
aguardemos con una alma firme y bien 
dispuesta el tiempo en que se nos dé la 
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orden de dejar nuestro puesto en la tierra 
para pasar á otra hab i t ac ión verdadera­
mente apeíecibíe. 

96 Hasta ahora nos ha ocupado el hom­
bre . aplicado á perfeccionar sus faculta­
des y á usar debidamente de ellas para 
hacerse agradable la v i d a , que es lo que 
constituye el amor de sí misn io , el cual 
es verdadero, y por consiguieute bueno, 
si tiene por objeto solo íacul íades reales, 
cu ja posesión no sea ilusoria. Por el COUT 
í rar io es un amor insensato, d mas bien 
un odio de sí mismo, si se funda única­
mente en facultades que no existen, ó se 
Lsongea de poseer las que nunca ha l le­
gado á adqu i r i r . 

97. Se aman muy poco los que descon^ 
fiando demasiado de sus propias fuerzas, 
temen emprender lo que estaría en su po-
der egecu ía r j pero se aman menos, por 
mejor decir , se aborrecen efectivamente, 
los que se exajeran á sí mismos las fuer­
zas que no tienen. E l orgullo , vicio opues* 
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bilidad de conocerse á sí mismo, cubre el 
espírií ' i de una ceguedad perniciosa, por­
que nos impide procurarnos el me'rit© que 
nos falta, haciéndonos olvidar ios defectos 
que obscurecen a lgún tanto nuestras cua­
lidades , por apreciabies que sean. E l or* 
gulloso.plenamente contenió de sí se de*-
tiene en la panera de ia v i r t u d , en 1^ 
que nada le parece tiene ya que adelanr 
tar , siendo de este modo el mayor enemi­
go de sí mismo, 

SECCION C U A R T A . 
De los deberes sociales : ventajas é incon* 

vertientes de la sociedad, 
98. Desde el momento mismo de su na­

cimiento se hallan los hombres enlazados 
en la sociedad sin conocer aun las venta­
jas que esta les procura. D é b i l e s , vacíos 
de ideas, y desprovistos de alimentos, re­
ciben el sustento de aquellos, que son de 
mayor edad. Sus directores 6 sus parien^ 
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tes Ies enserian á hablar , y con el uso de 
la palabra les proporcionan el de la razón. 

E l infante siente una repugnancia na­
tu r a l á la soledad. U n instinto secreto le 
conduce á observar , y á imitar á aque­
llos con quienes v ive , principalmente á 
sus iguales comunicando con ellos sus pla­
ceres y sus pesares. E l siente un cierío 
atractivo para hacerlo , se aplaude de ha. 
i e r l o egecutado , y se acostumbra á este 
proceder , como á una cosa necesaria. 

Ya es bastante mas avanzada nuestra 
edad cuando comenzamos á conocer dis­
tintamente las grandes y numerosas ven­
tajas que nos proporciona la sociedad. En­
tonces es cuando comparando la r a z ó n , l o i 
bienes y los males de los diversos esta­
dos, concluye evidentemente que el hom­
bre viviendo lejos de la sociedad nunca 
puede ser tan feliz como si en ella per­
manece. La fuerza del instinto, la del há­
b i t o , el sentimiento de la util idad, son en 
sumo grado superiores á los disgustos que 
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«n ella exper imeníamos ; y esta es la ver­
dadera ra^on porque se ven tan pocos hom­
bres que se determinen á separarse del co­
mercio d e s ú s semejiiaies. Es necesaria ú 
la verdad la evidencia de -un cierto t r a í a 
con un ente muy saueiior para.conseguir 
el ejemplo de los antiguos anacoretas. 

99. Esta misma verdad se prueba por ¡A 
analogía : (40) todo en este mundo es­
tá encadenado de tal modo que cada co­
sa presta un cierto socorro á todas las 
denlas^ L a naturaleza pues, que jamas se 
desmiente ^ prueba por sola esta razón 
que por la condición natural del género 
humano el hombre necesariamente de­
be v i v i r con sus semejantes. 

La voluntad del criador se deja conocer 
por sus obras 5 asi la necesidad que tene­
mos los unos de los otros , junta al ins t in­
to secreto que casi involuntariamente nos 
une, hace ver evidentemente que Dios t u ­
vo desde luego designio de unir á los horn-
Lres, y de repartirles una porción deL(¡a> 
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minada de felicidad bajo la condición in* 
dispensable de que se auxiliasen los unos 
á los oíros, 

100. Es pues absolutamente cierto que 
la vida selvage no conviene á la natura­
leza humana, y que los hombres son e.\> 
presamente hechos para v iv i r en sociedad^ 
la cual coa razón se dice que es natural 
puesto que es la naturaleza la que nos une 
con nuestros semejantes ^ de donde se si­
gue t a m b i é n que es Dios quien la ha es­
tablecido ( 29). Conocidos y extraños, ne-
g'-os y blancos, todos les hombres, por so-1 
la la circunstancia de serlo ,• están natu* 
ra ímen te asociados del género humano. 

101. Ahora resta ver si la naturaleza al 
mismo tiempo que ha puesto la sociedad eu 
el numero de nuestras necesidades, nos ha 
hecho á propósito para conservarla, es de­
c i r , si ella ha puesto en nosotros la dis­
posición necesaria para contr ibuir á la fe­
licidad común por la reunión de nuestras 
fuerzas con las de nuestros semeir 
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si por el contrario nuestros intereses, y 
por consiguiente nuestras pasiones chocan 
entre sí naturalmente, en t énu inos qua 
los hombres que viven en sociedad casi 
necesariamente hayan de ser tan malos y. 
perversos, como: nos los pinta el,gran de­
tractor de la humanidad Hobbes y sus fe­
lices secuaces, 

A la verdad que , si hemos de creer es* 
ta aplaudida clase de filósofos, el hombre 
sieaipre es contrario á sí m i s m o : el tie* 
jie necesidad de la sociedad, el la desea 
y no obstante procura destruirla , llevado 
•solo por l a malicia que le es natural . P r i ­
vado del uso de la palabra, desnudo, des­
provisto de todo , y deudor de su conser­
vación á la piedad de sus semejante^, cuan­
do toma su primer puesto en la especie 
humana apenas ha adquirido fuerzas y eí 
arte de servirse de ellas , apenas comien-
za. á sentírselas cuando en el mismo ins­
tante se manifiesta inhumano , malvado, 
envidioso, vengativo, cruel, arrogante, deg-

-
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confiado cuando se -trata de su interés , y 
siempre intratable, á menos que fuerzas 
siíperiores no le Hagan temblar , y le i n ­
fundan un cierto respeto. 

102. Pero abusa enormemente de los he -
chos todo el que se sirve de ellos para 
acusar á la iiamana .naturaleza. E l hom­
bre nace con un sentimiento de huinani-
dad, el cual engendra en nosotros misinos 
un cierto sentido interior que nos hace 
reconocer nuestra excelencia y superiori­
dad sobre todos los seres animados, e íaa* 
•líimados. Una-s impa t ía natural nos inte­
resa en los bienes, y en los males de nuesr 
tros semejantes, haciendo que los siaía-
Jnos con pronti tud GomO si fuesen propios, 
y aún obligándonos á tomar parte e a las 
penas y los placeres de cuantos vemos con­
tentos o aflioidos. 

E l amor que nos inspira la idea de la 
bondad y de las acciones que esta ocasio­
na es un Sentimiento del mismo genero. 
Entiendo por bondad una.disposición lia-
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hi lual de buscar con vinhelo, y .mí deseo 
de hallar eíeclivameaLe placer ea at|aella 

. que comribuye á la ventaja real de lo« 
demás. Semejante idea dejje tener un po­
deroso átract ivo para nosotros : ella des­
pierta nuestra a t e n c i ó n , la fija, y la se­
duce inocente mente, liacie'ndonos q^cperi-
mentar los sentimiejitos mas agradables, 
sin qxip el raciocinio pueda tener parle 
eu semejantes efectos. La i inágen de la, 
bondad tiene tanta eficacia para atraer-
nos como la de la malicia para .disgus­
tarnos. U n hombre dolado de un carácter 
bondoso a ¿ r a d a , aun á los que no le co. 

nocen. . , • . • 
fcol '«o • itnstsi - , • . ' • 8 0 n V • 

Ademas de aquel sentimiento- in tmio 
por el cual aprobamos lo que es útil á l * 

sociedad, d desaprobamos lo Cĵ ue ia daiia, 

hay aún otro motivo poderos© que nos i m ­

pele á socorrer á nuestros semejante, y 
C o el solo placer de hacer bien sin otra a l ­

guna ventaja persomü. É l deseo delajpro-

pja felicidad, de que iodos estamos a i ü -
M 
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jnatkis, es el origen de estos impulsos, y 
dependen de él con onaJ grande subordi­
nación, digan loque quieran algunosfild. 
sotos (12). 

103. El instinto de la bondad, que es 
tan natural al hombre, tiene por objeto 
apartar de los demás el nial que sufren 
aciuaímeiít'e o procurarles un bien presen­
te. Es un espectáculo insoportable para 
nosotros ver sufrir a nuestros seniejautes, 
sobre todo cuando son víctimas de la per-
fidia, de la injusticia , de la crueldad, y 
de la malicia que se complace en las la­
grimas que hace derramar ella misma. 
Entonces se inflama nuestro corazón , la 
piedad nos identifica súbitamente con los 
desgraciados , y sentimos una necesidad 
urgente de rechazar aquel nial de que so­
lo somos testigos, como' si en la realidad 
fuese nuestro. A h ! que' los desgraciados 
pueden m u j biea ahorrarse la pena de 
dirigirnos sus sdpficas para que nos inte­
resemos en su infeliz suerte ! A la verdad 

m 
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hizo una observación m u y propia de su 
juicio Cicerón cuando nos dijo, que el es­
tado de los infelices nos conmueve mas 
cuando no piden , n i sé desdeñan de nues­
tro aux i l io , que cuando imploran nues t r» 
ronmiseracioti; T . tierno nombre con el cual 
durnos á entender la conmoción que sen~ 
timos á la vista, o noticia de los infor-* 
tunios de nuestros semejantes. 

Igualmente inclinados Somos por natu­
raleza á hacer par t íc ipes de nuestros pla­
ceres á los demás hombres. Los niños mis­
mos experimentan ya la fuerza de este i m ­
pulso en sus jüegos inocentes, y el hota-
bre que ha salido de la infancia obedece 
á él en sus negocios mas serios, ü n a i m ­
presión secreta de la naturaleza le hace 
complacerse en gran manera en ensenar 
i los demás lo que ignoran \ dar consejo 
á los que le necesitan, poner en el cami­
no recto á los que se lian extraviado de 
é l , y tener una buena opiniou de sus fuer­
zas, cuando egecutan alguna buena ac* 
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cion. En fin el placer de ver 4 otros fo. 
l ices, y el mayor cpt« adn experiment.i-
mos cuando contribuiuioS: á su íelicida 1 
se, debe solo á la naturaleza , y no i m 
largo y ,penoso raciocinio. 

104. Ademas de estas inclinaciones hay 
otras igualmente, naturales, Indirectaaien-
te útiles á la sociedad. De este número son 
el temor del menosprecio, el deseo de la es­
t i m a c i ó n , y el - de agradar. E l temor del 
menosprecio es algunas veces mas efecti-
vo que la misma ley. Este contiene eu sí 
el temor del ridiculo, que consiste en el 
cuidado que ponemos en evitar en nues­
tras palabras, *y acciones todo lo .que pue­
de, ser un.objeto de irr is ión. : 

105. N o hay nadie que no, se sienta in­
teriormente penetrado de estimación hí-
cia el .mérito . ;y á qLden ;no cansen dis­
gusto -cualquiera cjase ^dnlpeeleccioí ics 
(47). Asi cada uno , no sofot hwe; gran­
de caso ile las .ventajas• que -posee, y se 

^%<t , # las imperfecciones, que. advierte ea 
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ti mismo, sino que naturalmente desea 
que sus cualidades sean conocidas y ob 
esrimadas porque la naturaleza ha he-
chb ii^ej^arable del buen concepto que 
ellas obtienen-un tal placer que se ha­
ce sentir aiíü en la infancia. La to-
talidad pues -de nuestras acciones, por me­
dio de las díalos procuramos dar á enten­
der á los demás lo que se halla de apre-
ciahle en nosotros tanto en el cuerpo, co- ' 
mé en eb espíritu y el coraron á fin de 
obtener s.ia estimación, es lo que se llama 
deseo de Ja'estimación , y lo que consti­
tuye el verdadero honor. 

Asi como fei miedo del menosprecio 
aparta á ios hombres del mal ( 104), el 
honor, d sea el deseo de la estimación,' 
el cual contiene en sí el respeto hácia los 
juicios de otro, viene á ser un •principio 
de acciones útiles á la sociedad. Con el fin 
de ser akibados, egecutamos acciones 3íg* 
ñas ^le idabajizai < : . . • 

106. La inclinación en fin por la que 
111 3 
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procuramos concillarnos la benevolencia 
de nuestros semejantes es directamente útil 
á aquel á quien anima, e' indirectamente 
á la sociedad. Cuan ventajoso es poder con­
tar sobre socorros que no tienen mas mo­
tivo que la benevolencia, tan agradable 
es también sabej- que aquellos mismos que 
ni hacen, ni pueden hacer nada por no­
sotros , se interesan no obstante en lo que 
nos toca, y toman parte en nuestras pe­
nas y en nuestras alegrías , según que so­
mos felices ó desgraciados. El infeliz sienr 
te mezclarse en un instante el placer con 
el sentimiento de sus males, cuando en­
cuentra personas dispuestas á escuchar con 
interés la relación de sus desgracias, y 
siempre que lee sobre el rostro de los que 
le oyen que estos le juzgan acreedor á una 
mejor suerte. Entonces toma placcf en 
contar sus infortunios, y en traer á la 
memoria la idea de los males que ha su­
frido , y que en tales circunstancias llora 
con un graade aiivip. 
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Aquel hombre mismo que acaso sede-

lemiinaria tan fácil como voluntariamen­
te á huir el comercio de sus semejantes, 
no podria sin duda alguna soportar su 
odio, y la idea de hallarse solo en medio 
de todos. £ 1 houdDre pues teme desagra­
dar ; j para evitadlo pone lodos los me­
dios posibles complacie'ndose en parecer 
afable, honesto, solido, tal en una pala­
bra que pueda contar con la bondad de 
BUS semejantes. De este modo la naturale­
za, estrechándonos por nuestro propio in­
terés á buscar el amor de los demás hom­
bres , nos conduce insensiblemente, y a ú n 
nos fuerza 4 hacernos amables en nues­
tro propio provecho. 

107. 1,/a verdad de todas estas observa­
ciones no podrá ser jamás destruida por 
las raüoijes que se acostumbran á alegar 
en prueba de que el hombre es una bes­
tia feroz , d un mal demonio ( como se ex­
plican algunos ) pa^ coî  sus semejantes, 
eu el ínierin 110 es sojuzgado por la fuer-
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xa , y por el temor. Por cierto que esto es 
exagerar demasiado la maldad del h'Óiíís 
bre en sociedad. 

Juzgamos muy equivocadamente de Máí 
naciones bárbaras , cuando nos • represe'u-
lamos á'sus habitantes como bestias fero­
ces. Las relaciones de los nuevos viageros 
atestiguan que entre los mismos pueblos 
de quienes nos formamos esta idea se ha­
lla la probidad , la buena féy el amor de 
la hospitalidad , y aun la bondad , si a 'a-
so no la han perdido con el trato corrosa-' ' ! 
pido de las naciones1 '-civilizadas. Es cier­
to que ellos llevan liastá el exceso el re-
sendiniento de las injurias: engañados, 
engañan si Se les' proporciona , y ataca­
dos , no ponen limites á su venganza; pe­
ro también es preciso'Convenir en que, 
aun en,esta parte, es grande ia exagera­
ción de los viageros , que extienden 'sobre 
la totalidad de una nación lo que no pue­
de asegurarse sino de'algunos monstruos 
que se halidii en ella. Los- caribes, que 
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se alimentan de la carne de sus enemigos 
muertes , sostienen que ellos, solo comen 
la carne de los que han merecido la muer­
te : ellos son los que acusan á los ELU-O-
pcos ele matar á los hombres no solo i n -
justamoiite, sino como por especie de entre­
tenimiento, y tener la inconsecuencia de 
censurar con una fingida humanidad que 
se queden sin sepullura .los cadáveres . 

jjá insensibilidad , Ja dureza , ,lft 
envidia, y la cruehla 1 son enferme­
dades de que adolecemos menos la es­
pecie humana en general que las socie­
dades particulares que de ella se compo­
nen. Unas de estas enfermedades son mas 
comunes en fas sociedades grandes, otras 
casi son peculiares de las mas reducidas-
Mas adelante veremos las cajusas de donde 
todas provienen, y ios remedios que pue­
den evitarlas, dalmenos disminuirlas. 

108. Queda demostrado que el hombre, 
no es insociable por naturaleza ( 102 \: res­
ta ahora proponer los medios que tiene 
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para gozar de las ventajas de la sociedad, 
y prevenir ó hacer menos sensibles sus 
inconvenientes. 

La experiencia nos enseña que podemos 
observar dos géneros de conducta; ó bien 
jjcnsando solo en nosotros, y queriendo 
que los demás sirvan á nuestros intereses, 
despreciando por xiuestra parte los suyos? 
y aun complaciéndonos en chocar con ellos 
directamente; d bien procurando con todo 
cuidado no daííar á nadie, y formando-
DOS un placer efectivo de ser útiles á t o d o 
el inundo. Vamos á considerar á los ojos 
de la razón los efectos de estos dos extre­
mos, para poder así juzgar sanamente cual 
es ei bueno entre tan distintos procederes. 

Í 0 9 . Entiende á la verdad m u y mal sus 
intereses el hombre que solo vive para sí. 
E l que es dominado por semejante carác­
ter menosprecia á aquellos de quienes no 
tiene necesidad, como una planta inút i l , 
y abandona ios que ya le han hecho al­
g ú n servicio del mismo modo eme aa ar-
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tesano deja el instramento del que ya no 
tiene necesidad para trabajar. Pero a ú n 
los entiende peor el que procura con es­
tudio d a ñ a r á los o t ros , porque los vé 
opuestos á sus pasiones, ó por resentimien­
to de que lo han s ido, ó por la compla" 
cencía que halla en turbar el reposo y los 
placeres de los d e m á s . 

Los que se conducen de este modo ne^ 
cesariamente han de valerse de la astucia 
mas refinada, á menos que empleen en 
sus designios la fuerza, y el terror. La 
primera les es indispensable para persua­
dir á los que son engañados á que crean 
que solo trabajan en beneficio suyo, cuan­
do obligan á los mismos que los engañan . 
Asi por medio del poder y del miedo 
que inspiran, pueden quitar l a ítiemaí da 
resistir á cuantos pudieran opo nérseles . 
Pero la intr iga, una vez descubierta, atraa 
justamente á su autor el odio mas v i o ­
lento y aun cuando quede ocul ta , j a m á s 
puede producirle mas que nn placer iuc¿-
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el:: Jo 00 inquie tud , y de. amaran ra. La 
bondad piudeiiLe":, por el coutrario, llega 
con ^guridad por el camino mas corto al 
finía que jan iás conducirá la astucia coa-' 
todos sus rodeos, y aiín cuando conduz-• 
ca', sejá solo por medio de peligros, y 
u:: :;'Us¡os con el recelo de los males que 
pueden resultar, y con el sentimiií.nto mas 
s " j r g o de los que ya ha producido. 

Lo mismo á 'proporción-debe decirse de 
la fuerza y del terror. Niiignna:ventaja 
l i ai traen al que de ellos-se 'sirve. Na­
die.teme antes que aquel que quiere ser 
temido, y aun me atrevo d decir que el 
tt-ine con mayor viveza. Por el terror que 
quiere inspirar se puede hacer juicio del 
temor que á él nusmo le ocupa. 

La maldad en ím produce eu la sangre 
una. acrimonia que el alma llega á sentir. 
Asi bebe una parte del veneno• que ella 
misma ha producido. E l envidioso es la 
v í c t i m a mas cierta de su propia pasionj 
el hombre duro, y arrogante baila su su-
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plicio en sí mismo. Pero la bondad es un 
niaaíinlial iiiagotabíe de contenió. 

La razón q ue vé la uinon natíJi-a]: y 
tan inuiutabie, como establecida por Di.jS, 
que hay entre una y otra conducta, con­
cluye que es preciso renunciar absolula-

• mente á las ventajas inestimables de la so­
ciedad, o' abrazar el solo medio de obte-

• ner la que coasisfe en tener un corazón ise-
néíico, y desear sinceramente el bien de 
nuestros seniejanies. •• I|I 

l i o . Esto supuesto se diace preciso exa­
minar detenidamente las1 ventajas que pro­
duce la sociedad. Para ello las-dividire-

. mos en dos clases : lu primera;, de 'jue 
• vamos á hablar inmediatamente , abruza 

todas cuantas la sociedad misma procura 
á sus individuos. La segunda., (que sera e.l 
objeto de la, sección siguiente ) consisie a a 
el interés que los particulares, tienen en 
aumentar los, bienes de, ia-sociedad, y aaa 
en hacer sacrificios para que su estado sea 
mas solido j mas ílorecñente. 
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Las primeras no son otra cosa q u é las 

causas de verdaderos placeres que lieaios 
insinuado en la sección anterior , las cua­
les no se ver i f icar ían , d se ver iücar ian 
solo con gran dif icul tad, si los hom-. 
hres viviesen aislados, y sin una estrecha 
imiou con sus semejantes. Procurándose 
reciprocamente estas ventajas se socor­
ren mutuaniente, puesto que socorrer es 
íup l i r por sus fuerzas lo que falta á la* 
de los demás. La sociedad general pues 
por medio de la que la naturaleza reúne 
á todos los homLres , ( i c o ) es una fuen­
te leeunda de socorros de toda especie. Por 
ella se previenen, se suavizan, y se ale­
j a n los males del alma y del cuerpo. Por 
ella se aumentan los bienes del uno y deí 
o t r o ; se pasan los dias mas agradables, f 
se adquieren ventajas cuya duración se 
extiende mas allá de los té rminos de esta 
vida. Como todos los hombres son igua­
les , la naturaleza nos ha sujetado á todos 
á las mismas necesidades, y á la misma 



imposibilidad de satisfacerlas por nosotros se» 
los nos ha inspirado un deseo igual a Ja so­
ciedad, y ha querido que ninguno abso­
lutamente este' excluido de los socorros 
que cada hombre debe á sus semejantes, 
E í sentimiento de humanidad que de esto 
resulta contiene en sí el sentimiento del co­
mún origen de todos los hombres que de­
ben estimar infinitamente la dignidad apre-
ciable de haber sido todos sacados i g i n l -
inente de la nada por el único ser criador. 
Este sentimiento es la verdadera causa que 
produce aquella impres ión dolorosa que 
nos ocasiona todo lo que altera ó destru­
ye semejante igualdad j él hace que ei 
hombre sufra con tanta impaciencia e l 
oprobio, y las acusaciones que le p r ivan 
del comercio de sus semejantes , y por 3ti 
fuerza irresistible se vé á las veces es;.2-
mecer de cólera á los delincuentes mismos 
que en justo castigo de sus c r ímenes fon 
conducidos al pa t íbu lo . E l odio que con-
«b iese un esclavo hacia sil señor que le 
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luisaltese diciendo: insensato, ¿crees que 
eres kuinbre siendo un esclavo í seria el 
tínico jus to , si acaso a ígun odio puede 

• ius i i í icaise . 

i x i . La t re las ventajas de la sociedad 
h a j unas que se olrecen por sí mismas á 
los ' individuos que la cbaipbnen, asede el 
momento misVn'o en que empiezan á v i ­
v i r juntos , y otras que son precisamente 
el fruto de la Lenevolencia j de los m á -
tuos servicios. E n t r é las primeras están, 
la con (lanza, y el placer que "experimen­
ta nue-tra ¿urna con el pensamiento de que 
lio estamos solos, y que si queremos, po­
demos v iv i r con «iros hombres. Ésto so-

" lo basta para tener el estado social por 
jiifinitamence preferible á la soledad sin 
contar con la utilidad de que puede ser­
nos el estudio atento de los hombres," aun 
de aquellos que nos son desconocidos; 
porque si bien nos presentan por una par­
le el espejo en que podemos reconocernos» 

' j jo r la otra sus costumbres, y su coadac* 
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ta nos suministran egemplos abundantef 
de lo que es preciso h u i r , y de lo que 
podemos imitar para nuestro propio bien. 

En esto consiste la grande uti l idad que 
sacan de los viages aquellos que apren­
diendo la prudente ciencia de renunciar 
frivolidades, se ocupan únicamente en co­
sas verdaderamente úti les, aplicándose con 
especialidad i reparar, recoger , y apre­
ciar cuantas les parecen oportunas, ha­
ciendo el discernimiento debido entre aque­
llas que merecen ser recomendadas, j las 
que solo son acreedoras á un absoluto des" 
precio. 

T. »Son muy distintas por ciert» 
las cualidades de que debe estar dotada 
unviagero de aquellas de que regularmen­
te le alabamos adornado 3 asi no es estra-
ño que las consecuencias de los viages 
•sean á las veces tan poco útiles á la so­
ciedad , y por de contado notoriamente 
perjudiciales á los que los emprenden.» 

H 2 . Las ventajas fundadas sobre la be-
N 
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nevolencía y mdtuos servicios sa redu-
CCH principalinente á un trato j comer­
cio con los demás hombres, el cual sea de 
ta l modo agradable que no pueda presu­
mirse ni" sospecharse en él una mala volun­
tad^ á la libertad de permutar todas las 
cosas comerciables; á la heneíleencia ; ú la 
Gomunicacioa de las verdades que mas 
importa saber, al honor; últimamente á 
una sociedad mas ín t ima con algunos in­
dividuos, formada con el designio de pro-, 
©urarse a lgún bien particular por medio 
de la reunión de sus fuerzas. 

113. E l fácil trato con aquellos á quie­
nes deseamos agradar , y con quienes 
queremos v i v i r , y conversar es la ver­
dadera sal de la vida-. E l comercio con los 
demás no puede sernos agradable sino eŝ  
ta acompañado del noble sentimiento de 
la igualdad: aquel se hace tanto masapre. 
eiable cuanto esta se halla en el mas r i ­
gorosamente observada ( n o ) . Siempre 
será dur© al hombre el enfado, el dis¿us-



175 
to , él menosprecio, y la contiaaa h u m i ­
llación que le ocasiona la a l taner ía de sus 
semejantes que le dan en rostro secreta­
mente con su misma debilidad. (105. 110)-
Por el contrario la afabilidad y la cor­
tesanía de aquellos á quienes considera­
mos como superiores siempre nos inspira 
respeto, perpetuamente realza á nuestros 
ojos el precio de su verdadero mér i to . 

Nunca se presenta mas grande el que 
disfruta de superioridad en la tierra que 
cuando mas se humana con sus semejan­
tes : entonces si que reconcentra dentro de 
sí mismo la idea de sus ventajas, para no 
descubrir á los dexuas sino el sentimiento 
de su propia debilidad. 

Este coa^rciq, digno sobre todo de aque­
llos que saben cuanto valen los hombres, 
tiene ventajas muy considerables. Por él 
se disipan a lgún tanto la tristeza del que 
sufre, y los cuidados dei que está abru­
mado con los negocios do mayor entidad. 
Este sobre todo adquiere por un tai me-

n 2 
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dio nuevas fuerzas para volver al trabajo 
con todo vigor después de haberse instrui­
do por los errores de' los demás, cuyos peti-
sanüentos ha escuchado coa toda bene­
volencia. 

114. La urbanidad es la que enlaza y 
conserva el trato entre los hambres^ j 
consiste en Jas señales exteriores por las 
cuales damos a entender una atención par­
ticular en decir j hacer lo que puede 
agradar á los demás , y un. cierto esmero 
en evitar cuanto pueda disgustarles. Ella 
merece la aprobación de todo el mundo, 
con tal que no descubra una cierta afec­
tación de aparentar un mérito particular, 
ó de dar á las meras vaga telas una consi­
deración á que por cierto no son acreedo­
ras 5 anima eu gran manera á ofrecer, en 
vez de pedir, todos aquellos servicios que 
nada cuestan 5 concilia en fin las enemis­
tades y los espíritus divididos por la des­
cortesía no menos que por la arrogancia, 
aquella arrogártela digo que no consistien-
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¿o mas que en el o r g u l l o , y menosprecio 
de ios otros demostrado por el a i re , las 
palabras , y las acciones , es sin embargo 
para muchos aún mas insoportable que la 
misma esclavitud. 

115. Las seílales exteriores de la urba­
nidad adoptadas por un consentimiento co-, 
mun en J.as sociedades paríi.cplares (114,) 
y el modo de servirse de ellas es lo que, 
comunmente se llama decencia. Los Cíni ­
cos la vituperan 5 pero ella está fundada 
en toda r a z ó n , puesto que impide olvidar 
el justo intervalo que separa las diversas 
clases de Ja sociedad en el momento mis­
mo en que seria peligroso el hacerlo 3 re­
prime ademas los primeros movimientos 
que podrían ser ofensivos, d descubrir a l ­
guna imperfección, y destierra del corheiv 
ció de los hombres á todo aquel que daña 
una justa delicadeza; ( e l pudor por ejem­
plo , negocio de opinión para algunos de 
nuestros ilustrados con temporáneos ) , y a l ' 
que anuncia un carácter á quien es i n d i -

» 3 
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ferente la benevolencia. 

Cuanto mas sencillas son las costum­
bres , y cuanto menos cultivado está el es­
píritu , mas afectos son los hombres al ce­
remonial de decencia que han estaLlecido, 

y mas propensos á ofenderse de enante le 
contradice, Pero . una exactitud demasiado 
escrupulosa en observarle es tan funesta 
ad placer de la sociedad como puede serlo 
el olvido afectado de todos los buenos ni o, 
dales. El miedo continuo de ofenderá otro 
contra nuestra voluntad j sin querer, em­
ponzoña la dulzura del trato, y nos obli­
ga en cierto modo á desear c| iiiomento 
que nos separa, y i preferirle al que nos 
reúne. 

Las leyes de la decencia están sujetas 
á variaciones y á vicisitudes extraordi­
narias. Hay sin embargo una diferencia 

natural entre lo que ha establecido la ra­
zón , y lo que tiene un origen diferente: 
hay por consiguiente reglas para discernir 
ID que aprueba el gano juicio de lo que 
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solo puede agradar a un gusto depravado* 
La perieccion de todas las cosas está en 
corresponder á fu destino: por consiguien­
te no podremos faltar , sin exponernos á 
grandes iuconvenientes, á la práctica de 
todo aquello que puede evitar el deso'rden, 
el disgusto, el menosprecio, y el odio en 
la sociedad, que es el verdadero objeto 
de la decencia j y miramos con razón co­
mo ridiculo todo lo que se opone direc­
tamente á estas mi ras . 
. La gracia consiste en la facilidad en­

vidiable que tienen algunos hombres de 
observar las leyes de la deceneja en el 
aire, gesto, discurso, y disposición, del 
cuerpo , sin que se. les note ni, arte ni afec­
tación. Agrada y une los e s p í r i t u s , y au­
mentando así las cansas de ios verdaderos 
placeres ( 10) no puede menos de contri^-
buir al aumento de nuestra felicidad (14). 

116. La segunda ventaja de la sociedad 
consiste en el comercio por medio del cual 
los hombres hacen la permuta de las Q O -
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eas, y de los servicios que les son recí­
procamente necesarios. Todas las tierras 
no son á proposito para todo género de 
producciones 5 n i n g ú n hoinhre por otra 
parte se fcasía á sí mismo para procurar­
se los bienes exteriores ( 6 3 ) . Por consi­
guiente ios homjbres contribuyen mdtua-
anente á aumentar su felicidad cuando se 
comunican sus bienes y sus servicios^ ya-
sea que lo bagan gratuitamente, ya por 
medio de un cambio igual d desigual. Si 
las necesidades y los medios de satisfa­
cerlas por la permuta son iguales de una 
parte y de otra es ínteres común que el 
uno no preste al o t ro , sino con la condi­
ción de que este le de e! equivalente, l i é 
a q u í el origen del comercia, y de losjus-
los contratos 'que de el se han originado. 
La reputac ión de las sociedades particula­
res, en especial de las mas numerosas, 
crece en razón de ÍÉ* facilidad que propor­
ciona al comercio. 

Siempre que la Europa ( largo tiempo 
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agitada por guerras particulares) ha vis­
to reinar la paz en los diversos estados que 
la componen, se ha entregado á la nave­
gación y al comercio á quienes deben 
sus babiíaoLes la ventaja casi exclusiva 
de apropiarse los dones dê  la naturaleza 
esparcidos en el universo; todos los cua­
les aumentan su felicidad con tal que se­
pan el arte -de disfruíarios, 

T. TySi la historia que celebra eun pom~ 
pa ¡os héroes los poetas ^ los artistas ̂  y 
los sabios, no ha trasladado á la poste­
ridad la série de trabajos, y la constan­
cia que ha sido necesaria para que el co-
mercio haya hecho tan florecientes las na­
ciones que kan producido los hombres mas 
grandes, es porque el comercio deja mo­
numentos perpetuos, y porque las inmen­
sas ciudades y las fértiles campiñas son 
depósitos tan ciertos como duraderos del 
estado en que aquel se halla entre las 
diversas naciones, cuya prosperidad y 
poder son efecto suyo en gran parte; pues-
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ío que conserva y vivifica todos los ccu 
nales de la industria j conduce á los pai*. 
ses mas lejanos las producciones naciona-* 
les para permutarlas por otras nuevas 
riquezas; sostiene el entusiasmo delartis-, 
ta, fecunda las ideas del hombre de le* 
tras, y prepara los descubrimientos del 
verdaderamente sabio. E s desgracia por 
cierto que se les niege el debido honor á 
hombres dedicados á hacer y descubrir el 
n: is conveniente uso de las producciones 
de la tierra \ y de toda especie de prupie-i-
dades, únicamente por no cojnprender la 
gran diferencia que hay entre estos esti* 
rnahles ciudadanos y aquellos miserables 
necesitados que por el medio de la bajer-
za y del interés, mas sórdido, tienen la 
osad/a de aspirar á un puesto, debido en 
la sociedad solo á muy pocos. Jamás se* 
ra bastantemente recomendada la instruc­
ción en el comercio en el ínterip, no se IQ~ 
gre despreocupar d cierta clase de indi­
viduos , en cuyas acciones se encuentra 
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un contraste de utilidad pública y de 
atentado contra la misma felicidad so­
cial.v 

11?. La tercera ventaja d é l a sociedad 
es procurar beneficios , y hacer esperarlos 
con toüQ fundamento. L a beneficencia d 
sea la liberalidad consiste en la disposi-
cioii de privarnos de una parte de núes-; 
tros bienes en favor de nuestros semejan­
tes, y en la de contribuir gratuitamente 
con nuestro trabajo á disminuir ó evitar 
los ¡nales que padecen, y liacer mayor e l 
n á m e r o de sus bienes. U n beneficio es gra­
tuito cuando no nos mueve á su ejecu­
ción la esperanza de la recompensa. La 
religión , y el placer natural inseparable! 
del dulce uso quebacemos de nuestras far 
ciílLacles cuando nos incomodamos por ha­
cer bien son el motivo poderoso de_ lo? 
beneficios gratuitos. 

i i u . La idea del beneficio contiene en 
sí la noción compuesta de util idad en quien 
le recibe, y de un cierto fui que sg pro-
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pone el bienhechor. Si se juzga por los 
efectos, el beneficio es major (5 menor se­
g ú n las ventajas que procura o las causas 
de dolor que suaviza, debiendo conside­
rarse nulo, d mas bien como un acto opues­
to á la beneficencia , todo aquel que au­
menta la causa del m a l , ó que propor­
ciona placeres solo á proposito para pro­
ducir dolores en lo sucesivo. 

La intención del bienhechor j amás le 
proporc ionará con justicia este apreciable 
nombre, si sus beneficios dimanan de otro 
principio que del noble deseo de hacer bien 
( 102 ) . N o es ser benéfico querer preci­
sar á uno por medio de beneficios á cau^ 
sar do lor , u á hacer perjuicio á un ter­
cero, y aun lo es menos el sentirse ani­
mado á esparcir aquellos solo con la codi­
ciosa esperanza de recibir otro tanto, ó 
acaso mas que lo que se ha dado (117). 
Debemos sin duda alguna profesar un odio 
irreconciliable á la v i l usura que se iníeü-
la hacer con las mismas virtudes. 



E l verdadero carádeir de la beneficen­
cia es hacer hien sin pensar en el re­
conocimiento, estimar este sin exigirle, no 
quejarse j amás de ia ingrat i tud ¡sino cuan­
do sea necesario para la propia defensa. 
E l que ss arrepiente de haLer oLligado 
hombres que experimenta ingratos, está 
por cierto m u j distante de sentir el d u l ­
ce placer de la beneficencia. 
.119. N o es eslo decir que toda clase de 
beneficios causa la felicidad del ge'nero 
humano; antes bien es preciso confesar 
que la bondad jun ta con la imprudencia, 
d con el defecto de penetración necesario 
para preveer, y pesar los efectos de la* 
acciones, es una debilidad innegable. D ¿ 
esta están poseídos todos aquellos que con 
el deseo d in tenc ión de hacer bien gra­
tuitamente, causan efectivos perjuicios, y 
aquellos t ambién que por dar socorro á 
otros se qnedan sin medios que debian con­
servar para sí mismos , d para un empleo 
de mayor utilidad. N o debemos temer ser 
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reprendidos sí ^ despueá de haLér pecado 
los inconvenientes, y las ventajas de un 
beneficio que se nos pide , nos negamos á 
concederle, ó bien por que seria preciso 
hacer grandes sacrificios, y exponernos á 
pérdidas casi irreparables, por solo pro­
curar á otro una pequeña ventaja, d bien 
porque debamos sospechar con fundamen­
to que nuestro proceder ha de servir pa­
r í inariteñér la ociosidad, y la pereza, pro­
porcionando á otros cosas que ellos podian 
haberse prdcnrado, por sí misinos. 

N o hay medio mus á proposito para dis­
poner ios hombres á la beneficencia como 
anostrarse uno digno de sus beneficios. 

1 2 0 . Ya es fácil inferir la justa idea que 
debe formarse del valor de la bondad ac­
tiva y benéfica. Es preciso hacer entrar 
en ella la prudencia que examina y mi­
de los bienes que se proporcionan , y que 
preáide á la elección de las personas á quie­
nes se aplican, el valor de los medios que 
para esto se emplean 3 el de las pérdidas 



que se sufren en favor de otroj la faci l i ­
dad con que nos presentamos á conceder» 
y ada á prevenir los beneficios q u é se nos 
piden; ei olvido de estos de parte del b ien­
hechor y por consiguiente la firme reso­
lución de no mortificar j amás á sus favo­
recidos con la idea de sus deberes. 

Es escasado hablar del reconocimienío 
que no tiene l ímites en un corazón bien 
dispueeío, y cuyos efectos obligan de nue­
vo tan dulce como imperiosamente al b ien­
hechor que 1c ha ocasionado ( 165). 

121. Hemos dicho que la sociedad pro­
porciona facilidad para adquirir conoci­
mientos ú t i l e s , y satisfacer de este moda 
un deseo natural á todos los hombres (70)* 
Asi los conocimientos causan el placer de 
todas las edades, son las delicias de la j u ­
ventud y reaniman la languidez de la edad 
mas avanzada. 

N o por esto hemos de pensar que tod© 
conocimiento es út i l solo porque lo pare­
ce , y que toda ignorancia y error son 
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©puestos á nuestra felicidad!, par grande que 
sea el deseo que tengamos de librarnos de 
elios. Para ser feiix es preciso eotisentir en 
ignorar ciertas cosas de miedo de no em­
plear en ellas el tiempo debido á estudiosT 
TÍ á acciones mas útiles. Cuanto mayor ej 
el número de objetos que ocupan el es­
p í r i tu^ tanta menos fuerza puede conser­
var en cada uno de ellos en particular. 
JiM ignorancia de ciertos hechos previena 
algunas veces ías pasiones, e impide las 
acciones mas malas. Lo mismo se pue­
de decir del error. Por estas consideracio­
nes se puede juzgar hasta que punto es 
culpable el que oculta su pensamiento d 
induce á otro á error ^ j a sea disimulan­
do, ya enunciando lo coníraíáo de lo que 
piensa, ya ú l t imamente negándose á de­
sengañar á los que le suplican les saque 
del error en que han incorrido. 

12 2. Se llama vulgarmente abierto y 
franco al hombre que está siempre dispues­
to á manifestar sus pensamientos c©n sin-
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cerídad y con prudencia, siempre que 
los demás tienen interés en saberlos. Taí i 
distante del atolondraraiento de un habla­
dor indiscreto como de una franqueza gro­
sera , evita la taciturnidad inspirada por 
la desconfianza, o por la afectación de apa­
rentar una prudencia singular , y detestat 
aquel arte de fingir ingenuidad para en­
gañar á los d e m á s , para insinuarse en sd 
esp í r i t u , descubrir sus pensamientos, y 
hacerles caer en el lazo preparado expre-
samente para dañar los . La falsedad siem­
pre será incompatible con el ca rác te r del 
hombre franco. 

Una prudente sinceridad g ü s t á , rió so­
lo porque eá ú t i l , sino porque anuncia una 
confianza cu ja imagen es agradable, y 
.(ligna de todo aprecio. La sinceridad es 
ían poco c o m ú n á los espír i tus medianos, 
como natural á los genios verdaderamen­
te grandes. T. ííUna política mal enten^ 
dida priva con frecuencia á los últimos 
de poner en práctica esta apreciahle ciia* 

• : O 
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lidud que les adorna i tristes por cierto 
'serán siempre las ventajas aparentes que 
por semejante medio se consigan : ellas 
están altamenté reprobadas por la liuma-
niiiad.v 

123. Hemos puesto á la estimación en­
tre las ventajas de la sociedad'-(705 ), Pa­
ra que produzca un placer real es preci­
so que sea cierta, que lio sea bascada coa 
demasiado ardor, y que no sea el oLgeío 
tínico de nuésiros deseos.. 

La misma naturaleza, y ño la opinión, 
éausa la diferencia entre la verdadera f 
la falsa. 

No debe considerarse efecto del arfe el 
placer i la vista de las cu'aíídadés mora­
les (adquiridas por el uso de la libertad 
( 84 ) ) cuando son lítíles á la sociedad, y 
nada comaues á todos los hombres. Ellas 
fijan nuestra atención',' y atraen núestro 
aprecio en términos de desear'áe conservé 
en nosoíros su memóha., 'para" disfin^n/r 
ios que las tienen de ios que están priva-
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r i tu á los primeros en aijuel punto que 
tenemos destinado á los que consideramos 
superiores á los d e m á s . 

La est imación ciece en razón del m é ­
rito que observamos en alguno , de la u t i ­
lidad de las cualidades que posee, del co­
nocimiento que de estas tenemos, del cor­
to uámcFO .de personas tan estimables, y 
de la modestia que acompaña á aquellag 
mismas cualidades. 

. 1 2 4 . L a verdadera estimación coñs'istQ 
en el juicio cierto que forman los otros 
de nuestras facultades, y de las cualida­
des verdaderamente eslimables de qus 
estamos adornados j . el cual pasa á cons­
t i tu i r nuestra gloria cuando es demasia­
do grande el n ú m e r o de hombres que con-
cuerdan ú n a n i m e m e n t e en el juicio sobre 
nuestras Gircunstancias morales. 

lia falsa estimación es un juicio e r ró ­
neo de las cualidades de alguno, y á las 
veces un verdadero fingimiento con desig-

© ,3 
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ñio de engaña r a aquel qüe es su objeto,. 
6 de inducir á las otros á un error fundado 
&)bre una equivocación por la cual se 
atribuyen á una persona cualidades que 
posee, d bien se forma una cierta ilusión 
que considera como apreciable lo que so' 
lo es un verdadero defecto. 

Semejante estimación j a m á s puede pro­
ducir un verdadero placer; aquel que es 
su objeto, solo puede aguardar el instan­
te en que se convierta en un menospre­
cio efectivo» La vanidad que busca la glo­
ria sin presentar t í tulos que la merezcan, 
la ostentación que impone, y la jactancia 
solo á piopo'sito para i r r i ta r la envidia, 
son ca rác te res propios de un espír i tu muy 
Bajo , y directamente contrarios al fin que 
se propone el que aspira á una estimación 
verdadera, á impulsos de un deseo ins­
pirado por la misma naturaleza. 

Para conseguir esta preciosa ventaja es 
el medio mas fácil y seguro ser uno tal 
«nal quiere parecer, esto es, hombre Ü 
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bien y t l t i l á la sociedad. Este proceder 
jamás nos dará lugar al arrepentimiento, 
aún cuando no obtengamos el premio de 
la es t imac ión , porque entonces el placer 
interior nos indemniza rá suficientemente 
del aprecio que vanamente mendigariamos 
de la injusticia de nuestros semejantes. 

125. H a y bienes que no podemos pro­
curarnos de ninguna manera, d que solo 
podemos conseguir imperfectamente sin 
el socorro de una sociedad particular, for­
mada entre dos d mas que obren de acuer­
do durante a lgún t iempo, d acaso por to­
do el espacio de su vida, para verificar un 
plan adoptado por un c o m ú n consentimien­
to. He aqu í el origen de las sociedades; 
particulares formadas por dos d mas per-̂ , 
sonas con el fin de procurarse por la reu­
nión de sus fuerzas a lgún bien singular 
que es el objefo común de sus deseos. Es­
ta ventaja de la sociedad l í l t ima en el or­
den (112) es acaso la primera en su ex­
celencia por ser la mas propia para au-, 

0 3 



mentar la suma de verdaderos bienes, y 
por consiguiente la de nuestra felicidad. 
! Se ¡nejantes sociedades sou d temporales, 
o perpetuas , iguales ó desiguales ; publi­
cas d particulares. Todas ellas tienen iru 
convenientes 5 aquella en que se experi­
mentan menos, merece con una cierta ra--
zoa el numero de perfecta. 

12ó. La amistad y el mat r imonio son 
las sociedades perpetuas que contribuyen 
principalinente á la felicidad de la vida; 
La amistad es el mas alto grado de be­
nevolencia entre dos persoiias que se unen 
por un efecto dp la conformidad de sus 
inclinaciones, d á causa de las ventajas 
solidas que pueden comunicarse rec ípro­
camente. 

Es verdadera cuando r e ú n e hombres de 
bien con el fin de disfrutar, y aún de go­
zar juntampnta de una cieTrta felicidad. 

N o es prueba de debilida 1 el desearla, 
digan lo que quieran aquellos soberbios 
espír i tus que por un exceso de confianza 
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en si misíRos s.e desdeñan de admitir so­
corro de ios demás j y aquellos que colo-
jGíizjdo el soberano, Liea eu las riquezas, en 
el poder , y en la destemplada glotonería , 
han perdido j a el gusto á los delicado' 
placeres inseparables de la santa amistad. 
E l que la cultiva fiel, y constantemente, 
demuesí ra una verdadera penetración en 
el conocimiento de la economía con que 
la naturaleza dispensa los placeres de la 
vida , y hace el debido aprecio de los que 
esi a le presenta, procurando no malograr 
ninguno de cuantqs sean verdaderos. 

F i e l , constante, tan deseosa de decir 
la verdad como de oiría á todos ios de-
mas, nunca desconfiada, incapaz de en­
trar, en projectos perjudiciales a un ter­
cero, y de en tregarse á contextaciones por 
causa de un sórdido i n t e r é s , se presenta 
verdaderamente digna de nuestra alma la 
plácida amistad, á la que no anonada la 
muerte, y que extiende sus delicias mas 
allá del sepulcro. Si por casualidad antes 
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se rompe su nudo , el que queda abando­
nado sin culpa propia no puede arrepen­
tirse de haberla cul t ivado; l lora sí con 
motivo la deserción de un amigo de quien 
háb ia hecho entera confianza j pero no se 
venga, está muy lejos de venderle. E l so­
lo siente el fatal suceso que le ha priva­
do de las nobles cualidades que le hacían 
acreedor á la amistad. 

T. y-Destierrénse pues del número de los 
verdaderos /dósofos aquellos entes envüe-
cidos, que aseguran poder prevenir ¡a 
amistad de solo el hábito ó el interés: 
háganse odiosos 4 nuestra vista^ si eslU 
cito á un homhre de bien aborrecer á sus 
semejantes, aquellos espíritus desconfia­
dos que aconsejan temerariamente amar 
á nuestros amigoŝ  considerándolos siem­
pre como que algún dia han de ser nues­
tros enemigos indispensables : queden por 
fin castigados con la afrentosa pena del 
desprecio los lúbricos libertinos que in­
tentan limitar la existencia de la amis-
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tnd á la relación entre los dos sexos que. 
no se propone por fin el preciso á que 
Jos ha destinado la divina providencia. 
Estos talentos extraviados profanan sa­
crilegamente el nombre de la amistad-̂  
cuando le atribuyen á sus tratos ilega­
les , por lo regular criminosos, é inten~_ 
tan por otra parte un imposible^ cuando 
se figuran echar un velo impenetrable so-, 
i)re las observaciones de todos sus seme-¡ 
jantes, que claramente descubren en sus 
procederes los atentados mas enormes con­
tra la pweza de la amistad. Esta es una 
unión perfecta de corazones formada por 
el mérito y la virtud, y confirmada por 
la semejanza, de las costumbres: toda otra 
conexión es indigna de nombre tan res­
petable. ?p 

127. La naturaleza r eúne la fuerza de 
la amistad con la del amor á fin de de­
terminar mas eficazmente al hombre y á 
la muger á formar una sociedad, en que 
la suerte del uno y de la otra sea abso-



195 
latamente irrseparable. Esta sociedad ins­
ti tuida por el mismo criador y diu-ade? 
ra hasta el íin de los siglos es reconocida 
en todo el universo bajo el nonibre de 
un ión conyugal d matrimonio. 

T. ixüesde Ja misriia creación hasta el 
presente no ha existido medio alguno ra^ 
cional de propagar la especie humana 
fuera de la unión conyugal. Sostener su--
ficientes á este fin los meros actos car-r 
nales es confundir al hombre con el bru­
to: hacer compatibles las uniones de un 
$olo varón á mmhas hembras ó al contrar 
Ho por medm de la polygunia y la po? 
liviria es abandonar demasiadamente el 
desenrollo de las facultades f ís icas , y 
morales del ser racional; y defender el 
mas mínimo abuso de los órganos de la 
naturaleza destinadas á tan noble obje­
to , es dar una prueba tan patente como 
sensible de los extravíos de iiaestra vo­
luntada 

JEl lazo del matrimonio coatriLuye i n -
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finitamente á la felicidad de aquellos que 
una vez llega á unir : éi perpetua el ge­
nero humano, y la obl igación que impo­
ne de educar los hijos extiende el uso de 
la razón. Los mutuos socorros con que se 
ayudan los cónyuges hacen t ambién par-, 
•te de su objeto, T. ny su exislsn^ia prctr 
longada en los nuevos seres que producen 
ocasiona los placeres mas puros y du­
raderos. 

E l momento en que el hombre se deci-r 
de para formar esta sociedad es acuso el 
mas crítico de iodos cuantos componen su 
mas dilatada existencia sobre la tierra. 
Si la autorid ad paterna y la legislación 
política ponen ciertos limites á la liber­
tad que dehe presidir á este enkow, no es 
tanto por sus fines particu¿qre$. corno por 
evitar el menoscaho de los derechos de la 
razón , y de la religión misma de que no 
menos que de aquella debe estar acampar 
fiado. No falta mucho para que veamos 
4a diferencia inevitable qî e hay et¡tre la 



zoo 
libertad racional ^ y la brutal indepen-
dcncia.v 

ctEl atractivo mutuo que tienen los se­
xos es tan universal que no parece teme-
rielad asegurar que no ha existido casi un 
solo individuo de la especie que no le ha­
ya sentido nunca en t . do el espacio de su 
vida. L a providencia divina que tubo la 
unión conyugal por el mas oportuno me­
dio para la propagación de la especie, so­
lo dispensa de la ley del matrimonio á un 
corto número de individuos privilegiados 
en los ocultos arcanos de su infinita sa­
biduría cotí el don apreciable de la abso­
luta continencia. L a misma iglesia cató­
lica , á la que seria injusto negar el ma­
yor espíritu de pureza, no exige en los 
respetables ministros del santuario el vo­
to de la castidad, en el ínterin no está 
plenamente satisfecha de su total perfec­
ción prohada en las órdenes menores, y 
su prudencia en este punto condescendió 
con la fragilidad humana en los siglos en* 
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vidiahles de su mas rígida disciplina. Yer* 
ran por cierto los que piensan puede do­
minar esta propensión la sola fuerza po­
lítica^ cuando juzgan puede impedir se 
unan en matrimonio los destinados á los 
oficios públicos, y aún se engañan á s i 
misinos mas miserablemente los que re­
husan aceptarle por no privarse de cier~* 
tas comodidades, por el sórdido ínteres^ 
cuando «o sea por efecto de un hestiáí 
lihertinage.n 

Para saber si nos herreos concíucícío acer-' 
tadamente al contraer l a obligación de í 
matr imonio, debemos examinar, no los 
efectos,- sino las razones que hemos t e n i ­
do al tiempo de' decidirjjos para creer que 
semejante unión contr ibuir ia á aumentar 
nuestra felicidad.. Nosotros necesariamen­
te debemos estar contentos de nuestro pro" 
ceder , siempre que en las acciones cujas 
consecuencias dependen a lgún tanto del 
acaso (39 I hemos puesto en una justa ba­
lanza todas las probabilidades opuestas, y 



solo ÍIOS héínos determinado' por ]á éápe* 
raííza dé un suceso feliz aíaS fundada que 
éT temor un porvenir desgraciado, el 
cual no ha podido ser previsto por la pnu 
íkhcia mas perspicaz. 

i c o . Hemos recorrido las principales 
ventajas de la sociedad: vamos á hablar 
de sus inconvenientes^ y ¿í presentar los 
medros de' evitarlos. Aquél los son de dos 
clases; unos que provienen del proceder 
ágénO, y oíros que traen su origen de la 
conducta del mismo que los experimenta: 
los qUe píeséií'ta el acaso aunque con im-* 
prcpiedad, se e x a m i n a r á n cuando aquellos. 

Los primeros tienen su principio en el 
deseo de dáfíar qwe llamamos dolo* en la 
imprudencia ó falta de cuidado en evitar 
lo que podia préveerse seria daííoso a otro; 
"líltimameníe en el acaso ^siempre supe'-
r ior á liuéstra inteligencia. Nosotros po­
demos evitar la mayor parte de estos in1-
éonvenientes por la prudencia , rechazar-' 
los por la defensa , y repararlos por h i n -



míkúá satisfacción', pero haj algunos aíí-
'solutauíenta irremediables-. Eníouces uo 
nos queda otro recurso que el valor . % 
paciencia, ( 86. 88.) y la memoria y rá-
cuerdo' de las 'veníaia? por medio dé las 
cuales nos indemniza-abondanien¡cnic'la 
sociedad de las incomodidades queenelia 
experiUTentamos • ventajas por cierto a las 
que no- querríamos rerrunciar á pesar de 
las amarguras de que siempre están- uiez-
eíadas j cuyos disgustos inevitaides Lá* 
;.cen resaltar mas su verdaderô  valor. 

129-. Los males que se ocasionan los hom­
bres, los anos a los otros .; por malicia 4d 
por imprudencia ( 12 8 )', 'sdtir de dos c l i ­
ses 5' (a- 31 )'ios j/ri!nevos coiísiiíten en ;K]li­
llas accionê  qué atenían á Í3f vidu. y Sí 
la integridad del- cuerpo ; é H iibertachiá 
la propiedad de los bienes adquiridos . 'y 

' aquéllas^ por lasque se niega loque es ot;-
bido' tfótro en virtud de legítimas conveít-
cioues. La l e s i ó n , ó violencia ilícita de 
ía cuál proviene el perjurcio, y M ver-
diidera injuria, Q« es o ira c a n iuas qu« 
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el despojo arbitrario de la poses ión , y la 
pr ivación del uso l ibre de las cosas pro­
pias, hecha contra la voluntad de su le­
g í t imo dueíío. 

L a violencia que no respeta el sagrado 
de la propiedad atrae sobre su autor el 
odio de todos sus semejantes, y en un ins­
tante forma de ellos otroá tantos enemi­
gos. Esta impresión súbi ta ? unida al ins­
t into natural que nos manda defendernos, 
( 1 3 b ) prueba infaliblemente que la in ­
tención del criador es que los hombres no 
se hagan mal los unos á los otros. Ñ o po­
demos sufrir ser juguete de otroj concebi­
mos el resentimiento mas profundo dé la in­
j u r i a qne noá hace í aún aquellos mismos 
que son solo testigos del insulto toman 
parte en nuestro agravio, y sufren no po­
co en Ver nuestra buena fe ultrajada por 
3a maldad, y la insolencia. Pero sobre to­
do nos es insoportable la perfidia qüe vio­
la la fe de las convenciones. 

La propiedad debe ser inviolable, / sa-

«Uj* «tím •.«¡too r ü o - -la ou { m u j u i $1-,. 
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grada: si fuese precaria é incierta, d no sub-
sistiria la sociedad, d no tendr ía atractiva 
para otra clase de gentes que para los hom­
bres turbulentos, y enemigos de la fe l i ­
cidad de sus semejantes 5 pero los buenos 
hailarian menos incoaveuieates en una so­
ledad tranquila que en una pérí ida , y 
borrascosa asociación,, en la que seria i m ­
posible ocuparse en la felicidad insepara­
ble de la vida apacible. La guerra de to­
dos contra todos, estado el mas detesta­
ble á la naturaleza aunque llamado na tu ­
ral por algunos, sería el efecto inevitable 
de k violación de las propiedades. 

No puede pues dudarse que la base de 
toda sociedad es la seguridad y ó un esta­
do tal que ninguno de los asociados pue­
da probablemente temer los efectos de sa 
violencia arbitraria por parte de los otros. 
Mas adelante veremos como la conserva­
ción -de este estado es el objeto de la ver-; 
dadera m o r a l , j de la^sana pol í t ica . 

i ¿ o . H a j ocasiones en que es necesari© 
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valerse de la fuerza para l ibertarnos, á 
al íñenos hacer cesar la violencia que quie­
re privarnos de nuestros bienes. E l mie ­
do de perderlos todos d algunos de ellosr 
es un freno que detiene al agresor, qu& 
le aparta de su designio, ó le impide con-
stunarle, obl igándole á dar una satisfac­
ción correspondiente. Asi dice Tácito que 
el temor miituo era la barrera que sepa­
raba los Sarmatas de los Germanos. 

Este uso de la fuerza se llama defensa 
por la fuerza. La naturaleza la autoriza 
evidenLemente por ser necesaria para la 
conservación del reposo de la sociedad. E l 
c o m ú n origen de todos los hombres na 
permite pensar sea lícito á los unos ser-. 
virse de sus fuerzas para d a ñ a r , sin qus 
sea permitido á los oíros emplear las su­
yas para impedir lo , del mismo modo que 
cualquiera que contrae una obligación 
consiente tác i tamente en ser obligado á de­
sempeñar la , si acaso no cumple COIÍ ella. 

N o siempre es perjudicial el sentiraien-



to desagradable que proviene del temor,, 
por que es interés de la sociedad inspirar 
terror á los hombres turbulentos para su 
major tranquil idad. 

Es algunas veces mas ventajoso abste­
nerse de medios violentos que rechazar la 
fuerza por la, fuerza. E l hombre bené í i -
co tiene el valor suíiciente para abstenerse 
de una defensa perjudicial al agresor, siem­
pre que el mal que por ella evita es tan 
ligero y fácil de reparar por sus. propias 
fuerzas, como considerable j dif ici i de re­
medio el que á otro ocasiona. La victoria 
que en tal caso alcanza sobre sí mismo 
(85) le cubre de una gloria indecible. 
Tan cierto es que el hombre benéfico ha­
lla en su interior complacencia , y en el 
respeto que inspira á los demás (47-), ua 
medi© infalible de minorar , y acaso de 
destruir enteramente el sentini ienío de to­
das sus pérdidas . 

131. Ademas de esta clase de males qu® 
íieaen su origen en la violencia, hay oíros 

P 2 
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eiertos disgustos sociales <\ne turiyan'los 
])';i^ercs de la vida , y sirven de obstácu-
lé' at progreso de -nuestra felicidad-. Esto 
sucede cuando se omite hacer,iodo" lo que 
nos seria. veutajósor, o cuando sé" egecotau 
cbsás que se - cbuvierteii en olfas tantas: 
causas de un m a l , mas d uí<*nds-ílura;ie-
r ó ' p a r a nosofroS.-j'id'que ú y solo áe^Veri-
íica obrando d i ree táu tón te ' fea" perjiiício1 
nuKSíro, sino íambien •eiapeuaurlb á otro 
para que-¡ios niegue su,'? socorros. . 

132. E l camino mas• fácil para hallar 
remedio á semejante c o r r u p c i ó n ' e s - inda­
gar la verdadera causa ríe donde prbvie-
nr. fetcede á las' .veces que negamos á a l -
gdnai personas d socorro de que necesi­
tan solo .porque- no nos iilíeresan •' -no las' 
q 'üereínas 's in poder- decir precisáiuéníe la 
rairon de nuestra imlíferencia. Ya sea la 
disposición - de-áu -espirita que choca con 
las ideas que nos agradan-v u la-s'qüe^es-
íkiiios ác'ostuuiorádSs ó sea -su carácter 
contrario á uuei t r«¿ inclinacioneSj'o m 

s q 



soiiOHtía <|'ic hiere vivamente nuestra ima-
ginacipii-, jiacieiulo.nacer en ella ideas cie-
sagradableíi.í lo cierto es,, que Ja frialda4 
y adn¡ l^{ |Oie>;a de coraspu'de la qye pro»-
viene epía. rara indiferencia domina-.casi . á 
todos Jqs.,lhG)iij.bres , siendo tanto mas e x ­
traña "cya^ío nt 'nym' es da disposición na* 
ItTj-al^ue -tenemos a da- sensibilidad,',- como 
se, prueba por el; instinto , de Ja bondad 
( r 02 )ay las inclinaciones que son sus con* 
secne^cias inmediatas;. . . , 

La .insensibilidad sin duda debe su orí-
gen j - progresos á a n u c b a s causas viciosasj 
Uíia..é(|i.icíi£i02i poco,recta .dispone las al* 
mas flexibles á despreciar á los otros.solo 
por .sip;genero de vida,; por su nacindento, 
porsp instrucción , sus costumbres, y aúu 
por s.u, diferente r e l ig ión : una incl inan 
cien donunante inspira indiferencia, y ami 
menosprecio para con todos aquellos que' 
no son á oronosito para satisiacerla.; la 
inercia del alma resfria algunas veces eL 
coraaon : el egoísmo que nos ocupa única-.. 

P 3 
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mente ea nuestros intereses nos hace fríos, 
y aún duros para pensar en los de los de­
más : u l t imameníe los redoblados golpes 
de la desgracia, y el largo ha'bito de ver 
desgraciados suele á las veces endurecer 
mu-síro corazón en te'rminos que no reco­
bra su sensibilidad sino á la vista de ma­
les de un genero absolutamente nuevo, d 
de un grado sumainente superior al de 
aquellos á que está acos íuníbrado. 

T. Si hubiera sido oportuno no haber ol­
vidado esta doctrina durante toda la ex* 
traordinaria época pasada, no nos seria 

poco provechoso tenerla presente en la ac* 
tuaiidad. 

133. Los hombres se dañan reciproca­
mente por acciones positivas que tienen 
su principio ea una beneficencia malen­
tendida (118 ) á que algunos dan el notn-
hre de bondad c r u e l , d e n una mala vo­
luntad , ya de palabra, ya declarada por 
acciones desagradables y aun perjudicia­
les á los demás. La sola manifestación que 
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otro hace de una tal disposición nos inco­
moda no poco, siendo ía pena que nos 
causa proporcionada á las fuerzas de les 
nial intencionados, y á las razones que 
tenemos para temer sus malos efectos. 

La mala voluntad que se declara por 
acciones puede atacarnos directamente: lo 
primero cuando nos hace experimentar ve­
ja nones , cuando nos priva de ciertas ven­
tajas, impide maliciosamení.e nuestros de-
«ignios , pone obstáculo á su consecución, 
o hace de modo que sean mas débiles ó 
menos esí imabies . Sucede frecuentemente 
que los que no pueden nada por sí mis­
mos procuran fundar su autoridad sobre 
Ja debilidad de o t ro , á cuyo efecto em­
plean insinuaciones fraudulentas, prodigan 
dones, a d u l a c i ó n , y otros medios , seme-* 
jaates para corromper aquellos cuja fe l i ­
cidad quieren hacer i lusor ia , y por me­
dio del ejemplo, y la seducción los hacen 
cómplices en sus c r í m e n e s , los atraen á 
sus vicios, á sus errores, y á los males 
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que son su leg í t ima consecuencia. • 
Se nos daíia indirectamente cuando se, 

nos hace perder la benevolencia de oteo 
o' se influye en su áninio para que dismi, 
nuya el afecto que nos profesa , por. la ca­
l u m n i a , las sospechas ,.7 el ridiculo que 
para con el.se nos atribuye expoméudono» 
asi a l a ' env id ia , d.ai menosprecio, j pr i­
vándonos de las ventajas que.mereciatnos 
obtener de la benevolencia,de los de nns. 
Los que son seducidos de este modo expe-. 
rimentan un doble perjuicio en el en 
no que empiezan á padecer respecto dp no­
sotros , y en el error á que ellos ruisuu-s 
«on inducidos, i , ys . „ j EOMI 

134.. Los disgustos ree/procos que se cau­
san los hombres ( i r 3 ) y-los verdaderos 
danos que unos á otros se ocasionan ( M 29) 
no sienipre tienen su principio en el odio. 
Aigunas veces provienen, de las necesida­
des , del conocimiento de la propia debi­
l idad , de la impetuosidad del carácter, de 
la avaricia , y de la ambic ión 5 por lo que 

http://el.se


s i 3 
sé puede asegurar están fundados mas Lien 
en un deseo innioderado de ciertos bienes, 
que en un corazón mal dispuesto, para con 
aqueiioá que los poseen, ó ios buscan con 
actividad. Pero cuando semejantes deseos 
bailan -obstáculo para su-egecucioa se m u ­
dan ' ea un verdadero odio contra todos 
aquellos que se les ¿porten. De este mo­
do se dividen los corazones que buscan un 
mismo objeto, en té rminos de declararse 
una guerra decidida, d de emplear ú, lo 
menos las astucia&mas ingeniosas para en­
gañarse miituamente." .. 

Este choque de pasiones es mas raro 
entre losbabitantcs del campo, que.en las 
ciudades y en las grandes sociedades, don­
de -hay mayof iidíUero de hombros, don­
de son mas frecuentes las relaciones ds ios 
unos con Jos otros, 'donde var ían tanto 
los géneros de vida que abrazan, y don­
de es mas respetable el poder , y mas aero* 
si ble la desigualdad de las fortunas. Si á 
esto se añade la fuerza que dicho cao-
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que recibe á proporción del niimero dé 
hombres ociosos, d de aquellos que con* 
ducidos por el deseo del poder y de la re­
putación , y animados por preocupaciones 
particulares á sus familias, ó comunes a 
toda la sociedad, se opone á las miras y 
designios de todos los d e m á s , se vendrá 
fácilmente en conocimiento de las pocas 
veces que puede verificarse en las socie­
dades reducidas. 
T. vEstas observaciones tienen también 

la conocida utilidad de darnos en no pe­
queña parte la causa-germina de la gran 
diferencia que reina éntrelas costumbres 
de la gente llamada rústica y la que t»s 
lo habita en las grandes poblaciones.» 

135. Los disgustos que provienen del 
odio ordinariamente nacen de un resenti­
miento vivo de alguna ofensa, ó de la pr i ­
vación que se nos ha ocasionado de algún 
socorro que á nuestro entender nos era 
necesario. Estas dos disposiciones, en que 
no pocas veces se halla el hombre por des-
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gracia suya , producen la envidia y el de­
seo de la venganza. 

La envidia es una inquietud del alma 
causada por la consideración de un bien 
que otros poseen, y que nosotros^ desea-
IDOS en vano adquirir d poseer solos con 
una absoluta exciosion de todos los demás . 
Esta enfermedad , llamada fiebre lenta del 
corázon por algunos moralistas, vá poco 
á poco devorando la substancia del bora-
bfe á quien domina, y que la disfraza con 
el nombre de la apreciable emulac ión , por 
la cual sentimos naturalmente un deseo 
de imitar á nuestros semejantes hasta don­
de nos es permit ido, sin causarles ofensa. 
Pero la envidia empieza por la desespera­
ción de poder conseguir semejante igual ­
dad. E l l a engendra ai principio un odio 
poco considerable , pero que creciendo por 
grados progresivamente llega en fin á ma­
ní festarse por medio de una ardiente pa­
sión de daílar. Atormentado el envidioso 
por el sentimiento ín t imo de su debilidad, 
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y viendo qur no puede ignaiar, nincbo 
nienos exceder en mérito y consideración 
al rivai / i quien sé compara, siempre que 
piensa..en :¿i siente renovarse las llagas que 
semejaiUe pasión ha liccno en su corazón, 
Entonces busca remedio á sus congojas, y 
le parece hallarle en la injusticia conque 
procura minorar su mérito , almenes á 
los-ojos de los JiomlírEs ; y si esto no has* 
ta , en la cruel inhumanidad con que a 
cualesquier precio intenta quitar de su visi 
ta centelléante al inocente , que solo la hie­
re con :su3'lmenos' procederes.. ' ; 

El miserable envidioso hallaría un me­
dio mas eficaz; paz-a curar, y aun para pre­
venir en lo sucesivo sus funestas dolen­
cias, Si conociera sus fuerzas, si procura-' 
ra aunientarlas, si se ocupase menos en lo 
que son los otros que en lo que debiera 
ser el mismo- últimamente si supiese que 
la comparación de nuestro mérito con-el 
de los demás, cualquiera que sea, jamás 
puede darnos por resultado un justo motivo 



de aflicción, 
136. La vc/íganza consiste en el placer 

tjue se forma el hombre en hacer sufrir 
l ! que ccnSiíiei'a: CGUÍO amor de un mal 
que j a ha alejado de sí, ó que ha llegad^ -í 
eoríocer que-es irreparable, ü n nuil (ver­
dadero d imaginario) irrita tíafurahneut?! 
á los /linos, -y Ies conduce á hacer tan 
Viólenlos esfuerzos para libertarse de L'.', 
que aigunos han llegado á ihfe'rlr de su 
eonducta en seniejantes casos- que la de­
fensa •natural está tan cerca de la vengan -̂
za q ue no líay nías que un paso muy cor­
to de la primera ai deseo de volver eí m 
yor mal que se puéda por un; nial-cual­
quiera que se haya^ recibido, 

Pero la ngturaleüá íio-p?é?de-tan pron­
to la fuerza que sirve de oo;Hrapeso al de­
seo de la venganza (51 ) , Es - cierto que 
ínterin dura en los niíío? el seutindenío 
del mal, parece que-les agrada la vengan­
za que coid'unden con la propia defensa, 
&e ' : por mas que quieran, no pue-
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den tener unas ideas m u j rectas. Mas £ 
medida que aquel se d i sa i inu je , y desa­
parecen sus efectos, se d e b i l i u también 
por grados el pensamiento del dolor que 
acaban de experimentar, y se disipa poco 
á poco el odio, que por fin llega á cesar 
enteramente. 

La venganza es tan odiosa á la natu­
raleza, como grata la propia defensa que 
no excede de los té rminos necesarios á re­
chazar el mal efectivo que nos amenaza, d á 
hacer cesar aquel que j a experimentamos. 
Los malhechores por lo común se presen­
tan odiosos hasta el grado de pedir contra 
ellos venganza, ín ter in se les considera ene­
migos peligrosos para la sociedad; pero 
los mismos forman el mas tierno objeto 
de la compasión del pueblo en el momen­
to en que mudan sus disposiciones, en que 
se ven imposibilitados de dañar , aherroja­
dos con las cadenas que los oprimen, y 
cuando empiezan á manifestar el semblan­
te del verdadero arrepent ini ienío. El odio 
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tontra los culpables desaparece al t i e m p » 
mismo que su maldad, y el miedo que ella 
infundía justamente. 

137. B e l l a , y envidiable alma por cier-* 
to es la de aquel que lleno de confianza 
en sus fuerzas perdona cuando estaba en 
su poder una completa venganza. Por ei 
contrario es un espír i tu d é b i l , y anuncia 
uu carácter odioso, el que alimenta una 
colera implacable en su corazón. E l p ro­
fundo Séneca decia á su d i sc ípu lo , ada 
mas soberbio que poderoso , que no hay 
gloria comparable á la de un Príncipe 
que no se venga de la ofensa recibida en 
su propia persona. 

T. ^Falsamente acusan á la legislación 
eriminal cuantos aseguran que ella toma 
venganza dé los infelises delincuentes. E l 
hombre mas malvado y criminoso se atrae 
la conmiseración de toda la sociedad á quien 
ha ofendido ^ y la potestad pública que 
impone las penas aflictivas no puede pres~ 
(findir de un ientimiento aprobado por la 
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felisión y dictado por la misma natura-
kza. Es muy distinto el odio debido á los 
delitos, siempre malas, de la compasión 
débidit á los ddi/icuehíes que alguna vez 
¡keron buenos , y que por de contado nun~ 
da de¡ardn de ser nuestros semejantes.^ 

j'A espíri tu de venganza proviene eu 
¿ Í - Ü Í I parte del c a r á c t e r , del sexo ^ y so­
bretodo de la educación particular y pu-
jjlica r corrompida por las preocupaciones 
inveíeradas de los pueblos. Son tína prue-
Jk áe esta verdüd los errores de los Judíos 
gobre esta materia , los cuales han sido 
destruidos por Jesu-Gristo, y por sus Apos­
tóles . " • 1 ', • 

138. E l placer de la venganza es falso, 

j de corta' duración. Está tan lejos de pro­
porcionar n ingún bien que por el contra­

r io ocasiona much í s imo mal , y en vez de 
lina herida no muy grande abre dos de 

suma consideración , atrae justamente el 
odio de todos sobre aquel que no ha po­

dido contenerse á sí mismo, siembra la 
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discordia, y todos los males que se la sU 
gueu, siendo uno de los mas considera^ 
bles romper los lapsos que unen á los hom-f 
hres los unos á los otros, para su venta­
ja común. 

Los medios que halla un alma noble 
para prevenir ó curar esta enfermedad 
son, colocar las ofensas d pérdidas irrepa­
rables ( 130) en el n ú m e r o de los uraca-
nes irresistibles de esta vida, alejar de sí 
el pensamiento del autor del mal , j sufo-» 
car el sentimiento de este, en cuanto pue­
da, ya sea procurándose otros bienes, ya 
recurriendo al an t ídoto infalible de la pa­
ciencia ( 88 ). 

La generosidad del alma», fuente delay 
mas dulces satisfacciones^ consiste en aque-. 
lia fuerza y valor suficiente para ahogar 
con facilidad d acaso para no ser asalta­
dos de n ingún modo del deseo de la ven­
ganza , á pesar de haber sido ofendidos 
del modo mas ultrajoso. 

139. JuZ crueldad es una disposición ai ía 
Q 
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mas rara que el deseo de la venganza. No 
puede tener otro principio que una extra-
fia maldad que no tiene necesidad de ser 
provocada $ nacida de la ligereza y de la 
petulancia de la primera edad, alimenta­
da por las quejas y por todo^ lo que con­
t r ibuye á hacer el corazón insensible(i 3 .̂) 
preparada algunas veces por la organiza­
ción, fortificada por el espectáculo de las 
acciones violentas e inhumanas que nos 
ofrece la historia, y las frecuentes esce­
nas del mundo;, estimulada en fin por los 
celos, la venganza y ( l o que es. mas) por 
3a misma timidez; la v i l crueldad conda-
ce al hombre á un estado de rabia que 
excede á la mas sanguinaria de las bestias 
feroces. La historia de las guerras civiles 
nos presenta demasiados excesos de esta 
especie en deshonor de la humanidad. E l 
hombre cruel se priva del placer insepa­
rable de la bondad, y la refiexion es ver­
dugo inexorable que le entrega necesaria-
jeiente á los tormentos irresistibles de un 
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tárd/o arrepentimiento. A proporción que 
el hombre es inhumano, es enemigo de 
sí mismo ( 109 ) . 

140. E l medio de ahorrarse los disgustos 
que se encuentran en la sociedad (131) ó 
de suavizarlos cuando se experimentan, es­
tá en un carácter dulce, apacible y firme, 
que tan inalterable en el bien, como dis­
tante de un excesivo amargor en la ad­
versidad, sabe desarmar á los malos por 
medio de los beneficios ( 1 1 7 ) hac iéndo­
les así avergonzarse de sus proyectos (105), 
y evitando de este modo todo .lo que pue­
de ofender á su^ semejantes. 

141. Resta por u l t imo hablar de aque­
lla especie de disgustos que experimenta­
mos en la sociedad mas por falta nuestra 
que por la de los otros, y de los que 
por consiguiente á nadie podemos acu­
sar , sino á /nosotros mismos. Nacen 
aquellos de dos disposiciones opuestas, que 
pueden ser el m ó v i l de nuestra con-
4ucta ¿ por que , 6 bien nos ne^amog 
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á toda deferencia á la voluntad de los de­
más , temiendo quedar eu io sucesivo cu 
una dependencia demasiado grande de su 
coadocta y de sus veníajiis propias- o 

•hiea nos iiaicemos. tan bajamerite esclavos 
suyos que nos cegamos voluntariamente 
hasta el punto de abandonar el verdade­
ro camino de' nuestra felicidad. 

- 142. La naturaleza que M ,unido estre-
^chamente á los hombres eíitre si por k 

• ¡necesidad recfproca que tienen los naos 
vde los otros, ha puesto l ímites a la mutua 

- y necesaria dependencia que entre ellos 
existe, inspirándoles la actividad ( 62 ) y 
el amor de la libertad bien entendida. 
h 'jHemo& v i s ío ( ^ a ) lo;qae entienden per 
íihertad los Psicologistas cuando quieren 
explicar el modo con que el almadeíibc* 
ra, se determina, y egecuta sus resolucio­
nes; pero esta palabra con respecto al es-

-tado social tiérie una acepc ión muy dií'e-

- rente, y nos demitestra:elmso de nuestra^ 

-fuerzas, á que no poxien ojbsíá-cylo.los de-
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que uno no es libre cuando se halla pre­
cisado por los demás á hacer d á omi t i r 
alguna cosa contra su voluntad , d cuan­
do los imi ta á estos servilmente por el te­
mor irracional de faltarse á sí mismo, si 
no íps toma por modelos. 

Esta doble relación de la libertad oca­
siona dos diferentes defunciones, por que, 6' 
bien se dice que es la facultad de dispo­
ner á nuestro arb i t r io de nuestras accio-
riég en la sociedad sin padecer coacción, y 
sin temer ser obligado á hacer lo qup 
¿grade á otro y (para dist inguida mas 
cxacíampnte de la licenciosidad) es la tsjk 
éilidad de hacer Jo que se quiere sin da­
ñar los derechos de otro; ó bien es una espe­
cie de libertad moral que consiste en aquella' 
fuerza de abría que nos evita el emple® 
absoluto de nosotros mismos en una imi- . 
tacion e s túp ida , j en una ciega compla­
cencia , inspirada las mas veces por la pe* 

q i 
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He dado esta doble significación de la 

l i be r t ad , para que se conozca la verda­
dera causa de hallar á los hombres mivy 
impresionados por ella y procediendo pop 
otra parte de un modo que les hace acre, 
edores á ser considerados como unos ver­
daderos esclavos. 

143. E l amor de la l iber tad tomada en 
la primera significación es común a todos 
los hombres. Los hiiíos experimentan y dan 
á entender su impres ión no menos que los 
hombres ya hechos. Sufren aquellos con 
impaciencia los avisos que se les dan, y 
Cgecutan con un cierto dolor cuanto se les, 
prescribe 5 pero inmediatamente que se usa 
de la dulzura para a c o m p a ñ a r á la razón 
•e someten con un cierto transporte,, y 
creen mas bien entonces que hacen su pro­
pia voluntad que no la de, su maestro. 

Los: hombres ya formados se estreme-, 
cen del yugo que sufren, atín cuando se 
hayan acostumbrado 4 la.esclavitud., mu­
cho mas si el orgullo de su señor les. ¿a-
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ce acordar de su debilidad, echsíndoles en 
cara la impotencia de una colera destitui­
da de toda fuerza. Este sentimiento mis­
mo Ies obliga á oponerse vivamente á los 
modales impetuosos, cuando ya nada t ie ­
nen que temer. Es grande la ut i l idad de 
un tal ins t in to , con tal que esté someti­
do al imperio de la razón 3 por que pres­
cindiendo de lo que contribuye para la 
actividad, la industria, el valor, y las de­
más cualidades verdaderamente sociales, 
eleva el espí r i tu del hombre y le impide 
menospreciarse á sí mismo, dándole á co­
nocer al mismo tiempo la debilidad de 
aquellos seres orgullosos, que se creen tan 
«uperiores á la humanidad, que se juzgan 
con derecho hasta para ultrajarla. 

144. Es necesario que el deseo de la liber" 
tad sea gobernado por la razoa ( 93) que 
poniendo en su justa balanza, de un l a ­
do los efectos de la ferocidad y de la i n - . 
flexibilidad de un carácter que se nieg* 
absolutginents á toda .fependenciíij y del 
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©tro las consecuencias dé la siimision á4 
mía aa íor idad , y á ün j u g o de que nadie 
puede libertarse sin exponerse á madores 
inales, infiera por esta comparación, que 
n n á entera l ibertad , d io que. es lo nñs-
A ó , una libertad independiente de toda1 
áu to r idad y á cubierto de toda coacciotf 
iio puede hacer á los1 hombres felices, y 
que la deferencia, él srte de complacer y 
la imitación están tan Ifejos de ser contra­
rias á la verdadera idea de la libertad, que 
antes bien puede darse una grande liber­
tad junta con una penosa obediencia (142). 

La coacción opuesta á la libertad, d qui­
ta las fuerzas de resistir á la voluntad de 
dtro, d abate el valor, colocando a aquel 
á quien quiere sojuzgar entre dos distin­
tos males, el mayor inseparable de la re­
sistencia, y el menor que consiste en so­
meterse á la yoluntad agena. E n ámbos 
casos es compatible con la felicidad, si 
proviene del poder de los padres, funda­
do- en la misma naturaleza, si consiste ea 
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k autoridad de un gob ie rno lijamente es­
tablecido , d si danarja del contrato de una 
sociedad par t icular ; uitinianiente si es tá 
fundada en la defensa nec esaria para ev i ­
tar la violencia (129. 130 ). 

E l amor d é l a libertad debe estar su­
bordinado al deseo de la. felicidad lo mis­
mo que cualesquiera otra de nuestra s i n ­
clinaciones. Para juzgar hasu cj ue p unto 
es compatible con la verdadera s a b i d u r í a 
el hacer solo su propia volunfad, y no con­
formarse con la de los d e m á s , y aim re­
sistir á esta, no h a j medio mas seguro que 
comparar el instinto de la l i be r t ad con 
la felicidad, acordán. iose siempre de que 
el bienestar del hombre no excluye mak 
guno de aquellos dolores de los que ne^ 
eésariamente han de seguirse mayores bie" 
nes ( 2 1 ) . 

145. Tampoco se priva de su libertad el 
que adopta los pensamientos de otro 4. 
imi ta sus acciones, cuando las aprueba coa 
conocimiento de causa. Forma una idea 
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falsa de la libertad todo aquel que, por na 
parecer que recibe la ley de otro, prefie­
re andar á tientas en medio de las tinie­
blas á evitar todo peligro, siguiendo á lo» 
que pueden dir ig i r le claramente en el ca­
mino de su felicidad. 

La arbitrariedad que nace de este error, 
el encaprichamiento en compartir los sen-
limientos ágenos, tienen por efecto ordi­
nario sembrar quejas que turban el repo* 
so de la sociedad, y hacen perder de vis* 
ta los buenos consejos, d iv id i r las asocia­
ciones particulares, producir facciones, y 
hasta destruir las naciones y los imperios. 

146. Son muchas las causas que se reú­
nen para hacer que nazca en nosotros es­
ta falsa idea de la l ibertad, y para forti­
ficarla en términos que sea casi indestruc­
t ib le . Ademas del carácter y la educa-
cacion, hay otras m u y particulares^ en­
tre ellas una filsa idea del honor que con­
sidera coulo bajeza la prudente deferencia^ 
el orgullo que presuma te,meramijaente 
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de sus fuerzas, lá envidia y e l deseo am -
bicioso de adquirir el poder, y de conservara 
le. Por esta causa muchos solo se conside­
ran libres cuando en nada absolutainen-
te ceden á los demás , y se tienen por es­
clavos siempre que no son sus dueííos ab­
solutos. 

147. Disminuimos nuestra l ibertad mas 
íle lo que regularmente se piensa, cuas-
do nos ponemos en una absoluta depen­
dencia de otros; sin ser determinados á ello 
por un motivo considerable. 

Los que asi se conducen son juEtamen-
te considerados como almas bajas y rate­
ras, porque renunciando" el; uso xle sus í a -
cultades, buscan como viles esclavos en 
el socorro de ;oíro lo que podr ían procu--
rarse por sus propias fuerzas, conservan­
do su verdadera l ibertad. Tales son aque­
llos hombres que, poco acostumbrados á 
vivir.consigo mismos, temen los disgustos 
de la soledad, y fundando unicaniente la 
esperanza de su bienestar en las riqae/asj 
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y en el favor de'otros, son agitados por 
el ríitedo o la esperanza de: males y bie-
«es de corta consideraeion, y arreglan ser. 
vilmente sus pensamientos^ palabras, aC" 
eiones, y hasta sn inismo semblante pop 
el capricho, j el ejemplo d é aquellos qu» 
se figuran pueden proporcionárselos, Se-
ñieíantes á estos son también todbs cuan-
te;_', pudiendo estar independientes, adop­
tan sin einhargo un género de vida que 
les precisa a enlajar indispensablemente" 
gran parte de sus acciones con la volun­
tad de otros, por loca j desgrreglada que 
sea, 
148. Fuera de que hay hombres que 

¿on esclavos por carácter , como dice Aris­
tóteles., otros llegan á serlo por la educa­
ción, cuyá" influencia sobre nuestras inclín 
naciones y sobre nuestros pensamientos^ 
nunca será bastantemente ponderada, h 
ésto se ¡agrega el háb i to de dependencia, 
la pereza que á' esta acompaña, el temor 
de-exponerse a l odio de ofrós^-de s s r p n -
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vados de comercio con e l los , de ser mal ­

tratados, y 'aáa de sufrir algunas veces 

Jos rigores de la i ajusticia. Son causas tam­

bién de que alguaos adopte» esta baja de-

vpeadeacia, el deseo iamoderado de los pla-

.ceres, la pasiou á las riquezas, y las uus-

jnas necesidades. U l í lu i amen te el odio á 

los iguales d á los inferiores que están in^ 

mediatos á s e r l o , !odio excitado frecueu-

teaieate por la drrogaucia, Ijis violencias;, 

la ava r i c i a , y ,1a ambic ión .que aspira á 

los boaores, y al ajando, iOcasionatuniguai 

proceder. E l ambicioso consent i rá sin dq* 

da alguna en ser esclavo (de unjSolo lionu-

bre, ó de u n peqaeno n ú m e r o .de.eílos, .cff§ 

t a l que pueda segercef a u ^ o m i i U i c i Q a :.50* 

bre u n , inayor. numero de »sqs .semejantes. 

Esta especie de vasallage de <ia .voluntaá 

de otro, fortificada por, el U Í J Í I J Í Í O , ŝe imfá-

da en una pereza que ¿"undit su orgull» 

« n su misma sogecioa. 

149. i a r e n u n c i a v o l u n t a r i a . d e la l i b e r ­

tad ext iende sus l í m i t e s .d^nmsiado lejas. 

http://voluntaria.de
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Frecuentemente sucede que en lugar de 
juzgar por nosotros mismos de lo que es 
verdadero , decente , afíradable y bueno, 
solo juzgamos según la opinión común, o 
la de aquellos que tienen mas poder. Lo 
que se llama en Europa el punto de ho­
nor, y el lujo necesario son las pruebas 
mas evidentes de esta verdad. La opinión 
sobre lo que en la realidad daña el honor, 
y sobre lo que es preciso egecutar para 
defenderlo, ha reinado por espacio de mu­
chos siglos con un imperio despótico ad­
quirido en fuerza de ideas bastante equi­
vocadas, pero que llegaron á echar tan 
profundas raices que, aun en el dia que­
dan vestigios que le prefieren á la razón, 
le hacen superior á la ley, j obligan en 
cierto modo al legislador á exigir y ala.-
bar acuello mismo que está condenando, 
v 150. La palabra /¿¿/o entre los latinos 
significa una depravación de costumbres 
unida i una profusión inmoderada de r i -
qttezas^ pero entre nosotros solo dá á en* 
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tender el cuidado 6 aplicación en m u l t i ­
plicar y variar el uso de las superfluida­
des propias para procurar á los sentidos-
placeies no malos en sí mismos. 

Tomado el lujo en esta acepción no siem­
pre es perjudicial. Para ello era preciso 
que los placeres de los sentidos fuesen siem­
pre malos,' ó que siempre h ubiese vicio en 
los gastos hechos para proc urarse los obje­
tos de lujo. Ya hemos visto cuan falso es 
lo primero ( 67 ) : por otra parte es cons­
tante que los gastos, por grandes que 
sean, no siempre disipan nuestro patrimo­
nio, antes bien á las veces son úti les á la 
sociedad en la que mantienen, y aún en­
riquecen, á aquellos que prefieren justa­
mente hallar su subsistencia en , el traba­
jo á v i v i r de limosna en la ociosidad. 

E l vicio del lujo pues solo está en l a 
eficacia de variar ios placeres á cualquiera 
costa que pueda conseguirse. Esta conduc­
ta dá al alma un impulso demasiado fuer­
te, y nos precipita en gastos excesivos: 
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enerva el cuerpo y eí e s p í r i t u , nos obl i ­
ga á disipar nuestros bienes j nos roba el 
tiempo debida á nuestras ocnpacionesj nos 
priva de los medios de aliviar la ihdigen-
eia 4 y nos quita el i iüperio sobre nosotros 
mismos, tan necesario para nuestra feli­
cidad (85 ). 
.'151. E l principal daño del lujo está en 
el ejemplo, por los nuevos grados de fuer­
za que aumenta en la inclinación natiu 
fál que tenemos á la imitación ( 35 ) . No 
solo las personas que viven en medio de 
él, sino lá sociedad entera, padece infinito 
cuando llega á ser necesario. Llamo nece­
sario aquel cuyo no uso expone al menos­
precio y á los varios inconvenientes qce 
son sus consecuencias inevitables. Este te­
mor es t a l , que mucbas veces no pueden 
resistir su efícacia aquellos mismos á quie­
nes es moralmente imposible seducir por 
los placeres. E n este caso aunque no aman 
el lujo le tienen por necesario, y dejan 
que se apodere de su coraron. Ya la opi-
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nion pábl ica no se funda sobre la natura­
leza, sino sobre las ideas volubles de los 
hombres, las cuales dan á las necesidades 
tina extensión indefinida ( 65 ) . La nece­
sidad de poseer un grande numero de co­
sas no dá lugar á la moderación de los de­
seos. Una avaricia necesaria y contagiosa 
se apodera de todos los espír i tus, y corrom­
per, y ser corrompido es el tono del siglo, 
pai-a servirnos de la expresión de Táci to. 
La pobreza vá entrando insensibleinente en 
todas las familias 5 se pierde el valor aL 
mismo tiempo que los bienes , d cuando 
menos llega á enervarse con la molicie. 
Entonces si que se resfria el amor de la 
v i r tud , y sufren' injustamente las risas y 
baldones los pocos privilegiados que se es­
meran en beneficio del publico, y de la 
posteridad. 

T. vEsías nociones y las que de ellas le­
gítimamente se deducen son et norte segu-
ra que debe seguirse en la materia del' 
lujo, sobre la que tanto se habla, y a<¿er~ 

R 
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ea de la que tan poco se profundiza. Lo» 
defensores del lujo á todo trance deben de­
j a r óaer la máscara de la hipocresía so-
cial figurada en los¡ colores brillantes d» 
la utilidad de las artes y 'de la necesi­
dad del comercio, y sus melancólicos ene-, 
migos, tan imprudentes como preocupadosj 
deben hacerse, cargo del uso oportuno de 
las riquezas, y acordarse de que se hallan 
placeres inocentes de los sentidos,» ((55). 

152. Por lo dicho se conoce que están 
peligroso el ponerse en una absoluta de­
pendencia de los demás (147 ) como el 
rehusar absolutamente tomar á ninguno 
por guia de nuestras acciones. (142). Pvés-
íanos examinar los l ímites que separan, 
una complacencia vituperable de una de­
ferencia confesada por la razón. Cuan-, 
do adoptamos los pensamientos de otro ó 
imitamos sus acciones sin temor de nin­
g ú n j i i a l y con esperanza de alguna par­
te de bien, sin duda, seguimos el camino 
4e la sabiduría , y por consiguients el de 
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nuestra felicidad. Desechar los consejos sa-
ludabies, de los que han de resaltar efec­
tos ventajosos, solo porque nos creemos 
mas dignos de dar ejemplo, que no de se­
guirle, es dejarnos dominar miserablemen­
te por el orgullo y la envidia, y decla­
rarnos nuestros verdaderos enemigos (97). 

Si en ia racional condescendencia con las 
ideas de otro se presentan inconvenientes 
que aparecen iguales á los ocasionados por 
la v i l y ciega dependencia, debemos pe­
sarlos con madurez, y escoger el medio 
que menos nos desazone. 

En este caso lo mas perjudicial es la 
timidez; porque turba el ju ic io , j nos ha­
ce mirar como ligeros los inconvenientes 
de la complacencia, no dejándonos descu­
br i r sino las consecuencias del disgusto que 
ocasionamos á los demás menospreciando 
sus ideas d resistiéndolas decididamente, é 
impidiéndonos preveer que la adhesión ' 
constante al bien nos merecerá a lgún dia 
los elogios y la benevolencia de aquellos 

r 2 
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mismos á quienes en la actualidad desa. 
gradamos. Tanto mas necesario es adqui­
r i r la firmeza templada por la sabiduría, 
cuanto es mas fácil pasar de una t imi ­
dez excesiva á una cierta brutalidad, á me­
nos que un carácter fortificado por la ra-
aon y la experiencia pueda reprimir pron­
tamente los ímpe tus de una vivacidad 
que quebranta toda clase de l ímites. 

153. Las consecuencias de este prin­
cipio son evidentes. Si se exige nues­
tra condescendencia á acciones capaces 
de dañar los derechos de a lgún indivi­
duo, ó notablemente perjudiciales á la 
sociedad, no debemos de n ingún modo 
hacernos cómplices de la maldad, ni ce­
der á órdenes injustas, antes bien debemos 
impedir el mal si hemos prometido con­
t r i b u i r á é l , oponiéndonos abiertamente 
á su egecucion. De nada sirve la paz cuan­
do las ventajas que procura son de corta 
duración, y á expensas de males mas con­
siderables. Una pa^ provechosa solo pus-
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de ser efecto de la prudencia continuamen­
te aplicada á evitar, d á hacer cesar todo 
conflicto de voluntades, verdaderamente 
dañoso á la sociedad. 

La firmeza ó aquella disposición habi ­
tual de nó apartarse del camino recto por 
solo incur r i r en la"indignación de otro, es 
«efecto de un valor tanto mas heroico cuan­
to mas considerables son los males á que 
por ella nos vemos expuestos, Pero el hom­
bre firme j amás incurre en el menospre­
cio que acarrea la t imidez , evita el odio 
de aquellos á quienes hubiera sido pern i ­
ciosa su complacencia, y nunca se vé ex­
puesto á los pesares qae nos ocasiona el 
mal de o t ro , cuando vemos que hemos 
contribuido á el por solo el temor de desa­
gradarle. U n carác ter firme necesariamen­
te experimenta satisfacción á la vista de 
su fuerza, y se sirve á sí mismo de ver­
dadera recompensa. 

• Ejerce un género de beneficencia nó 
despreciable todo aquel que deja obrar á 

r i 
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ot ro según su arbitrariedad, siempre qu 
espera fujidadauieiite que él se hará mas 
sabio una ver. castigado por su propio ca­
pricho. N o debemos en fin ceder á la com­
placencia, cuando los males que nos oca­
siona son de mayor cuant ía que ios que po­
demos experimentar por nues í ra firmeza. 
¿ P o r q u é habla de hacer caso Cicerón de 
los, clatnores de sus enemigos que le im­
putaban á crimen sobrevivir á ia perdida 
de la repúbl ica ? 

Cuando los efectos de la condescenden­
cia son lijeros, de corta duración y fáciles 
de remediar, entonces el hombre verdade­
ramente ilustrado prefiere tolerar conser 
jos que no aprueba su esp í r i tu á el agra­
viar corazones ciegos, á quienes la mas 
pequeña contradicción puede arrastrar al 
precipicio; E l sabio conoce muy bien que 
el modo^e ganar los espír i tus es ceder en 
las cosas pequeñas , disponie'ndoíos así á 
atender á k razón en ios casos de mayor 
eutídud. Tai} cierto es que mi;poder m -
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nejado con dulzura conseguirá siempre 
los sucesos mas imposibles á la violencia. 

SECCION Q U I N T A . 
Interes del hombre en ser útil á sus seme­
jantes. Amor de estos. Amor de la pa~ 

154. Acabamos de considerar la socie­
dad como un jard in en que las flores es-
tan mezcladas de espinas, j hemos indica­
do él medio de cojer las unas sin ser he- 1 
rido por las otras. Fá l t anos ahora mirar 
al hombre bájo todos los aspectos que en 
él se hallan á proposito para aumentar los 
bienes y disminuir los males de sus aso--
ciados. Tres motivos pueden empeñar l e á 
cumplir del modo debido con este deber. 
E l primero es la seguridad que tiene de 
hallar en sus conciudadanos el socorro nece­
sario para procurarse los bienes exterio­
res (109. r ió). E l que solo es movido por 
este motivó á ayudar ó á no hacer mal á 
sus semejantes, no se interesa en süs ven-
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tajas, sino en cuanto tiene necesidad de 
ellos para las suyas propias. Esta disposi­
ción no puede ser reputada por verdade­
ro amor de nuestros semejantes : cuando 
mas será un amor mercenario. E l que pa­
dece la enfermedad del egoísmo moral, y 
desprecia los intereses de los d e m á s , por 
que no tiene esperanza de sacar de elloa 
provecho alguno, temiendo hacer mas de 
lo necesario, nunca hace lo suficiente, pier­
de en el su fuerza el sentimiento de la 
bondad ( 102 ) y su loco, amor propio le 
sirve de castigo ( 96 ). 

T. nLas sociedades numerosas se han 
resentido siempre de este defecto á pro' 

porción que han sido mas complicadas sus 
relaciones, y que su estado se ha tenido 
por mas floreciente. En los destinos pú­
blicos, en las artes y oficios^ en los con­
tratos privados, en toda clase de acciones 
se introduce con frecuencia este veneno 
mortal, siendo lo mas extraño verle apo­
derado hasta del mutuario de la filosofía 
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política, y religiosa.» 

155. E l segundo motivo (154) es la bon­
dad, sentimiento único que a u m e n t á n d o ­
se, y haciendo esfuerzos, por manifestar­
se por actos sumamente pa-rticulares, pro­
duce en eL hombre un amor puro de su 
semejante, cuyo carácter es regocijaráe en 
el bien de otro, contribuir á sus mayores 
progresos sin desear por todo mas recom­
pensa que el verle feliz. Pero este amor 
no excluye todo cuidado por nuestra pro­
pia felicidad: exigirlo seria mudar la na­
turaleza del.ser inteligente ( 12 ). 

E l tercer aliciente que tiene el hombre 
para servir á su semejante nace del sen­
timiento que resulta de la combinación de 
los amores,, de que acabamos de hablar., 
La satisfacción que en ta l caso produce en 
nosotros la vista de la felicidad de los de­
más se une con la probabilidad de las ven­
tajas que de ella sacare'mos nosotros mis­
mos. Por un. efecto de este amor mixto 
ci,hombre que se regocija de la felicidad 
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de los ofros, na por eso deja de recon-. 
centrarse en parte dentro de sí mismo pa­
ra entrever la suya propia, de la que em­
pieza á gozar por la esperanza. • 

¡T. nEL hombre bueno^ el hombre recto, 
el verdadero- ciudadano observa precisa­
mente este tercer motiv® en sus acciones, 
sin tener el menor temor de ser repren­
dido por la moral mas austera. En ade­
lante veremos que su proceder tampoco se 
opone á la religión revelada.?) 
-156. La educación, el ejemplo y el há­

bi to pueden hacer que no tengamos nin-i 
gano de estos amores, d que solo estemos 
dominados :del mercenario, porque nos 
acostumbremos á v i v i r siempre para no­
sotros solos y .nunca para los demás. 

E l amor puro es e l ' mas digno deí 
hombre, y el que le procura mayor can­
tidad de verdaderos piaperes. E l condu­
ce al alma á hacer justicia al m é r i t o , 
y á las -cualidades aniables , y la exci­
ta á obligar á ios demás, aún; cuando n» 
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espere n ingún provecho de ellos: porque 
como nada se proineíe , nunca pueden sa-
l i r le frustradas sus esperanzas. La alegría 
y la satisfacción que W acompañan son 
superiores á las que podria causarle la ad­
quisición de cualesquiera bien material, y 
ia vista de la felicidad de sus semejantes 
es para él mas a lagüeña que el espectá­
culo de las bellezas físicas. Nosotros ex­
perimentamos sin duda alguna un senti­
miento mas dulce al saber que alguno es 
feliz por nuestros beneílcios, que al verle 
mas rico d mas poderoso por los que otros 
le lian prodigado. Pero ¡ q u é aumento tau 
incomparable no adquiere este placer con el 
pensamiento de que un amor tan desintere­
sado nos hace mas semejantes á la divinidad! 

157. Es inleres del hombre extender su 
amor hasta sus propios enemigos, por mal­
vados que los considere. La naturaleza que 
reprueba lá venganza. ( 138) nos p roh i ­
be aborrecernos rec íprocamente : la amar­
gura- del corazón que es inseparable del 
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odio, causa en-el alma el mismo efecto 
que en el cuerpo los humores mas acres 
(109 ) : si la conteneinos en nuestro interior 
solo sirve para atormentarnos cruelmen­
t e , y si la manifestamos, hace mas activo 
el encono de nuestro adversario, propor­
cionándole ademas la ventaja de que pa­
rezca entonces que solo usa, de ios medios 
de su propia defensa. 

Amar á su enemigo es hacer justicia á 
sus cualidades estimables {por que ¿qué 
hombre hay que no tenga alguna?) j es­
forzarse en quitarle todo el motivo de abor­
recernos al.mismo tiempo que oponemos 
los justos medios contra los esfuerzos dé 
su odio. Esto puede conseguirse Luscan-
do todas las ocasiones de obligarle, y ohlU 
g á n d o l e efectivamente sin acrimonia) sin 
osteníacion, y sin aquel, aire de superiori­
dad, solo á proposito para irr i tar le . 

N o es fácil olvidar las injurias. Aun di­
r é mas, se veri hombres de un carácter 
ta l á quienes esto parece imposible. Pero 
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Ro lo es en la realidad : así como hay un 
cierto arte para acordarse de ellas, es pre­
ciso encontrar sin duda otro mas racional 
para olvidarlas: el que solo emplea el p r i ­
mero sin duda ignora las ventajas que pue­
de sacar de esta enemistad, y es enemigo 
de sí mismo. 

158. Vistas las ventajas que hallamos 
en la sociedad, y los disgustos que en ella 
podemos experimentar (secc ión anterior) 
es fácil comprender el interés que por nues­
tro propio bienestar debemos tomar en los 
bienes y en los males sociales. E l c o m ú n 
origen de todos los hombres les constitu­
ye á todos igualmente animados del mis­
mo deseo de su fel icidad, y Ies propor­
ciona también los mismos medios para con­
seguirla. Estos principios incontestables 
son el fundamento de la verdad de aque­
llos eternos preceptos que mandan no que­
rer para otro lo que no queremos parano-
«otros mismos como contrario á nuestra 
felicidad, y desear para los demás l o que 
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consideramos verdaderamente út'á para 
nosotros mismos. T. ^Tecles son las má­
ximas que deben tener presentes en sus ope­
raciones tanto públicas como privadas 
todos los individuos de las sociedades po­
l í t icas, y las mismas son en no pequeña 
parte el fundamento de la caridad cris­
tiana. ?? 

159. Por eso obramos con tanta racio­
nalidad, y en verdadero provecho nues­
tro , siempre que proscribimos como faiso 
todo placer que no puede procurarse sino 
á expensas de otro, d causándole un dolor 
considerable, y difícil de remediar. No 
nos vanagloriemos de nuestra recta razón 
y bondad, en el ín ter in no nos privemos 
voluntariamente de alguna parte de nues­
tros placeres para aumentar los de los de-
mas. Acos tumbrémonos á tener horror á 
todo acto que da fía á un tercero, conven­
cidos de que es contra el o'rden natural, 
y aún imposible sacar de e'lla mas míni-
ma ventaja. Asi nos armaremos de dul-



25» 
«ura y de prudencia contra las injurias, 
interpreíarexnos de un modo favorable las 
inteacioaes de los que parezcan nuestros 
enemigos, prevendremos los movimientos-
de su, colera, y j a m á s sospecharemos l i je-
ramente designios maliciosos en nuestros 
semejantes. Si por acaso nos hallamos ob l i ­
gados á usar de^ recurso de la justa defen­
sa, eoaservarémos la paz y la igualdad del 
alma, xmestra buena fe buscará la recon» 
ciliacion apacible, con su entrada dester­
raremos da nuestro corazón hasta el mas 
m í n i m o fermento de la venganza, y sa­
biendo que es preciso condescender a lgún 
tanto coa: las preocupaciones, que es i m ­
posible destruir de una vez sin graves i n ­
convenientes, no nos privaremos de cosas 
que sin duda nos causarían placer á true­
que de no chocar con nadie, de no excitar 
la negra envidia en alguno, d de inspirar 
en otros un deseo de imitarnos solo para 
su propio perjuicio. 

E n consecuencia de estos principios trs«. 
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bajaremos en aumentar nuestras faculta­
des, para emplearlas gustosamente en ut i ­
lidad de nuestros semejantes , consiguien­
do un abundante fruto por los placeres 
verdaderos qm; entonces nos procuran. 

E l que aleja de otro los males que le 
amenazan, el que hace cesar los disgustos 
que le afligen, el que le pone en fin en 
estado de adquirir un gran número de 
bienes, este verdaderamente ama a su se­
mejante. 

Es prueba nada equívoca de los extra­
víos que padecemos en el camino de nues­
t r a propia felicidad, el ver tan pocos hom­
bres animados de tales ideas , siendo tan 
interesantes, y en cierto modo el voto de 
la misma naturaleza. Yo no quiero que 
el hombre se falte á sí mismo, mul t ip l i ­
cando demasiado sus relaciones, y expo­
niéndose á ser frió é indiferente para to­
dos por el miedo de no poder cumplir con 
cada uno: vaya lejos de mí el pensamiento 
4c cerrar su corazón á toda especie de 
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aiiiittíiu:' solo exijo el espír i tu de huma­
nidad y de benevolencia que en vez de 
concentrarse en una sola sociedad, se inte-^ 
resa en el bien de todos los hombres y 
«aciones. Llegue á persuadirse el ser ra­
cional que Dios no le formó para sí solo 
sino para todos sus semejantes, y pregun­
tado como Sócrates por el pais de su na-, 
cimiento responda que el es ciudadano del. 
universo* 

16o. E l instinto de la benevolencia (102) 
nos une mas principalmente á aquellos 
que tratamos, con especialidad en ciertosí 
casos en que podemos ser testigos de lo» 
efectos de nuestros servicios-: pero la r a ­
zón nos inspira obligar, adn á aquellos que 
no tienen con nosotros ninguna relaciois 
particular. 

Tomando este interés en el amor de 
nuestros semejantes sin duda aumentamos, 
nuestra felicidad (14 ) puesto que hace-> 
mos mayor el número y la intensidad d f 
nuestros verdaderos placeres. 
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161. A d n conseguimos otras ventajas no 

menos considerables con el empleo de nues­
tras fuerzas en uii l idad de los demás. La 
vista de tantos héroes, cuyos sepulcros no 
han sido regados por las lágr imas de su» 
conciudadanos y cuya memoria ha sido 
malamente sepultada en el mas profundo 
o lv ido , solo nos prueba que la gloria que 
nos sobrevive debe ser colocada en el nú­
mero de los efectos accidentales de las bue­
nas acciones, y que las cenizas de los in­
dividuos mas beneméri tos están tanto mas 
«spuestas á ser ablentadas cuanto mas acre­
edores se hayan hecho aquellos á una glo­
ria inmortal . Pero el temor de esta injus­
ticia tan enorme j amás priva al sábio del 
placer que le proporciona el haber plan­
tado árboles, cuyos frutos recogerá la pos­
teridad. E l alma ha l la rá siempre su re­
compensa en la grata memoria de sus ac­
ciones útiles al género humano. 

1 6 2 . Acaso no hay premio igual y mal 
seguro de nité&tl'as buenas acciones que el 
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que reciben los que contribuyen a una 
buena educación. 

T. La diversidad de opiniones sobre el 
mayor ó menor influjo de la educación en 
las costumbres políticas y religiosas pro­
viene del abuso de los términos. Los que -
atribuyen á la naturaleza toda la dife~ 
renda que hay entre los hombres con res~ \ 
pecto á sus talentos y carácter , entien­
den por educación un número limitado de 
conocimientos y hábitos adquiridos por 
los niños, yá en un colegio, yá bajo la 
fe'nda de un preceptor doméstico. AsitQ~ 
mada esta voz nos denota una educación 
poco eficaz, y bastante limitada. Pero sí, s 
como se debê  se llama educación el con­
junto de instrucciones arregladas y /or* 
taitas , y lodo el concurso de circunstan­
cias que nos suministra ocasión de aco­
piar ideas y de contraer hábitos, es cla­
ro que el hombre deberá en gran parte á 
la educación el carácter que le distinga 
en todo el curso de su vida. E n este sen? 

s a 
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tido hahlahan los filóso fos antiguos, y 
deben entenderse los políticos de iodos: 
tiempos que estahleeen reetamente ser 
inútiles las leyes, infructuosos los es­
tatutos. , e insuficientes las penas cuan-
di) fa l ta la educación, al paso que es­
ta por sí sola es capaz de conservap-
la pazquietud y iraaquilidad de las. so­
ciedades* 

Acaso publicare., comluid'o este mi p.e~ 
queño trabajo, un. discurso sobre la edu-
eaeion moral del hombre en. sociedad^ leí­
do- años hace en un cuerpo literario, y 
no del todo despreciable en sentir decuaU" 
tos le han exa minadoj>y 

Solo los- que han recibido « n a recta 
«ducacion adquieren la felicidad de ser 
siempre-úti les á sí mismos, y á sus seme­
jantes. ¿ Q u e placer pues h a b r á igual al 
que experimente el hombre que los há. 
pnestQ en disposición de este hábito de 
bien obrar? 

j 63. AJgunoa juagan ser indecible la sa-
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tísfaccion que experimenta el que manda, 
poro la dulzura del gobierno está mezcla­
da de grandes amarguras que exceden por 
lo común al gozo interior que siente el que 
emplea toda la fuerza de su autoridad en 
aumentar el bienestar de los demás, y po­
nerles en estado de procurársele por sí mis­
mos. Por eso son verdaderamente in fe l i ­
ces los que elevados sobre sus semejantes 
por la for tuna, j teniendo en las manos 
todo genero de medios para serles út i les , 
pervierten su corazón lo bastante para pro­
ceder como sus majores enemigos. 

164. Supuesto que no h a j hombre que 
por sí solo pueda socorrer á todos los i n ­
dividuos que se le presentan dignos de con-
ruiseracion en la sociedad, es necesario se­
pamos las personas que merecen ser pre­
feridas en los actos de nuestra beneficen-
t i a . Unos juzgan debe ser atendido p r i -
"iiierameníe el mas necesitado, oíros pien­
san debemos decidirnos por aquel k quien 
KOíTseníimos inas íaci inados ¿ algunos as«-

» 3 
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guran debe atenderse mucho á la amistad 
y al recoaociiniento ., hay no pocos ea fin 
que ponen por regla de nuestro proceder 
en esta materia la mayor ó menor • t i l i . 
dad que los socorridos pueden traer a la 
sociedad. 

T. xPero la prudencia que debe dirigir 
nuestros actos benéficos no reprende la 
mayor adhesión á los que tienen con no­
sotros mas intimas relaciones, ántes bien 
halla en ellos un doble motivo que los ha­
ce acreedores á nuestros beneficios. Por 
cierto seria muy justamente censurado el 
hijo quê  puesto en la alternativa de so­
correr d su padre de avanzada edad, é 
imposibilitado , 0 á u n artista , militar, 6 
literato por una extraña casualidad su­
mergido en la miseria: desatendiese las 
voces de la naturaleza por poner á un 
tonsocio en estado de dar útiles servicios 
á su patria. No puede darse caso en el 
cual se perjudique efectivamente á los in­
tereses sociales por solo atender á los 



«59 
domésticos, y si acaso esto se verifica, es 
por vicio de la constitución política. No 
es permitido llevar tan adelante el espí­
ri tu de la sociabilidad.^ 

165. Coa efecto no estamos obligados á 
amar iguahiiente á todos los hombres. Los 
padres , los amigos, y todos aquellos de 
quienes hemos recibido beneficios, deben 
sernos mas estimados en igualdad de c i r ­
cunstancias. E l reconocimiento es el p r i n ­
cipal motivo de esta preferencia, el cual 
influye sobre nuestra alma tan eficaz co­
mo constantemente. 

E l reconocimiento es una disposición 
permanente de confesar los servicios que 
de otro hemos recibido, y de hacer por 
nuestro bienhechor cuanto creamos le pue­
de ser ú t i l ó causarle placer. Digo que es 
una disposición permanente, por que el que 
calcula con toda escrupulosidad lo que ha 
recibido para dar otro tanto precisamen­
te, y olvidar á su bienhechor una vez re ­
compensado, es al poco mas d menos co-
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mo un deudor que no vuelve á pensar en 
en su acreedor desde que llega a satisfa­
cerle. Este sin duda ignora el precio de 
los verdaderos Leneficios, Digo también 
que el reconocimiento debe hacer cosas 
verdaderamente útiles al bienhechor, es« 
to es | calcular la cuantidad de los bienes 
que le propoíc iona por las reglas ya es­
tablecidas. La dulzura del reconocimien­
to y el odio á la ingrat i tud son acaso las 
principales pasiones sociales. E l ingrato 
desagrada á todos, y á por temer que su 
conducta ocasione funesta alteración en el 
amor á la benevolencia, y á por que el 
mismo es justamente mirado como inútil 
á la socieckd, la cual no puede prome­
terse energía en u tilidad suya de un IIOHK 
bre que permanece frió é insensible áíos 
deberes que obliga la grata beneficencia. 

La estupidez, el orgullo, una falsa idea 
de honor y de libertad producen progre­
sivamente la indiferencia hacia el bien-
beciior, U ingmiíaú que se olvida délos 
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beneficios, y aiín la inconceLible maldad 
que vuelve el mal por el Lien. 

i 6 ó . Nada es verdaderamente i l t i l á los 
individuos si es perjudicial á la sociedad; 
asi como no puede decirse ser útil á esta 
loque á aquellos causa perjuicio. Tales la 
relación natural que hay entre la socie-' 
dad y cada uno de sus miembros. 

E l sacrificio que los ciudadanos hacen 
algunas veces de sus bienes, su libertad, 
su se«uridad y aun su vida en beneficio 
de la sociedad nunca puede serles perju-. 
dicial, pues que exponiéndose* voluntaria-r 
menté á sufrir ciertos males, aumentan el 
niimero de sus placeres verdaderos, y por 
consiguiente su felicidad, 

167. Pero no sabemos hasta que punto 
pódemos esperar ver aumentada esta por 
los peligros á que expongamos nuestra 
bertad, y aún nuestra vida en beneficio 
de los demás. 

Cuando el interés de nuestra propia de^ 
fensa exige qLíe defendíalos á, otros, ó civdih 
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do la pérdida que experimentamos es de 
m u y corta, consideración comparada con 
las grandes ventajas que de ella resultan 
á la sociedad, entonces la alegría con que 
sufrimos nos inspira la confianza de que 
los demás ha rán otro tanto por nosotros, 
si se ofrece, y este recíproco proceder que 
causa la seguridad, y la tranquila sereni­
dad de la vida, nos aumenta sin duda nues­
tra felicidad. Siempre que huvo Orestes 
se. encontraron Pilades, que á porfía se 
foicieron el recíproco sacrificio de sus mas 
queridos intereses. 

Comparados por otra parte los males 
pasageros que sufrimos en favor de la so­
ciedad con los placeres que ella nos ha 
hecho gozar hasta el presente, y con el 
que nos. causa la vista de las grandes ven­
tajas que hemos procurado á nuestros se­
mejantes (159), no podremos menos de sa­
car consecuencias m u y gratas á nuestro 
espír i tu por el buen empleo de nuestras 
facultades. Ultimamente los grandes y lar-
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gos pesares que experimentamos en la so­
ciedad por nuestras Luenas acciones nun­
ca están absolutamente destituidos de to­
do alivio y placer ( 117). Sufrir por e v i ­
tar que otro sufra mas, es una verdadera 
alegría. E l buen ciudadano solo se consi­
dera inconsolable, cuando por grandes sa­
crificios que baga no puede sacar á sus se­
mejantes del abismo de males en que ss 
hallan sumergidos. 

169. Por los principios sentados debe 
juzgarse de la verdad de aquel decantado 
axioma , es dulce morir por la p a t r i a y 
por los amigos. Su explicación, y todavía 
mas su práct ica expone á muchos á equi­
vocaciones perjudiciales, y á porque se cie­
guen con el aparente conflicto entre los 
oficios individuales, y los debidos á la so­
ciedad, y á t ambién porque por el extre-. 
mo opuesto lleven demasiado adelante los 
derechos de esta sobre nosotros, siendo su, 
proceder las mas veces qfecto de un or­
gullo desmedido, acreedor al desprecio, y 
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«ü la realidad digno de castigo. En toda 

caso jamás se debe olvidar que la muer* 
te, lejos de cerrar, abre el camino de nues« 
t ra felicidad verdaderap 

SECCION SEXTA. 
Union natura l y necesaria de la religión^ 

con la fe l i c idad del hombre. 
170. Piemos dirigido al hombre á hallar 

su felicidad en sí mismo, j en la sociedad 
con sus semejantes, pero su bienestar has­
ta ahora no se presenta absolutamente 
completo. 

Toda la naturaleza ( s e g ú n que pode­
mos conocerla) parece conspirar al au­
mento de nuestra felicidad. N o hablo de 
la fecundidad de la tierra-que nos pro­
porciona abundantes frutos tan dulces co­

rno agradables, n i de la variedad y rique­
za de flores, de que se adorna en la her­

mosa primavera, n i de los melodiosos acen­
tos de las aves que nos anuncian nuevas 

frates de placer. Tampoco me detendré 
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en los recursos qitc nos ofrece el mar, lo 
interior de las montañas , y todos los ani­
males destinados á nuestro uso por los sa­
inos decretos de la providencia. E l hala­
güeño espectáculo de este universo, el o r ­
den que en élx reina, la sabidur ía de la& 
leyes que le dirigen, y el concierto a rmo­
nioso de todas ellas son la ocupación mas 
digna de nuestra alma que la absorve ab-
fiolutaniente cuanto1 mas reflexiona sobre 
el conjunto de toda la naturaleza, con-
íiandola el mas intenso aumento en su fe­
licidad el cual no puede pasar un grado 
mas adelante en esta vida sino e l evándo­
se de fa contemplación de lo criado á la de 
m autor omnipotente. 

171. T. ^Existe un Dios, Soberbios fi-* 
lósofos, cuya presencia no podréis negar 
»n vuestro interior á pesar de que apa--
rentéis un ateismo de opinión para sedu* 
cir víctimas de vuestra abominable cor­
rupción. Existe un Dios eterno por na-
turalem-) y por consiguiente distinto de 
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este mundo, y de todo lo que le compone 
á pesar de los ingeniosos sistemas de los 
materialistas. Existe un Dios y no mas, 
porque no puede haber dos seres absolu­
tamente perfectos. Existe en fin un Dios, 
que por su voluntad há dado y conserva 
en cada momento la existencia de esta se­
rie de seres finitos que, ya existan á un 
tiempo, yd se sucedan progresivamente 
los unos á los otros, es preciso confesar 
que todos están unidos entre sí.n 

^Traigamos á la memoria las varias 
especies en que hemos clasificado los pla­
ceres, y las reglas que hemos dado para 
su valuación, é indispensablemente habre­
mos de convenir en la verdadera felicidad 
que proporciona el, conocimiento vivo de 
la naturaleza divina, y de sus atributos. 
Los filósofos de la antigüedad, y los mo­
dernos ilustrados, si han de ir consiguien­
tes en sus ideas, deben defender en ho­
nor de la evidencia, que la falta que ha- • 
lia nuestra alma para el complemento d& 
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su felicidad en esta vida, es la imposibi­
lidad absoluta que en ella encuentra pa­
ra aquel conocimiento, único capaz de lle­
nar sus deseos , y por consiguiente que 
tanto mas dichosa se juzgaré cuanto mas 
se acerque á poseerles 

n A hora pues, no olvidando un solo ins­
tante estas nociones que son de la mayor 
importancia, dediquémonos con una recta 
intención á examinar los atributos divi­
nos, en cuanto es permitida á los morta­
les, prometiéndonos en cada uno de aque­
llos una fuente inagotable de verdaderos 
placeres.?? 

272. Dios tiene un poder superior á to­
das las fuerzas finitas que há colocado en 
el universo, y que no puede ser l imitado 
por ninguna de ellas, n i por todas j u n ­
tas ; de donde se infiere que es infinita­
mente poderoso. E l alma, á la vista de es­
te poder sin mezcla alguna de debilidad 
(incompatible en el mas m í o i m o grado 

con ser tan d iv ino ) se llena de admiración 
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y se penetra del mas profundo respetó (4^) 
que se ilama adoración <> j es vn senti­
miento acompañado ele Confianza j de dul-
zura-j m u y diferente por cierto del temor 
servil que hace se apodere el sobresalto 
del esclavo á la vista de su señor. E l te­
mor servil repugna á la bondad y á la 
Omnipotencia del Criador que no tenien-. 
do nada que temer de sus criaturas, no 
necesita inspirarlas terror. 

1^3. De que Dios sea omnipotente se 
sigue que es soberanamente feliz ^ porque 
haciendo todo lo que quiere con su po­
der infinito^ no puede menos de hallar ert 
sí mismo la fuente eterna de una alegría 
pura y sin mezcla. N i una parte del mun­
do , n i todo e'l entero, pueden por consi­
guiente aumentar n i aun alterar levemen­
te su omnímoda felicidad. Asi cuando crió 
el znunde-, de n ingún modo pudo propo- -
nerse su utilidad, y he a q u í un nuevo mo-' 
t ivo de excitar en el hombre sentimientos 
profundos de su adoración y respeto (172). 
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í 7 4 ' Si Dios es soberanamente feliz, no 

puede m e n o s de ser infinitamente sabio ̂  
porque la sabidur ía es la ciencia que nos 
enseña la unión de los f ine s j de los me­
dios con la felicidad, ó como dice Leibniz , 
es la cisncia de la felicidad. Si Dios no 
fuera soberanamente sabio s u s decretos no 
siempre estarian acordes con los efectos 
que se les siguen: su inteligencia i n f i n i ­
ta entonces le baria conocer esta contra­
dicción, y este conocimiento necesariamen­
te le causada un disgusto incompatible! 
con su suprema felicidad. 

175. E l mundo es la obra de Dios (171)« 
Así n i el acaso, n i la necesidad son capa­
ces de d i r ig i r una pequeña parte del uni ­
verso. Desde la eternidad ha visto Dios 
la sucesión j encadenamiento de los efec­
tos que nacer ían unos de otros, supuesta , 
la existencia de este mundo, y sinembar_ 
go há preferido formarle, tal cual le ve­
mos, esto es armónico y admirable. 

T, Refrenemos aquí nuestra loca curi»-
T 
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sidad sin meternos á indagar si pudo for­
marle mejor, y contentémonos con saber 
que siendo obra suya ha de ser digna de 
su sabiduría ( 17 í )• 

17Ó. Se llama designio de la acción de 
un ser inteligente el efecto que de ella se 
promete, por que la sabiduría quiere quo 
se proponga a lgún fin y que no obre á 
cíegcis. D ios , que es iniinitamente súbit^ 
no podrá menos tauibien de haberse pro­
puesto alguno , tanto al determinar la na­
turaleza da las partes del universo , como 
al unir estrechamente algunas de ellas en­
tre sí, y al fijar el orden de cada una, y 
la a rmon ía de todas. Pero siendo incom­
patible con la sabiduría infinita la menor 
contradicción en sus designios, todos los fi­
nes particulares de Dios se dirigen sin du­
da ai general de la creación. ^ 

Solo el mismo ser supremo puede pe­
netrar perfectamente todos los designio» 
p a r t i c u t í t e " de su providencia. Nuestro 
c ^ ^ a i ^ w k l É í ^ liiHitado para conecerlos. 

X 
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I77- N o es esto decir que el hombre es­

te' condenado á su absoiata ignorancia, aun--
que sea necesario confesar pequeño el n u ­
mero de ios que conoce en comparación ' 
de los que le es tarán siempre ocultos. De 
el uso sabido de una cosa se puede dedu­
cir razonablemente el fin que se propuso 
el que la hizo, el cual á el solo es plena­
mente manifiesto. Nosotros solo podemos 
concluir con precisión que todo lo que. 
conviene á la naturaleza de la cosa Cor--
responde á la intención sabia de su autor, 
asi como es opuesto á sus fines to lo lo que 
la repugna. La naturaleza del hombre, es-; 
to es, su esencia , sus facultades , su po­
der, sus relaciones con las damas partes." 
del universo son razones just ís imas para 
inferir que todo uso de nueslra l ibertad • 
y dirección áe nuestras acciones libres con- ' 
forme i nuestra felicidad, 'lo es t ambién : 
á la intención del criador, y al cónírar io . 
E n este sentido, y no en el de los es tó i - ; 
cós, se puede decir con verdad que sigue 

t 2 
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la voluntad de Dios el que se conforma á 
la naturaleza, la cual así entendida nof, 
demuestra bien íielmente dicha voiuniad 
divina. 

178. Un ser infinitamente sabio ( 1 7 4 ) 
é infinitamente feliz (173 ) no puede me­
nos de ser infinitamente bueno. Consiste 
la bondad en desear y procurar la felici­
dad de los seres inteligentes que á ella as­
piran, y que son capaces de conseguirla. 
El deseo de esta es parte principal de las 
perfecciones de que Dios dotd al ser ra­
cional entre las criaturas que componen 
«1 univer&o. Si Dios pues no fuera, sobe­
ranamente bueno, habríamos de decir, ó 
que colocando en eí interior del hombre 
el deseo de la felicidad no há preparado 
los medios cuyo concurso y reunión son 
físicamente necesarios para proporcionár­
sela , ó que há querida privarle precisa­
mente de una cosa, cuyo deseo no está ea 
fu mano amortiguar. 

Si Dios ha querido que el hombre se» 
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feliz, como no se puede dudar; si se con­
sidera que entra en su esencia este deseo, 
y sin embargo se asegura que no tiene los 
medios indispensables al efecto, es preci­
so suponer, ó que el hombre puede ser fe* 
Hz independiente del plan del criador, ó 
que la felicidad para él es una cosa físi­
camente imposible. Lo primero nos con­
ducir ía á admit i r acontecimientos for tu i ­
tos é imprevistos contra toda razón (175). 
Lo segundo dest rui r ía la un ión y a r m o ­
nía que deben reinar en los fines de la 
providencia, y cuya falta es contraria á la 
soberana sabidur ía ( 174 ). 

Si se pretende en fin que el designio de 
la providencia al inspirar en el hombree! 
deseo de su felicidad, há sido atormentar­
le cruelmente por la pr ivación absoluta de 
Satisfacerle, y que el placer del ser supre­
mo es el v e r , y el hacer desgraciados, se 
forma una hipótesi inconciliable con la so-» 
Lerana felicidad del criador, que no pue­
de tener por buena una naturaleza abso* 
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lutauiente opuesta á la su j a , y que por 
consiguienie no ha podido entrar en el plan 
de su creación. 
.179. Uno de los principales efectos de. 

1^ divina bondad es la apréciableproviden­
cia. El la hace parte del decreto eterno de 
Dios para la creación y la conservación 
del mundo, y por ella este señor nos dá 
b que es necesario para nuestra felicidad 
tanto inuiediatainente por sí mismo , co-
Eio per la fuerza y actividad que ha pueá-
to en sus criaturas. 

Por no conocer esta unión necesaria de 
la bondad y de la providencia ? negd la 
ú l t ima el soberbio Epicuro. E n lo sucesi­
vo luí habido otros que la lian limitado 
á_ los grandes sucesos , p r ivándola del cui­
dado de los pequeílos acontecimientos. Es­
tos infelices miden la naturaleza infinita 
per el limitado conocimiento que ellos tie­
nen de lo grande y de lo p e q u e ñ o , d por 
mejcír decir , no se entienden á sí mismos. 

jJ l Íé ' ÍÉ9lgf t í? inplacioí i del universo í i i-


